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I^ a  obra de A nto ni Miró  nos es bien co no cid a, tan- 

to  a través de sus numerosas exposiciones como  por 

su ya abundante bibliografía. Y hay algo en ésta que 

co nv iene destacar: no  se lim ita a reproducir las p in ­

turas, grabados y esculturas del m omento  sino  que, en 

las d iferentes monografías, se incluyen tam bién, en 

gran proporción, realizaciones de etapas anteriores. De 

este modo, co n cierta insistencia, que considero  he ­

mos de agradecer, nos permite tener siempre a la vis­

ta el co njunto  de su producción.

El arte de nuestra época ha estado, y lo  sigue es­

tando , a pesar de que algunos consideren que la his­

to ria haya llegado a su fin —justam ente cuando ésta 

parece acelerarse— , sometido a toda clase de cambios, 

debidos unos a la d inámica interna de la creació n plás­

tica y otros a la rápida transformación de la sociedad. 

A  esta presión, cada uno ha respondido según sus in ­

tereses profundos, incluidos aquellos que poco  o nada 

tienen que ver co n el arte. En el caso  de A nto ni M i­

ró vemos que todas las cartas están sobre la mesa, per­

m itiéndonos apreciar la co herencia de su evo lució n 

y su autenticidad .



KASPAROW, ESCA CS I PERSONATGE, 1988 (PINTURA, 200 x  200, DÍPTIC). MUSEU D'A RT CONTEMPORANI DE VILAFAMÉS



El personaje que aparece absorbido  por la jugada 

en la p intura Kasparow, escacs ipersonatge, de 1988, 

es el m ism o  de E l bevedor de I960. Es decir, revela 

el princip io  o arranque de la actitud  del artista ante 

el espectáculo  del mundo, contemplado  como algo dis­

tinto  y hasta ajeno , pero que nos im plica irrem isible­

m ente. Y esa actitud  es de rechazo . El mundo, para 

el artista —A nto ni M iró  en este caso— está mal he ­

cho . De ahí, precisam ente, su feroz crítica. Las Care- 

tes del cuadro de 1960 co n este título  ya hacen suponer 

ese juego  de velar y desvelar la propia personalidad 

im p lícita en el arte y en el desarro llo  de este artista. 

Mediados los años sesenta la crítica se hará más v io ­

lenta: el ensañam iento  en la figura humana de C rit 

dijuni forgós, de 1966, supone la d enuncia de la pro ­

p ia co nd ició n humana. La raíz del horror —debido , 

en lo  profundo, al error— está en el propio  hom bre: 

es a él mismo a quien inflige ese do lor, y una de las 

imágenes que, tem pranam ente, nos lo  muestra es la 

p intura titulada Esquizofrenia, de 1967. A quí el ros­

tro  del hombre se desintegra, como  lo  harán más tar­

de, de o tro  modo : en los primeros setenta, en el 

desdoblamiento  de las figuras y las v ibraciones que las 

envuelven.



EL BEV EDO R, 1960 (PIN TURA , 82 x  60, FRA GM EN T). CO L. PA RTICULA R

GRIT DIJUNI FORQÓS, 1966 (PINTURA, 105 x 100), LA FAM. COL. PA RTICULAR



A  veces se diría que el artista se com place en el 

horror. O tras, que hace de su obra un cartel, agresi- 

vo , que nos sale al paso. Los aspectos negativos se po ­

tencian y extreman, en efecto , hasta hacerlos reventar. 

Se nos agarra co n fuerza para llevarnos ante una rea­

lidad que co n frecuencia preferimos ignorar y no  se 

nos ahorra ni un ápice de ese horror. Pero  advirtamos 

que en la actitud  del artista hay un acento  iró nico  y 

a veces sarcástico . Nada hace más daño a nuestro  ad ­

versario  que la burla, y A nto ni M iró  no  quiere tam ­

poco  ahorrarle nada de aquello  que haga más eficaz 

su acció n. La careta que le permitía en sus inicio s en ­

frentarse sim bó licam ente al mundo real —el verdade­

ro adversario— se volverá co n el tiempo más compleja. 

N o  consistirá sólo  en los aparatosos y d ivertidos dis­

fraces de Els titellaires, de 1987, sino  en toda la acu ­

m ulació n de elem ento s que, básicam ente, llenan el 

espacio  de sus cuadros y figuras vo lumétricas.

Co m o  ocurre en el m ejo r arte nos sigue d iciendo  

lo  mismo: ahora ya no  ingenuam ente, pero de m ane­

ra más d irecta. La acusación, el reco no cim iento  —la 

confesión, diría, en nombre de todos— , le induce unas 

veces a lá reflexión y tristeza del retrato  —autorretrato  

de un modo u o tro , sin duda— de la p intura de 1960
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que abre la magnífica antología de Joan Guill de 1988 

y, en otras ocasiones, cada vez co n mayor intensidad, 

a pasar al ataque, cogiendo el proteico  toro por los 

cuernos, co n el peligro que ello  siempre entraña.

Todo este dolor y crueldad, la injusticia fundamen- 

tal que se denuncia, tiene su otra cara en el amor. Es- 

te, quizá también por pudor, no asoma con la inocencia 

primordial de la pintura co n la mujer Nua —tal es su 

título — de 1964 o, retrocediendo un poco  más, con 

el amoroso deleite co n que se gusta del mundo en el 

Bodegó amb meló de 1960. El amor lo reconocemos 

en negativo . Pero es felizmente inevitable que el ar­

tista deje ver, como por descuido, sus inclinaciones 

más profundas. Y, co n frecuencia, sus escenas más 

cruentas, sus sátiras más duras, están pobladas de sig­

nos, aparentemente accesorios, que revelan el o b jeti­

vo último. El co lor, entonces, en contraposición con 

aquello que se denuncia, tiene notas alegres. Porque 

la obra es imagen de una fiesta en que todas las po ­

tencias, y todas las impotencias del hombre, tienen 

su papel. Y el artista es, de todo ello , testigo , parte 

y, en definitiva, creador.

José Corredor-Matheos
(Por cortesía de V icent 'García Editors, Valencia)



ELS T im LA IR ES, 1987 (PINTURA, 36 x  26). COL. PA RTICULAR
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LA S  « M I R A D A S »  D E A N T O N I  M I R Ó

Más de una vez se ha subrayado, en el seno  de la investigació n lingüísti­

ca, có m o  la capacidad  d etentad a por todo  lenguaje de referirse a sí mismo 

—además de servir de medio de co m unicació n— co nstituye de hecho  uno 

de los rasgos caracterizadores de su propia naturaleza.

En este sentid o , co m o  se sabe, gran número  de las po lémicas discusiones 

m antenid as, sobre todo  hace un par de décadas, en to m o  al carácter lingüís­

tico  o no  de ciertas m anifestacio nes artísticas (en especial de tipo  visual) tu ­

v iero n precisam ente su principal fo co  de atenció n en ese rasgo autorrefe- 

rencial que, de una u o tra manera, se exigía a todo  v ehículo  co m unicativo  

para ser admitido  —teniend o  en cuenta su versatilidad— en el reducto  más 
privilegiado  del d ominio  de los signos.

La p intura actual, al igual que otras modalidades co m unicativas, ha re­

currido , d entro  de ese destacado  juego  auto rreflexivo , a toda una amplia ga­

ma de licencias retó ricas para sus rend im iento s p lásticos, entre las que 

d estacan (sin duda co n un gran margen de utilización) las citas y las referen- 
cias a otras imágenes previas.

Pero  no  se trata só lo  de echar mano  de los más variados anteced entes 

iconográficos d isponibles, sino  precisam ente de hacer p atentes y exp lícitas 

tales co nexio nes, asumiendo e incorporando  en la obra misma, recién elabo ­

rada, tod a la carga info rm ativa que histó ricam ente las virtuales imágenes re- 
ferenciadas, por su parte, habían hecho  propia.

C o n tales recursos se ha ido p aulatinam ente elaborand o  —a través del 

museo imaginario  que la histo ria nos o frece— todo  un co m p lejo  tejid o  de 

mutuos enlaces referenciales, guiños a veces preñados en su factura de iró ni­

cas intencio nes, ho m enajes co nscientes a la memoria del ayer o sutiles for-



mas de refuerzos sem ánticos o frecidos como  un juego  revulsivo o  elitista 

—según los casos— al avisado espectador.

A nto ni M iró , en su ya d ilatada práctica p ictó rica, siempre mostró  abier- 

ta preferencia por esos recursos metodo lógicos que, buceando  en el legado 

iconográfico  de la histo ria universal —y la española en particular— , po sibili­

taban una vez introducidas las formas seleccionad as en el nuevo  co ntexto  

otras d iferentes significacio nes, surgidas precisam ente por el d irecto  enfren­

tam iento  de aquellas conocidas imágenes (arteramente manipuladas y ex ­

traídas del museo co lectiv o ) co n otras de marcada actualidad  y —co n fre­

cuencia— no  exentas tampoco  de crudeza y franco  alegato .

De ahí la iro nía, el juego  m eto ním ico , la encubierta metáfora o el cho ­

que surgido de la co m paració n más d escamada que, a menudo, nos acechan 

desde sus propuestas plásticas.

Parte, pues, A nto ni M iró  del horizonte cultural de imágenes que nos su­

m inistran los mass media. Incluso  las que hacen d irecta referencia a obras 

clásicas de la p intura nos llegan como  filtradas por los propios medios de co ­

m unicació n de masas: están ya fijadas en la retina co lectiv a no  como  obras 

maestras del arte, sino  como  imágenes que podemos enco ntrar en la publici­

dad de una revista, en el envase de un producto , en las ilustraciones co nv en ­

cio nales de un texto  de enseñanza en las vallas que —casi como  barandillas 

de nuestro  trayecto  co tid iano  por la ciudad— nos acompañan día tras día.

Es allí —en ese amplio  repertorio  de usos icó nico s— donde las transposi­

cio nes y juegos lingüísticos se hacen evidentes para subrayar subrepticia­

m ente el alto  standing de un producto  o  la larga trad ició n de una marca.

La lecció n nunca pasó desapercibida —como  tantas otras— para la prác ­

tica artística, que a ello  incorporó  a su vez estrategias diversas, propias del 

co m ic o del dominio  cinem ato gráfico . A m én, claro  está, de las co ntinuas 

e incitantes propuestas visuales que la vida co tid iana misma genera de forma 
persistente.

Sería iló gico , en tal sentid o , o lvidar en este co ntexto  el tam bién eficaz 

rend im iento  que esos mismos motivos d ieron en toda la amplia serie de op ­

cio nes artísticas que abordaron el tem a de la crónica social como  eje de sus 

presupuestos creativos, hace tan sólo  algunas décadas.

A nto ni M iró , adscrito  en su m o m ento  a una de esas revulsivas poéticas,





pro fund am ente instaurada en el área del País V alenciano , siempre fue más 

allá de los escuetos pro ced im iento s fo rmales y de las referencias inmed iatas 

al medio  co ncreto . Los o bjeto s incorporados, los d ’apres que to m aba presta- 

dos a la histo ria, los signos autó cto no s que —co m o  un elem ento  más— in ­

tro d ucía en sus obras apuntaban ante tod o  a un trasfondo  significativo  que 

deseaba facilitar el engarce sim ultáneo  entre imagen e idea y, tras éste, co ­

mo  acicate, se v islumbraban los perfiles de la actitud  existencial preconiza­

da. E incluso , a menudo , se ad iv inaban tam bién los modelos inmed iatos de 
la acció n.

Eran m o m ento s de urgencia. La histo ria no  por viv ida es o lvidada. Y 

a v eces, curio sam ente, se rep ite en o tros marcos y d istinto s moldes, co m o  

si sus enseñanzas estuviesen cond enad as a ser infructuosas. El telar de Pené- 

lope parece no  d escansar lo  que d ebiera.

Sin  duda alguna, A nto ni M iró  ha ido depurando su quehacer artístico , 

aunque sus inquietudes v itales, vo lcadas tam bién aho ra en o tros odres, si­

guen pareciénd o m e —perso nalm ente— igual de intensas y aceleradas.

H a enriquecid o  y variado  ese reperto rio  de elem ento s icó nico s y puesto  

a punto  o tros códigos de elabo ració n —quizá más so fisticados en su resultan­

te y creciente po lisem ia— , pero  curio sam ente podría co n facilid ad  id entifi­

carse su lenguaje entre o tros muchos.

Ese juego  anto rreferencial de la p intura, tomad o  co m o  fund am ento  de 

su hacer, p erm anece co nstante. Los personajes extraídos de la histo ria se in ­

co rpo ran —desde la v entana de sus cuadros, o  desde la silueta exenta de sus 

o bjeto s escultó rico s— a la escena actual, para participar en ella y para obser­

vam o s.

Existe to d o  un leit-motiv de la «mirada»  —ju nto  al tem a tam bién reto ­

mado de las «manos»— en muchas de sus obras, así co m o  un cuidado obsesi­

vo  por m antener una cierta «pose», casi inusual en sus perso najes, que —aun­

que id éntica en sus rasgos generales a la fuente que la suministró  co m o  per­

teneciente a tales imágenes— d eviene inquietante en su intencio nal rigidez. 

Las M eninas, Picasso , el Co nd e-D uque, Ino cencio  X  o la Duquesa de A lba 

se nos o frecen co m o  ejem plo s de transp o sició n abiertam ente manipulada de 

una lectura v io lenta. So n imágenes que se nos dan co m o  imágenes (p ictó ri­

cas) de unas imágenes (de los mass media) de otras imágenes (de obras co no ­

cidas), cargadas de un bagaje histó rico  ind eleble que se ha ido acumulando
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culturalmente en to rno  a ellas. Y todos estos niveles se entrecruzan y co m ­

p lican en la acumulación de elementos (tijeras, pisto las, tubos de pintura, 

sombreros o pegatinas) alrededor o sobre el personaje, descontextualizado  

del texto p ictó rico  originario  e introducido  así en un medio extraño , co ­

deándose co n grafismos del co m ic, fumando un cigarrillo  o luciendo  símbo ­

los muy particulares.

Diríase que se hallan incómodos en su nueva situación, reproducidos 

allí por un inexp licable azar, asombrados ellos mismos por las circunstan­

cias, en medio de esos cromatismos intencio nalm ente tímbricos y homoge- 

neizadores. H an perdido, en su extrapo lació n de un co ntexto  a o tro , las 

técnicas que en su origen los gestaron, para pasar —medidos por el mismo 

rasero— a esta nueva galería de las miradas.

Citas y referencias se co m binan. Las unas literales, en ese entreco m illa­

do reproductivo  tan persistente en A nto ni M iró . Las otras, dada quizá su 

mayor sutilidad, sólo se apuntan de soslayo, abriéndose al lecto r de la ima­

gen resultante como juego  de contrastes, deformaciones o sinécdoques.

Las obras de A nto ni M iró , tras estimular la percepció n estética, se 

transforman de este modo en textos saturados malévo lamente de múltiples 

sentidos. Su hendido  trasfondo siempre posibilita lecturas d iferentes, donde 

la ironía deja paso, co n frecuencia, a la sátira, y donde la composición resul­

tante encierra co nstantes apelaciones a símbolos aislados, encarnados en 

o bjeto s, emblemas o equívocas referencias a estereotipos culturales que la 

«astucia de la tradición»  ha convertido  histó ricam ente casi en eternos, defi­

nitivos e inamovibles.

Podría afirmarse que A nto ni M iró  facilita más bien los elementos mor­

fo lógicos de esa lectura, a través de la puntual figuración que estilísticam en­

te la obra auspicia, mientras que, sin embargo, o culta las claves de la sin­

taxis que los estructura y relacio na compositivamente. Yuxtaponiendo  per­

sonajes, superponiendo o bjeto s o aislando fragmentos apela, en el co njunto  

de sus series, precisamente a la propia capacidad herm enéutica del especta­

dor para que, a partir de esa co m binato ria de elem ento s, ejecute libremente 

sus respectivas opciones de lectura.

Sería, por supuesto, un radical equívoco  entend er todo ello  como un 

mero capricho  coyuntural, como  divertimento lúdico  o como una simple 

boutade realizada a costa de la historia de la propia pintura, sometida ahora
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a relectura por A nto ni M iró . Sin duda será, quizá, más fácil penetrar en los 

entresijo s de sus intencio nes para quienes participen v italm ente del mismo 

co ntexto  existencial que el autor. Pero  ahí radica el reto  reflexivo  que, a 

unos y otros, nos lanza co n sus obras. N o  en vano  las claves de toda po liva­

lencia iró nica se entrelazan íntim am ente co n el correspondiente horizonte 

cultural del que bro tan.

Porque no  hay que o lvidar que, de hecho , no  existe la ironía fuera de 

lo  que es propiamente humano. Es decir, que todo  recurso iró nico  es, en su 

base, un medio  co m unicativo  intrínseca y genuinam ente antropo lógico , 

aunque dirigido más bien a la inteligencia que a la emotividad  y que, de al­

gún modo , se sustenta en una raíz de carácter so cial, pues al igual que otras 

categorizaciones estéticas que le son próximas (tales como  el humor, la co ­

micidad  o la sátira), la vis iró nica exige un eco  co lectiv o  en su fundamento  

y en su m anifestació n. N o  se saborea p lenam ente en so litario . N ecesita 

un cierto  horizonte social en donde producirse y enmarcarse. Y a ese back- 

ground es al que anterio rm ente nos referíamos.

Pero  hay más. Cabría —aunque sólo  sea aquí a vuela pluma— d iferen­

ciar la existencia de dos tipos de recursos irónicos en la pintura de A nto ni 

M iró . Por un lado estaría la ironía morfológica, interna a su propio  lenguaje 

plástico  que seleccio na elem entos a partir del repertorio  histó rico  de la p in ­

tura, que elige un modus operandi específico  en su tratam iento  cro m ático  

y en sus proced imientos de co ntrastació n compositiva. Se trataría, pues, de 

un recurso iró nico  que se genera del propio lenguaje en sus niveles co nstitu ­

tivos y en su morfo logía. Y co m plem entariam ente estaría la ironía referen- 

cial que, tomando el lenguaje p ictó rico  como medio comunicativo , es actua­

lizada en relació n al medio  cultural, p o lítico  e ideo lógico  en el que se inserta 

—y de donde nace— la lectura del receptor.

Recurriendo  a una co no cid a d ico to m ía lingüística, podríamos resumir 

esta dualidad, que hemos apuntado en to m o  a la ironía, d iciendo  que A nto ­

ni M iró  desarrolla tanto  las opciones irónicas en el p lano  de la expresión 

p lástica (a nivel de los propios recursos significantes de su lenguaje) como  

en el plano  del co rrespondiente co ntenid o  (a nivel de los significados vehi- 

culados en el v irtual m ensaje de la obra).

Diríase, por tanto , que recurriendo  A nto ni M iró  a muchos mitos de la 

histo ria, intensifica, a su manera, su d esm itificació n para pasar desde la iro-



CARDENAL I RETRA T, 1990 (PINTURA 98x68)



nía, como catarsis, a la acció n crítica como o bjetiv o  paralelo  e inseparable 

de la v ivencia estética.

En esta amplia serie de obras, que podría recogerse bajo  el epígrafe gené­

rico  dє Pintar Pintura, es donde exactam ente A nto ni M iró  mas ha enfatiza­

do su recurso a la ironía, pues en otras series precedentes la urgencia de su 

mensaje —siempre comprometido co n la realidad presente— apelaba más bien 

al inmediato  revulsivo testim o nial de forma incluso  más patente, dado sobre 

todo el carácter d irectamente apelativo y conminatorio  de sus propósitos plás­

tico s de ento nces.

En este «pintar la pintura» , que ha venido  desarrollando a lo largo de 

esta década de los o chenta, es el juego  autorreferencial (entendido  no  lúdi- 

cam ente sino  en cuanto  estrategia co m binato ria de recursos) lo que se co n ­

vierte en parámetro básico de su quehacer p ictórico , proyectado sobre la misma 

histo ria de la pintura y sobre el propio  proceso  reflexivo  que este proced i­

m iento  genera.

Es así cómo  la « toma de co nciencia»  ante la realidad circund ante, que 

desde la pintura A nto ni M iró  propicia, pasa necesaria y eficazmente por una 

previa « toma de co nciencia de la pintura misma». Proceso  relevante, sin du­

da, que m antiene una vez más estrecham ente unidos los postulados de la éti­

ca y de la estética.

N o  estaría de más que se abordara —en una lectura si no  del todo  hete ­

rodoxa, sí inusual— la última etapa de la trayectoria artística de A nto ni M i­

ró desde unas perspectivas bastante d iferentes a las que hasta ahora se han 

desarrollado en torno  a su itinerario  p lástico .

C o n este fin quisiera comenzar subrayando el relevante papel que en sus 

composiciones —en especial en el ya amplio  de «Pinteu Pintura» , iniciado  

a principios de esta década y aún en p lena maduración— siempre desempe­

ña el tema de «la mirada». Si en otras series eran «los cuerpos» o «las manos» 

los principales motivos de su atenció n, diríase que en la actualidad esta des­

tacada funció n d eno tativa se enco m iend a a la ya casi irrenunciable —para 

él— tem ática de la mirada.

Sin duda hay todo  un lenguaje vivo  y expresivo  que se genera a partir 

del cuerpo en general o de las manos, en particular. Pero  aún es más elo ­

cuente, profundo e intenso  el lenguaje de la mirada. Lo  sabemos todos bien.
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Y esto  quizá es algo que no  ha pasado por alto  a la investigació n artística 

de A nto ni M iró .

En este sentid o  bien podría desarro llarse todo  un código  analítico  que 

reco giera las o pcio nes d iversas, ejercitad as en el m arco  de los p lanteam ien- 

tos p ictó rico s que en « Pintar Pintura»  se actualizan. Es algo tentad o r, sin du ­

da, pero  no  es, por supuesto , ni el m o m ento  ni el lugar para llevar a cabo  

tal trabajo  herm enéutico . Lo  guardaremos en la cartera para otras circuns­

tancias.

Pero  sí quisiera, al m eno s, dar paso —aunque sea so m eram ente aquí— 

a ciertas referencias en esa co ncreta perspectiva citad a.

Y comenzaré haciend o  co nstar que no  se trata exactam ente de p lantear 

un análisis de « contenidos» . La mirada es, así m ucho  más que un simple « te­

ma» , en la medida en que se co nstituye p rincip alm ente en un juego  de rela­

cio nes d entro  del m arco  de cada obra, e incluso  nos rem ite tam bién fuera 

de ella.

La mirada de los demás expresa siempre un mundo interio r: es, por tan ­

to , una v entana que se abre hacia noso tro s. Y noso tros mismos —co m o  

espectadores— nos co nvertim o s en mirada. Pero , a la vez, las miradas de los 

personajes establecen relacio nes d efinito rias para la co m p o sició n de los 

cuadros.

Se trata de descubrir y co nstatar el « tipo de mirada» , teniend o  en cuenta 

diversos parámetros clasificato rio s, tales co m o  su propia expresividad , su es­

tab lecim iento  de relacio nes co n los o bjeto s, co n los perso najes, co n las c ita ­

das referencias p ictó ricas introducidas en los cuadros.

El no -m irar es, asimismo, ho nd am ente significativ o , igual que lo  es tam ­

b ién el estar de espaldas, el v igilar de reo jo  o el tener la mirada extrav iad a 

en el v acío . Hay miradas que «no ven» . Sin duda es muy d iferente el mirar 

y el ver.

Lo  interesante es que, a partir de tales supuestos, se pueden desarro llar, 

en la p intura misma, facetas expresivas y v itales pero  tam bién, y en la id én­

tica medida, cabe dar paso a toda una serie de relacio nes fo rmales y co m p o ­

sitivas. Puede dar vida, ampliar o  reducir el espacio  v ital de la pintura. Puede 

generar profundidad cuando  cruza la escena representada o  p enetra hacia un 

fondo  que sim p lem ente ad ivinamos. Puede abrir la obra hacia el espectador 

cuand o  las pupilas del perso naje nos persiguen.
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Pero , además, la mirada misma se halla cargada de histo ria. Sin  duda 

cuando el Conde-Duque nos co ntem p la, de soslayo, montado  en su caballo , 

su mirada está a años luz de la mirada de Picasso  o de la mueca de D alí. De 

esta manera, la p o ética de la mirada se desarrolla a múltiples niveles, da lu- 

gar a d iferentes clases de valores estético s, v itales o histó rico s. Formas, rela­

ciones y claves compositivas co bran d istinta d inamicidad  y protagonismo 

cuando son planteadas desde esta perspectiva que, como  hemos ya indicado , 

va mucho  más allá del mero  interés ico no gráfico , para incid ir de manera in ­

mediata en los valores plásticos y en el desarrollo  mismo del lenguaje artístico .

Las «miradas» de A nto ni M iró  se co nv ierten, pues, en esta serie de « Pin­

tar Pintura»  —al menos a partir de la propuesta de lectura que desde estas 

líneas brindamos al lecto r— en la auténtica clave exp licativa de sus últimos 

trabajo s, en los que parece realm ente obsesionado  por subrayar la existencia 

de toda una serie de diálogos visuales que reco rren internam ente sus obras 

para de algún modo poder finalizar, a su vez, sobre el proscenio -marco  de 

la pintura, en espera de que, tam bién nosotros, tomemos parte —y partido— 

en cada uno de estos « tete a tete» .

Roma de la Calle
Departamento de Estética y Teo ría del A rte. Universidad de Valencia
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« G L I M P S E S »  О F A N T O N I  M I R Ó

It haas been intrinsically  underlined  more than o nce in the linguistic 

research how  every language holds the assumption o f being able to  refer to  

itself - besides the fact o f being able to  serve as a means o f co m m unicatio n - 

a thing  w hich co nstitutes o ne o f the remarkable features o f its ow n nature.

It is precisely in this sense, as we know , that a great num ber o f the p o le ­

m ic arguments that have been held , d istinctively  about 20 years ago, o n 

w hether certain artistic m anifestatio ns had or no t a linguistic character 

(specially o f the visual kind) attracted  attentio n mainly in this self-referen­

tial feature that was required o ne way or ano ther, from every means o f co m ­

m unicatio n, taking into  acco unt its versatility , to  accep t it inside the more 

privileged  enclosure o f the signs.

Like some o ther co m m unicatio n facto rs, present day painting  has called  

fo rth a w hole large series o f retho rical licenses in this self-reflexive game, 

fo r the benefit o f its p lastic productions. Retho rical licenses, among w hich 

quo tatio ns and references to  previous images are p ro m inent and, no  doubt, 

are largely used.

N evertheless it is no t only a questio n o f making use o f the most varied 

available ico no grap hic anteced ents, but precisely, o f und erlining and o f 

show ing exp licitly  these co nnexio ns, w hile at the same tim e assuming and 

inco rpo rating to  the recently  elaborated  w ork itself, all the info rm atio n 

load that the v irtual images we refer to  had taken to  them selves, as far as 

they are co ncerned .

W ith  such means, a co m p lex tissue o f mutual referential links has gra­

dually been elabo rated , through the imaginary museum that history offers



us '  w inks hand led  w ith iro nic purposes, conscious homages to  the memory 

o f the past o r subtle forms o f sem antic backings that are o ffered  to  the saga' 

cious spectato r as a revulsive game or a selected  o ne '  depending o n the

case.

A nto ni M iró  has always show n an open prefrence fo r tho se m etho d o lo ' 

gical means, in his already vast p icto rial exp erience, means w hich allow ed 

o ther d ifferent meanings in the new  co ntext, o nce the selected  forms had 

been inserted  into  it; forms w hich had  been found by searching into  the ico ' 

no graphical heritage o f Universal History - particularly the Sp anish o ne. 

Tho se meanings arise precisely by co nfro ting  d irectly tho se know n images 

(cunningly hand led  and extracted  from the co llectiv e museum) to  o thers 

w hich are clearly o f the present tim e and w hich - frequently - are no t 

exem pt neither from rigour no r from a frank allegatio n.

T h at’s w here co m e from the irony, the m eto nym ical game, the co ncea' 

led m etapho r or the im pact arisen from the barest comparison, w hich o ften 

lurk from their p lastic proposals.

Co nsequently , A nto ni M iró  starts from the cultural horizon o f images 

afforded by the mass media. Even tho se images that refer d irectly to  classical 

works o f painting  seem to  reach us filtered  through the means o f mass com- 

m unicatio n them selves: they are already fixed  in the co llectiv e retina o f the 

eye no t as works o f art but as images that we can find  in a magazine publh 

city , o n a product co ntainer, in the co nv entio nal illustrations o f a reading 

text or o n the fences w hich acco m pany us day in, day o ut, almost as if they 

w ere the railings o f our daily jo urney though the city .

It is there - in this large reperto ire o f ico nic uses - w here the transp o se 

tio ns and linguistic games beco m e obvious in order to  und erline surreptl·  

tiously the high standing o f a product o r the long date trad itio n o f a trade

mark.

The lesson has never been oversighted  to  artistic p ractice - like so many 

o thers '  and, in turn, it associated  various strategies to  it, proper o f carto o ns 

or o f the cinem ato grap hic grounds. A nd  o f course, to gether w ith the co nti' 

nuous and exciting  visual proposals generated  perm anently  by everyday life 

itself.

In this sense, it would be illo gical to  fo rget in this co ntext, the equally 

effectiv e product that tho se same motives generated  in the w ho le range o f





artistic cho ices w hich enteres upon the m atter o f the social chronicle as the 

crux o f their creativ e estim ates, o nly  a few  decades ago.

A t that tim e A nto n i M iró  w ent always further than the m o d erate fo r­

mal procedures and the clo se references to  a d efinite medium, w hen he was 

engaged  in o ne o f these p o etical revulsio ns deeply installed  in the area o f 

the V alencian Co untry . Th e  inco rp o rated  o b jects, the d ’apres w hich he b o ­

rrow ed from histo ry , the auto chto no us signs that he intro d uced  in his w orks 

- as o ne more elem ent - aimed  abo ve all at a significant backgro und  w hich 

w ished  to  afflord  the sim ultanio us linking  betw een the image and  the idea, 

and  after that linking  as an ind ucem ent, we had  a glimpse at the pro files 

o f the preconized  existentialist attitud e. Even the im m ed iate p atterns o f ac ­

tio n w ere fo reto ld  quite o ften, to o .

Tho se w ere tim es o f urgency. W e do no t fo rget histo ry  because we have 

lived  it. So m etim es, curiously, it co m es back w ithin o ther frames and in d if ­

ferent moulds, as if its teachings w ere co nd em ned  to  be useless. It looks like 

Penelo p e’s lo o m  does no t rest as it should .

There is no  d oubt that A nto ni M iró  has no t stopped  purifying his artis­

tic  w ork, altho ugh his v ital restlesness, w hich is being  poured into  o ther w i­

ne skins to o , now adays, seems to  m e, perso nnally , just as lively  and  sw ift 

as alw ays.

H e has enriched  and  altered  this rep erto ire o f ico nic  elem ents and  set 

right o ther elabo ratio n codes - maybe w ith a resultant and grow ing, more 

so p histicated  po lysem ia, but curiously, it w ould be easy to  id entify  his lan ­

guage am ong many o thers.

This self-related  game o f p ainting  rem ains unalterable taken as a basis 

o f this doing. Th e  characters draw n out from histo ry jo in  the present day 

scene - from the w indow s in his p ictures or from the silho uet freed  from his 

sculptural o b jects - in order to  take part in it and  to  w atch us.

There is quite a leit-motiv o f the « look»  - to g ether to o  w ith the recu ­

rrent them e o f the «hands» - in his w orks, just as an obsessive care to  keep 

a certain «pose» (attitud e), alm o st unusual in his characters, w hich beco m es 

d isturbing in its intentio nal rigid ity - altho ugh its general features are id en­

tical to  the source that supplied it since they  belo ng  to  such images. Las M e ­

ninas, Picasso , the Co nd e-D uque, Inno cent X  or the Duchess o f A lba are 

o ffered  as exam ples o f an o penly  m anip ulated  transp o sitio n o f a v io lent rea-
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ding. They  are images that are given to  us as (pictorial) images o f some ima- 

ges (from the mass media) o f o ther images (o f w ell-know n works), burdened 

w ith an indelible histo rical baggage that has no t stopped surrounding them 

w ith a cultural charge. A nd  all these levels are interw oven and beco m e 

complicated  in the gathering o f elements (scissors, guns, paint tubes, hats 

or adhesives) brought to gether around or on the character, show n out o f 

co ntext from the original histo rical text and introduced  into  a strange me­

dium, associated  w ith graphic symbols from cartoons, smoking a cigarette 

or exhibiting  very special symbols.

It looks like they feel uneasy in their new  position, find ing themselves 

there, reproduced ow ing to  an unexp lainable accid ent, astonished  by the 

circum stances, among these chro m atic aberrations w hich tend  to  homoge­

neity  and are intentio nally  provided o f m etallic sounds. They  have lost the 

techniques that hatched  them  originally, during their extrapo latio n from 

o ne co ntext to  ano ther, in order to  be show n in this new  gallery o f glances - 

all measured at an equal level.

The quotations and references are combined . So m e o f them  literally 

w ithin these reproductive quo tatio n marks that are so persistent in A nto ni 

M iró . The o thers, maybe ow ing to  their greater subtlety, are only hinted  

ind irectly, and reveal themselves to  the reader o f the resulting image as a 

device made o f contrasts, malformations and synechdoques.

A fter stimulating aesthetic perceptio n, A nto ni M iró ’s works beco m e in 

this way texts malevo lently saturated by multiple senses. Different readings 

are made possible by its split background, w here frequently, irony gives way 

to  satire, and w here the resultant composition invo lves appealing co ns­

tantly  to  iso lated symbols, w hich include o bjects, emblems, or ambigual re­

ferences to  cultural standardization that have been transformed histo rically  

into  something almost everlasting, d efinitive and immovable by the « cun­

ning o f tradition» .

It might be asserted that A nto ni Miró  rather supplies the morphologic 

elem ents o f this reading, through the accurate imagery under the stylistic 

auspices o f his work, w hile, nevertheless he hides the keys o f the syntax that 

composes their structure and relates them  to  each o ther. In the w hole o f 

his series he appeals precisely to  the sp ectato r’s ow n herm eneutic capacity 

by juxtaposing characters, superposing o bjects or by iso lating fragments, so
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that he m ight carry o ut freely  his read ing acco rd ing  to  his resp ectiv e cho n 

ces, starting  from these co m bined  elem ents.

It is o bvious that the fact o f und etstand ing  all this as a m ere ev entual 

cap rice, as a playful diversion o r as a simple boutade performed  at the ex- 

pense o f the histo ry o f p ainting  itself w hich has now  been subject to  a se­

co nd  read ing by A nto ni M iró , w ould be a rad ical equiv o catio n. N o  d o ubt, 

to  tho se w ho v itally  share the same existentialist co ntext than the au th o r,. 

it w ill possibly be easier to  enter the co ncealm ent o f his intentio ns. But the ­

re lies the reflectiv e challenge w ith w hich he faces all o f us in his w orks. 

It is no t in v ain that the keys o f all iro nical p o lyv alence are intim ately  inter­

w o ven w ith the resp ectiv e cultural horizon fro m  w hich they  are issued.

Because it canno t be fo rgo tten that, as a m atter o f fact, irony does no t 

exist outside w hat is properly hum an. W h ich  m eans that any iro nical resort 

is basically  a co m m unicativ e means intrinsically  and  genuinely  anthro p o lo ­

g ical altho ugh it is d irected  rather to  intellig ence than to  em o tio n, and  so ­

m eho w , it is sustained  by a ro o t o f a so cial kind , since like o ther aesthetic  

catego ries clo se to  it (such as humour, co m icality  o r satire), the iro nical ver­

ve requieres a co llectiv e echo  in its fund am ental p rincip le and  in its m ani­

festatio n. It w ants a sp ecial so cial ho rizo n w here to  exhib it and  fram e itself. 

T h at’s the background we referred  to  earlier o n.

But there is m o re to  it. W e m ight say - ev en if we say it rapidly - that 

we should  d ifferentiate the existence o f tw o  kinds o f iro nical resources in 

A nto ni M iró ’s p ainting . O n  o ne hand  there w ould be the morphological 

irony, inw ard to  its ow n p lastic language w hich selects elem ents from the 

histo rical reperto ire o f p ainting , that cho o ses a sp ecific modus operandi in 

its chro m atic  treatm ent and in its procedures o f co m p o sitiv e co ntrast and 

o p p o sitio n. It w ould be then an iro nical reso urce w hich generates from lan ­

guage itself at its co nstitutiv e levels and  in its m orpho logy. A nd  to  co m p le ­

m ent it there w ould be the referential irony  w hich is put to  d ate in relatio n 

to  the cultural, p o litical and id eo lo g ical medium in w hich it is set, by taking  

the p icto rial language as a m eans o f co m m unicatio n - and  from w hich o rig i­

nates the read ing o f the receiv er.

Rev erting  to  a kno w n linguistic d icho to m y, we m ight sum up the dua­

lity  that we have p o inted  o ut abo ut irony, by saying that A nto ni M iró  d eve­

lops as m uch the iro nical cho ices in a p lastic expressio n co nd itio n (on the 

same level as the significant ow n resources o f his language) as in the co nd i-
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tio n o f the corresponding co ntents (on the same level as the meanings co n ­

veyed in the v irtual message o f the work).

It seems then, that A nto ni M iró , by resorting to  many myths in history, 

intensifies undoing them  o n his ow n way, to  pass from irony, as catharsis, 

to  critical actio n as a similar and inseparable target o f the aesthetic exp e­

rience.

It is in this vast series o f works that we m ight gather under the generic 

epigraph To paint painting that A nto ni M iró  has most emphasized his re­

so rting to  irony, since in o ther previous series the urgency o f his message 

- always invo lved  w ith the present day reality - appealed rather to  an imme­

d iate testim o nial revulsive even in a more ev id ent way, if we take into  ac ­

co unt the appealing and co m m inato ry nature os his p lastic designs at the 

tim e.

It is in this To paint painting w hich he has developed  all along the 

eighties, that the self-referential game (understood no t as a playful item  but 

as a strategy to  unite means) becam e an essential parameter o f his p icto rial 

w ork, p ro jected  o n the history o f painting itself and o n the proper reflexive 

process generated  by this procedure.

It is like this, « Creating A w areness»  in fro nt o f the surrounding reality, 

that A nto ni M iró  propitiates from painting, passes necessarily and in an effi­

c ient way trough « Creating A w areness o f painting itself» . A  remarkable pro ­

cess, no  doubt, w hich, o nce again, keeps the ethics and the aesthetics pos­

tulates closely united .

It would be w orth the approaching - if no t in a hetero d o x, in an unusual 

way - o f the A nto ni M iró ’s artistic trajecto ry  at its latest stage from an 

o utlo o k rather d ifferent than tho se till now  developed  about his p lastics.

For this purpose I would start p o inting - out the outstanding ro le that 

always plays - specially in the already wide « Pinteu pintura»  initiated  at the 

beginning o f this decade and still in progress the m atter o f «glimpses». If in 

o ther series there were «bodies» and «hands» as main causes o f his attentio n, 

presently this outstanding ro le is played by the almost unavo idable to  him  - 

glimpse subject.

Doubtless there is an alive and expresive language generated  from bo ­

dies in general and particularly from hands. But it is still more elo quent,
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deep and intense the language o f glimpses. W e all know  that w ell. A nd  this 

perhaps is something no t overlooked  by the artistic researching o f A nto ni 

M iró .

In this sense a full analytic code could  be developed gathering the seve- 

ral options, performed w ithin the frame o f the p icto ric settings, that in «Pin- 

teu pintura»  beco m e review ed. Undoubtly, it is something anticing  but it 

is no t, o f course, the m om ent no r the place to  perform such an herm eneuti­

cal work w ill be kept for a better circum stance.

But at least, I would like to  introduce here - though shallow y - some 
references o n the above specific o utlook.

A nd  I w ill start po inting-out it is no t exactly  a setting-up o f a « contents»  

analysis. So , glimpses is much more than a simple facto r as far as it becomes 

mainly a game o f relatio ns w ithin the frame o f each work, and even takes 
us out o f it.

O ther peo p le’s glimpses always expresses the inner world: it is an ope­

ned  window towards us. W e, ourselves - as audience - beco m e glimpse itself. 

But at the same tim e, the character’s glimpse set-up definingrelations for 

the paintings composition.

The question is trying to  d iscover and get ev id ence o f « the kind  o f 

glimpse» , bearing in mind the several clarifier factors, such as its ow n expre- 

sivity, its bound up w ith o bjects, w ith the characters, w ith the m entio ned  

p icto ric references performed in the painting.

Not-to -glimpse is, likew ise, deeply meanfull, as well as standing on 

o ne’s back, glancing or staring the emptiness. There are «not-seeing»  glimp ­

ses. Doubtless to  lo o k and to  see have no thing  to  do.

The main thing  is that from such hypotesis, expressive and v ital factors 

can be developed in painting itself, but also and in the same measure, it is 

allow ed to  introduce a full range o f formal and compositive relations. It can 

give birth, extend  or reduce the v ital space in painting. It can generate 

deepness w hen crossing the performed scene or w hen getting towards a 

deepness that we can just guess. It can open the world towards the spectator 
w hen the character’s pupil chase us.

But, besides, glimpse itself is full o f history. Und oubtelly  w hen the 

Conde-Duque looks at us, glancing, riding his horse, his glimpse is light
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years away from Picasso ’s or from D ali’s grimace. In this m anner the poetry 

o f the glimpse developes in multiple levels, produces d ifferent types o f aest­

hetics, v ital or histo ric values. Shapes, relations and compositive clues ach ­

ieve d ifferent m ovem ent and ro le w hen are set-up from this o utlo o k w hich 

as we have already ind icated , goes further away than a simple eco nographic 

interest, to  fall d irectly into  the p lastic value and in the ow n development 

o f the artistic language.

A nto ni M iró ’s glimpses beco m e, so, in this series o f «Pinteu Pintura»  

—at least from the po int o f view  proposed to  the observer from these lines— 

in the proper clue for the understanding o f his last works, in w hich he seems 

abso lutelly obsesed in the po inting-out o f the existence o f a serie o f visual 

dialogue ho ld  inside his works w here he finish the frame scene o f the p ictu ­

re, expecting our taking part and party in each o f this tete a tete.

Roma de la Calle
Department o f A esthetics and Theory o f A rt. Valencia University



HSTIMAT GA UDÍ, 1989 (PINTURA 200x100). COL. PARTICULAR



L E S  R E G A R D S  D ’ A N T O N I  M I R Ó

O n a souligné plus d ’une fo is, au sein de Г investigatio n linguistique, 

co m m ent la cap acité d étenue par to ut langage de se rapporter ä so i-méme 

- en plus de servir co m m e moyen de co m m unicatio n - co nstitue en fait un 

des traits remarcables de sa propre nature.

Co m m e o n sait, c ’est p récisém ent dans ce sens qu ’un grand nom bre des 

discussions po lémiques soutenues, surtout il y a deux dizaines d ’années, a 

propos du caractére linguistique ou pas de certaines m anifestatio ns artisth 

ques (spécialem ent du genere visuel) eurent leur principal centre d ’atten- 

tio n dans ce trait auto référentiel qu’o n exigeait d ’une faqon ou d ’une autre 

ä to ut moyen de transm issio n pour qu’ il so it admis - to ut en tenant co m pte 

de sa v ersatilité - dans le réduit plus privilégié du d omaine des signes.

A  l ’ égal d ’autres modalités co m m unicatives, dans ce jeu  auto réflexif la 

peinture actuelle a fait appel ä to ute une vaste série de licenses réthoriques 

pour ses productions plastiques, parmi lesquelles o n peut souligner les cita·' 

tions et les références ä d ’autres images précéd entes (sans doute avec un 

grand marge d ’utilisatio n).

M ais il ne s’agit pas seulem ent de se servir des plus variés antécéd ents 

iconographiques d isponibles, mais p récisém ent, de souligner et de démon- 

trer exp licitem ent ces co nnexio ns, to ut en assumant et en inco rp o rant a 

Г oeuvre elle-m ém e, récentm ent élabo rée, to ute la charge info rm ative que 

les v irtuelles images auxquelles nous faisons allusion, s’étaient attribuée 

pour leur part.

A v ec de tels moyens o n a élabo ré lentem ent - ä travers du musée imagb 

naire que nous o ffre l ’histo ire - to ut un tissu co m p lexe de rapports référen-



tiels m utuels, des clins d ’o eil d o nt l ’ouvrage est quelquefo is rem pli, p leins 

d ’ intensio ns iro niques, d ’ho m m ages co nscients au so uvenir du passé ou b ien 

de fo rmes subtiles de renfo rts sém antiques o fferts co m m e un jeu  révulsif ou 

élitiste - selo n le cas - au sp ectateur avisé.

A nto ni M iró  a to ujo urs m o ntré une p référence év id ente dans sa vaste 

exp érience p icturale pour ces moyens m étho d o lo g iques, qui p erm ettaient 

d ’autres significatio ns d ifférentes dans le no uveau co ntexte aprés y avo ir in- 

tro d uit les fo rmes séleccio nées tro uvées to ut en exp lo rant l ’héritage ico no - 

graphique de l ’histo ire universelle - et de l ’espagno le en p articulier. Sig nifi­

catio ns apparues p récisém ent gräce ä m ettre en p résence, d irectem ent, ces 

images co nnues (m anipulées astucieusem ent et extraites du musée co llectif) 

av ec d ’autres nettem ent actuelles et qui - fréquem m ent - ne m anquent pas 

no n plus de rigueur et d ’une franche p laid o irie.

D ’ ici p ro v iennent l ’ iro nie, le jeu  m éto nym ique, la m étap ho re co uv erte 

ou le heurt jailli de la co m p araiso n la plus d écharnée, qui nous g uettent sou- 

v ent de leurs pro po sitio ns p lastiques.

Par co nséquent, A nto n i M iró  prend  so n p o int de d épart de 1’ho rizo n 

culturel d ’ images qui nous so nt fo urnies par les mass media. M ém e celles 

qui se rap p o rtent d irectem ent aux oeuvres classiques de la p einture nous 

arriv ent en quelque so rte filtrées par les propres moyens de co m m unicatio n 

des masses: elles se tro uv ent d éja figées sur la rétine co llectiv e no n pas co m - 

т е  des chefs d ’o euvre mais co m m e des images que nous pouvons tro uver 

dans la p ublicité d ’une revue, sur le récip ient d ’un pro d uit, dans les illustra­

tio ns co nv entio nnelles d ’un texte d ’enseig nem ent ou b ien sur les clo tures 

qui nous acco m p ag nent jo ur aprés jo ur, presque co m m e les rampes de no tre 

trajet quo tid ien ä travers la v ille.

C ’est la - dans ce vaste rép erto ire d ’em plo is ico niques - que les transp o ­

sitio ns et les jeu x linguistiques se fo nt év id ents afin de so uligner subreptice- 

m ent le haut standing d ’un produit ou la trad itio n de longue d ate d ’une 

m arque d éposée.

La lepon n ’est jam ais passée inaperpue - co m m e b ien d ’autres - pour la 

p ratique artistique, qui ä so n to ur y inco rp o ra des stratégies d iverses propres 

de la band e d essinée ou du d o m aine ciném ato grap hique. A v ec , en o utre, 

les co ntinuelles et incitantes pro po sitio ns v isuelles que la v ie quo tid ienne 

elle-m ém e génére de fapon p ersistente.





C e serait d o ne illogique, dans ce sens, d ’o ublier dans ce co ntexte, le 

rend em ent égalem ent efficace que ces mémes motifs o nt produit dans to ute 

la vaste série d ’o ptio ns artistiques qui o nt abordé le sujet de la chronique 

sociale co m m e axe de leurs budgets créatifs, il y a seulem ent quelques dizai- 

nes d ’années.

A nto ni M iró , adscrit ä ce m o m ent-la, ä une de ces revulsions poétiques, 

p ro fo nd ém ent instaurées dans la zona du Pays V alencien, est toujours alié 

plus lo in que les sobres procédés forméis et que les références contigües a 

un m ilieu co ncret. Les o bjets incorporés, les d ’aprés qu’ il empruntair ä l ’Kis- 

to ire, les signes auto chto nes qu’ il intro d uisait dans ses oeuvres - co m m e un 

élém ent en plus - v isaient avant to ut une am biance significative qui désirait 

faciliter l ’enchainem ent simultané entre 1’ image et l ’ idée, et aprés cet en- 

chainem ent, o n était aiguillo né en ap ercevant les profils de l ’attitud e exis- 

tentielle p réco nisée. So uv ent mém e, o n d ev inait aussi les modeles immé- 

diats de Pactio n.

C ’étaient des m o m ents d ’urgence. O n n ’o ublie pas l ’histo ire parce 

qu ’o n l ’a vécue. Et, curieusem ent, quelquefo is, elle rev ient dans d ’autres ca- 

dres et dans des moules d ifférents, co m m e si ses enseignem ents fussent co n- 

damnés ä étre infructueux. O n d irait que le m étier de Pénélo p e no  se repose 

pas co m m e il d evrait.

Sans aucun doute A nto ni M iró  n ’a pas cessé de dépurer son travail an 

tistique, quo ique, p erso nnellem ent, ses inquiétudes v itales, versées m ainte- 

nant sussi dans d ’autres outres, me sem blent avo ir toujours la méme inten- 

sité et la méme accélératio n.

II a enrichi et varié ce réperto ire d ’élem ents ico niques et il a mis ä p o int 

d ’autres codes d ’élabo ratio n - peut-étre plus sophistiqués dans leur polysé- 

mié résultante et cro issante - mais curieusem ent, o n pourrait facilem ent 

id entifier son langage parmi beaucoup d ’autres.

C e jeu  auto référentiel de la p einture, pris co m m e fo nd em ent de sa com­

position reste toujours co nstant. Les personnages extraits de l ’histo ire s’ in- 

co rp o rent - depuis la fenétre de ses tableaux, ou depuis la silho uette libre 

de ses o bjets sculpturaux - ä la scene actuelle, pour y p articiper et pour nous 

observer.

II existe to ut un «leit-motiv» du «regard» - ä có té du them e des «mains» , 

qui rev ient aussi - dans ses oeuvres, de méme qu ’un souci obsessif de m ainte-
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nir une certaine «pose», presque inhabituelle dans ses personnages - quoique 

identique ä la source qui Га fournie dans ses traits généraux, puisqu’elle ap- 

partient ä de telles images - et qui d evient inquietante dans sa rigid ité intern 

tio nnée. Les M eninas, Picasso , le Co nte-D uc, Inno cent X  ou la Duchesse 

d ’A lba nous o fferts comme des examples de transposition d ’une lecture v io ­

lente, o uvertem ent manipulée. Ce sont des images qui nous sont données 

comme images (picturales) d ’ images (des mass media) d ’autres images (d’oeu- 

vres connues), chargees d ’un bagage historique indélébile qui n ’a pas cessé 

de s’accumuler culturellem ent autour d ’elles. Et tous ces niveaux s’entre- 

cro isent et se compliquent dans Г accum ulatio n d ’éléments (ciseaux, pisto - 

lets, tubes de peintures, chapeaux ou plaquettes) tout autour ou bien sur le 

personnage, hors de co ntexte du texte p ictural original et introduit ainsi 

dans un milieu étrange, se coudoyant avec des graphismes de la bande dessi- 

née, en fumant une cigarette ou bien en arborant des symboles tres parti- 

culiers.

O n d irait qu’ ils ne se sentent pas ä l’aise dans leur nouvelle situatio n, 

reproduits la-bas par un hasard inexp licable, surpris eux-mémes par les cir- 

Constances, au milieu de ces chromatismes intentio nnellem ent pourvus de 

sons métalliques et homogénéisants. lis o nt perdu les techniques de leur ges­

tatio n ä leur origine, dans leur extrapo latio n d ’un co ntexte ä un autre, pour 

passer - mis sur un pied d ’égalité - ä cette nouvelle galérie des regards.

Les citatio ns et les références se co m binent. Certaines litéralem ent, 

dans cette mise entre guillemets reproductive qui est si persistente en A nto ­

ni M iró . D ’autres, étant d onné peut-étre leur plus grande subtilité, ne se ma­

nifestem  qu’ä la dérobée, en s’ouvrant au lecteur de l’ image résultante 

comme un jeu  de co ntrastes, de déformations ou de synecdoques.

Les oeuvres d ’A nto ni M iró  se transforment ainsi en textes saturés male- 

vo lem ent de multiples sens, aprés avo ir stimulé la perceptio n esthétique. 

So n am biance fourchue possibilite toujours des lectures d ifferentes, ой, fré- 

quemment, l ’ ironie précéde la satire, et ой la co m po sitio n résultante a cons- 

tam m ent recours ä des symboles isolés représentés par des o bjets, des emblé- 

mes ou des références équivoques ä des stéréotypes culturéis que la ruse de 

la trad itio n a presque co nvertís histo riquem ent en éternels, définitifs et ina­
movibles.

O n pourrait affirmer qu’A nto ni M iró  facilite p lutó t les éléments mor- 

pbo logiques de cette lecture, ä travers de la figuration po nctuelle que l ’oeu-
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vre favorise sty listiquem ent, tand is que, cep end ant, il cache les clés de la 

syntaxe qui en fait la structure et qui les relie pour en fo rm er la co m p o sitio n. 

To u t en juxtap o sant des personnages, en superposant des o b jets ou en iso- 

lant des fragments dans Г ensem ble de ses séries, il fait appel p récisém ent 

ä la cap acité herm éneutique elle-m em e du sp ectateur, afín que, ä partir de 

cette co m binaiso n d ’élém ents, il puisse exécuter librem ent ses o p tio ns res- 

p ectives de la lecture.

Ev id em m ent le fait d ’ interp reter to ut cela co m m e un simple cap rice 

co njuncturel, co m m e un divertissement ludique ou co m m e une simple bou- 

tade réalisée aux dépens de l ’histo ire de la p einture elle-m ém e qui a été sou- 

mise m aintenant par A nto ni M iró  ä une seco nd e lecture, serait une 

equivoque rad icale. Sans d o ute, ce sera peut-étre plus facile de p énétrer 

dans les mystéres de ses intentio ns pour ceux qui p articip en v italem ent du 

m ém e co ntexte existentiel que Г auteur. M ais c ’est la que s’étab lit le d éfit 

réflexif qu ’ il nous lance av ec ses oeuvres aux uns et aux autres. C e n ’est pas 

en v ain que les clés de to ute p o liv alence iro nique s’entrecro isent intim e- 

m ent avec Г horizon culturel co rrespo nd ant duquel ils surgissent.

Parce que, au fait, il ne faut pas o ublier que l ’ iro nie n ’existe pas en de­

hors de ce qui est pro prem ent humain. C ’est-a-d ire que to ut recours iro ni- 

que est en p rincip e un m o yen co m m unicatif intrinséquem ent et authenti- 

quem ent anthro p o lo g ique, quo iqu’ il so it d irigé p lutö t a 1’ intellig ence qu ’ä 

l ’ém o tiv ité et que, d ’une certaine faqo n, il se nourrisse d ’une m eine de ca- 

ractére so cial, puisque co m m e d ’autres classificatio ns stétiques qui luí so nt 

pro ches (telles co m m e l ’humour, la co m icité ou la satire) la force iro nique 

exige un écb o  co llec tif  dans son fo nd em ent et dans sa m anifestatio n. Elle 

ne se savoure pas dans l ’ iso lem ent. Elle a beso in d ’un certain ho rizo n so cial 

pour s’y produire et s’y encad rer. Et c ’est ä ce background (cette am biance) 

que nous nous rapportions to ut ä Pheure.

M ais il y a b ien d avantage. Il app artiend rait - quo iqu’ ici ce ne so it qu ’au 

co urant de la plume - de d ifférencier 1’existence de deux genres de recours 

ironiques dans la p einture d ’A nto ni M iró . D ’un có té il у aurait l ’ironie 

morphologique, interne dans son propre langage plastique qui sélectio nne 

des élém entsa partir du réperto ire histo rique de la p einture, qui exige un 

modus operandi spécifique dans son traitem ent ebro m atique et dans ses pro- 

céd és de co ntraste et d ’o p p o sitio n co m p o sitiv e. II s’agirait d o ne d ’un re- 

cours ironique génére du langage m ém e dans ses niv eaux co nstitutifs et dans 

sa m o rpho lo gie. Et il y aurait co m m e co m p lém ent l ’ironie référentielle qui,
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to ut en p renant le langate p ictural co m m e m o yen de co m m unicatio n, est 

mise ä jo ur en relatio n au m ilieu culturel, p o litique et idéo logique dans le- 

quel la lecture du récep teur s’ insére - et aussi d ’o íi elle nait -.

En faisant recours ä une d icho to m ie linguistique co nnue, o n pourrait 

résumer cette d ualité, que nous avons signalé ä propos de l ’ iro nie, en d isant 

qu ’A nto ni M iró  d éveloppe aussi b ien les o p tio ns ironiques dans le p lan de 

l ’expressio n plastique (au niveau des propres moyens significatifs de son Ian- 

gage) que dans le p lan du co ntenu co rrespo nd ant (au niveau des significa­

tio ns transmises dans le message v irtuel de Г oeuvre).

Par co nséquent, o n d irait qu ’A nto ni M iró , en faisant recours ä beau- 

coup de mythes de l ’histo ire, intensifie ä sa faqon sa d ém ythificatio n pour 

passer de l ’ iro nie, co m m e catharsis, ä Pactio n critique, co m m e l ’o b jectif  pa­

rallele et inseparable de l ’exp érience estéthique.

C ’est dans cette vaste série d ’oeuvres, que Po n pourrait rassembler sous 

l ’épigraphe générique dePeindre la peinture, qu’A nto ni M iró  a le plus don- 

né d ’emphase ä son recours ä Piro nie, puisque dans d ’autres series précéd en- 

tes l ’urgence de son message - toujours engage ä la réalité présente - faisait 

p lutó t appel au révulsif im m édiat testim o niel, enco re m ém e d ’une fapon 

plus év id ente, étant d o nné surtout le caractére d irectem ent saisissant et 

co nm inato ire de ses desseins plastiques de cette époque-la.

C ’est dans ce «peindre la peinture» , qu ’ il a d éveloppe to ut au lo ng des 

années 80, que le jeu  auto référentiel (compris no n lud iquem ent mais co m ­

me une stratégie co m binant les moyens) se co nv ertit en param étre essentiel 

de son travail p ictural, p ro jeté sur l ’histo ire méme de la peinture et sur le 

propre procés réfléchi que ce procédé génére.

C ’est ainsi co m m ent la «prise de co nscience»  en face de la réalité env i- 

ro nnante, qu ’A nto ni M iró  rend  propice ä partir de la p einture, passe néces- 

sairem ent et d ’une faqon efficace par une «prise de co nscience»  préalable «de 

la peinture elle-méme» . U n procés rem arquable, sans d oute, qui, une fo is de 

plus, m aintient étro item ent unis les postuláis de l ’éthique et de l ’esthé- 

tique.

II n ’est pas de plus aborder - dans une lecture si no n hétéro d o xee, si inu- 

suelle - la d erniére étape de la trajectó rie artistique d ’A nto ni M iró  vue 

d ’unes perspectives d iferentes de celles qui se so nt déroulée autour de son 

itineraire p lastique.
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A v ec cette finalité je  voudrais co m m encer soulignant 1’ im portant pa­

pier que dans ses compositions - en especial dans l ’amplétude de « Pinteu 

Pintura»  inicié au co m m encem ent de cette dizaine et enco re en p lenne ma- 

duration - il fait toujours le thém e du «Regard» - si dans autres series c e ’ 

taient «les corps» ou «les mains»  les principaux moifs de son attentio n, on 

peut dire que actuellem ent cette fo nctio n qui d eno te se recom m ende a la 

presque reco nciable - pour lui - them atique du regard.

II est clair qu’ il y a un langage v if et expresif qui se genere a partir du 

corp en general ou des maines, en particulier. Mais il est enco re plus elo ­

quent, profond et intense le langage du regard-Nous le savons bien. Et ceci 

peutetre c ’est quelque chose que Pinvestigatio n artistique d ’A nto ni M iró  a 

vu tres bien.

Dans ce sens, il pourrait bien se déroulé to ut un code analitique qui ra- 

massera les diverses o p tio nts, exercées d ’ans le cadre des pro jets pictoriques 

que dáns «Pinteu pintura»  s’actualisent - c ’est quelque chose de tentateur - 

sans doute, mais ce n ’est pas - so i-d isant, ni le m o m ent ni le lieu pour maner 

a bout ce travail herméneutiques. Nous le garderons dans le portefeuille 

pour une meilleur cirsco nstance.

Mais si il voudrait, au moins, donner pas - méme si c ’est ici - a des refe­

rences dans cette perspective citée.

Et je comm encerais d isant que ce n ’est pas une affaire de « contenus» . 

Le regard c ’est un peu plus qu’un simple « theme»  dans la mesure qu’ il co nsti- 

tue p rincipellem ent en un jeux de relations dáns le cadre de chaqué oeu ­

vre, et en plus il nous envo it en hors d ’elle.

Les regards des autres expresse toujours un monde interieur: c ’est une 

fenétre qui s’ouvre vers nous - Et nous méme - comme espectateurs - nous 

nous transformons en regards - M ais, en méme temps, les regards des perso ­

nages entablent relatio ns definiteures pour la co m po sitio n des peintures.

L ’ interessant c ’est au méme temps, a partir de ces supositions, o n peut 

dérouler, dans la méme peinture, des facettes expresives et v italles mais aus- 

si, dans une méme mesure, o n peut vo ir une serie de relations formelles et 

compositives - II peut d onner v ie, amplier ou reduire l ’espace v ital de la 

peinture - II peut generer pro fondité quand il cro ise la scene representée ou 

penetrée vers un fond  qui simplement nous ad ivinons - II peut ouvrir l’oeu- 

vre ver le spectateur quand les pupiles du personage nous poursuit. Mais en



méme temps le regard est p lain d ’histo ire - sans doute - quand le Co nd e- 

Duque nous co ntem p le, nous regardons a la d erobée, m o nté sur son che val, 

son regard est a cent ans de lumiére de Picasso  ou de la grimace de Dali. 

De cette m aniere, la poétique du regard se developpe de multiples nivaux, 

elle d onne d iferents valeurs estetiques, v itales ou historiques. Formes, rela­

tions et clées compositives o nt des d ifrentes d inamique et protagonisme 

quand elles so nt p ro jetées de cette perspective que comme nous avons ind i­

qué, elle va plus lo in de l ’ interé iconografique, pour afecter d ’une maniére 

inmed iate dans les valeurs plastiques - et dáns le méme d evelo pem ent du 

langage artistique.

Les «regards» d ’A nto ni M iró  se transfo rm ent en cette serie de « Pintar 

Pintura»  - au moins a partir de la proposition de lecture que co m  lignes nous 

donnos du lecteur dans l ’authentique clée exp licativ e de ces derniers tra­

vails - dans lesquelles - il parait vraim ent obssesioné pour souligner Texis- 

tence d ’une serie de dialogues visuels qui v o nt interierem ent ses oeuvres 

pour d ’une m aniére pouvoir finir, au méme temps, sur le marc de la mise 

en scene de la peinture, esperant, que nous aussi nous prenons part - et par­

ti - dans chacun de ces tete a tete.

Roma de la Calle
Departement d ’Esthétique et de Théo rie de l’A rt. Université de Valencia
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EL S  « E S G U A R D S »  D ’ A N T O N I  M I R Ó

Mes d ’una vegada s’ha subratllat, al si de la investigació  lingüística, 

com la cap acitat d etentad a per to t llenguatge de referir-se a sí m ateix —a 

més de servir de m itjá de co m unicació — co nstitueix de fet un deis trets ca- 

racteritzadors de la seva propia naturalesa.

En aquest sentit, como  horn sap, gran nom bre de les po lémiques discus- 

sions mantingudes, sobreto t fa una v intena d ’anys, al v o ltant del carácter 

lingüístic o no  de certes m anifestacio ns artístiques (especialm ent de tipus v i­

sual) tingueren precisam ent llur principal focus d ’atenció  en aquest tret 

auto referencial que, d ’una manera o altra —co m p tant amb la seva versad- 

litat— en el reducte més privilegiat del domini deis signes.

La pintura actual, a l ’ igual d ’altres modalitats co m unicatives, ha reco - 

rregut d intre d ’eixe d estacat jo c  autorreflexiu a to ta una amplia gamma de 

llicéncies retoriques per ais seus rend im ents p lastics, entre les quals sobrei- 

xen (sens dubte amb un gran marge d ’utilització ) les cites i les referéncies 

a d ’altres imátgens prévies.

N o  es tracta sois de recorrer ais més variats anteced ents iconográfics dis­

ponibles, sino  precisam ent de fer p atents i exp lícites tais co nnexio ns, assu- 

m int i inco rpo rant en la m ateixa obra, recent elaborada, to ta la cárrega 

info rmativa que histo ricam ent les virtuals imátgens referenciad es, per la se- 

va part, hav ien fet propia.

A m b tais recursos s’ha anat elabo rant lentam ent —a través del museu 

im aginan que la histo ria ens o fereix— to t un co m plex teixit de mutus enlla- 

caments referencials, trets de vegades prenys en llur factura d ’ iröniques in- 

tencio ns, homenatges co nscients a la memoria de l ’ahir o  subtils formes de



reforgos sem antics o ferts co m  un jo c  revulsiu o elitista —segons els casos— 

a l ’avisat espectador.

A nto ni M iró , en la seva d ilatada p ractica p ictó rica, mosträ sempre 

o berta preferencia per eixos recursos metod o lögics que bussant en el llegat 

ico no gräfic de la histo ria universal —i l ’ espanyola en particular— possibili- 

tav en, una vegada introduides les formes seleccio nad es en el nou co ntext, 

altres d iferents significacio ns, sorgides precisam ent pel d irecte enfro nta- 

m ent d ’aquelles conegudes imátgens (arteram ent manipulades i extretes del 

museu co l.lectiu ) amb altres de marcada actualitat i —amb freqüéncia— no  

exem ptes tam po c de cruesa i franc al.legat.

D ’ahí la iro nía, el jo c  m eto ním ic, l ’ enco berta m etáfo ra o el xo c sorgit 

de la comparan да més d escam ada que, so v int, ens so tgen des de les seves 

propostes plástiques.

Parteix, dones, A nto ni M iró  de l ’horitzó  cultural d ’ imátgens que ens 

subm inistren els mass media. Fins i to t les que fan d irecta referencia a obres 

clássiques de la p intura ens arriben co m  filtrades pel propis m itjans de comu- 

nicació  de masses: són ja fixades en la retina co l.lectiv a no  co m  obres mes- 

tres de l’art sino  co m  imatgens que podem trabar en la p ublicitat d ’una 

revista, en 1’envas d ’un prod ucte, en les il.lustracio ns co nv encio nals d ’un 

text d ’ensenyam ent o en les tanques que —quasi co m  baranetes del nostre 

trajéete quo tid iá per la ciutat— ens acompanyen dia rera dia.

Es allí —en eixe ampli repertori d ’usos ico nics— o n les transposicions 

i jo cs lingüístics es fan ev id ents per subratllar subreptíciam ent Г alt standing 

d ’un producte o la llarga trad ició  d ’una marca.

La lligó  mai no  va passar desapercebuda —co m  tantes altres— a la prác ­

tica artística, que hi aná inco rpo rant estratégies d iverses, propies del có m ic 

o  del d o m ini cinem ato gráfic. A  més, es ciar, de les co ntinues i incitants pro ­

postes visuals que la vida quo tid iana m ateixa genera de forma persistent.

Seria il.lo gic, en tal sentit, oblidar en aquest co ntext el tam bé eficag 

rend im ent que eixos m ateixo s motius d o naren en to ta l ’ámplia gamma d ’op- 

cio ns artístiques que abordaren el tem a de la crónica social co m  a eix deis 

seus pressupostos creatius, fa tan sols algunes decades.

A nto ni M iró , adscrit en el seu m o m ent a un d ’eixos revulsius p o etics, 

pro fundament instaurat a l ’ärea del País V alenciä, sempre va anar més enllá





dels escarits p ro ced im ents fo rmáis i de les referéncies inm m ed iates al medi 

co ncret. Els o b jectes inco rp o ráis, els d ’apres que m anllev aba a la histo ria, 

els signes autó cto ns que —co m  un elem ent més— intro d uia en les seves 

obres ap untav en prim er de to t a un rerafons significatiu que d esitjav a facilh 

tar l ’ encad enam ent sim ultani entre im atge i idea i, darrere d ’aquest, co m  

esperó , s’albirav en els perfils de l ’actitu t existencial p reco nitzad a. I fins i 

to t, a so v int, s’end ev inav en tam bé els models im m ediats de l ’acció .

Eren m o m ents d ’urgéncia. La histo ria no  per v iscud a és o blid ad a. I de 

vegades, curio sam ent, es rep eteix en altres marcs i d istints m o tles, co m  si 

les seves ensenyances estiguessin co nd em nad es a ésser infructuo ses. El teler 

de Penélo p  sem bla no  reposar prou.

Sens dubte A nto ni M iró  ha anat d epurant el seu quefer artistic, encara 

que les seves inquietud s v itals, abo cad es tam bé ara en altres odres, segueh 

xen sem blant-m e —p erso nalm ent— igual d ’ intenses i accelerad es.

H a enriquit i v ariat eixe reperto ri d ’elem ents ico nics i po sat a p unt ah 

tres cód is d ’elabo ració  —po tser més so fisticats en la seva resultant i creixent 

p o lisem ia— , pero  curio sam ent podría amb facilitat id entificarse el seu lien- 

guatge entre m o lts d ’altres.

Eixe jo c  auto referencial de la p intura, pres co m  fo nam ent del seu fer, 

ro m an co nstant. Els perso natges extrets de la histo ria s’ inco rp o ren —des de 

la finestra deis seus quadres, o  des de la silueta exenta de llurs o b jectes escub 

tó rics— a 1’escena actual, per a p artic ip arh i i per a o bserv arno s.

Existeix to t un leit-motiv de la «mirada»  —ju nt al tem a tam bé représ de 

les «mans»— en m o ltes de les seves o bres, així co m  una cura obsessiva per 

m antenir una certa «posa», quasi inusual en els seus perso natges, que —to t 

i que id éntica en els seus trets generals a la fo nt que la va subm inistrar co m  

p ertanyent a tais im atgens— esdevé inquietant en la seva intencio nal rig id e' 

sa. Las M eninas, Picasso , el C o nd eO u q u e, Ino cenci X  o la Duquesa de A h  

ba se’ns o fereixen co m  exem ples de transp o sició  o bertam ent m anipulad a 

d ’una lectura v io lenta. Só n  im atgens que se’ns d o nen co m  im atgens (p ictó ' 

riques) d ’unes im atgens (dels mass media) d ’altres im atgens (d ’obres co negm  

des), carregades d ’un bagatge histo rie ind eleble que s’ha anat acum ulant 

culturalm ent al seu v o ltant. I to ts aquests ni veils s’entrecreuen i co m p lh 

quen en Г acum ulad o  d ’elem ents (tisores, p isto les, tubs de p intura, capells 

o  enganxines) al v o ltant o  sobre el p erso natge, d esco ntextualitzat del text
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p ictö ric o riginari i introduit així en un medi estrany, barrejant-se amb grafts- 

mes del co m ic, fumant una cigarreta o lluint simbols m o lt particulars.

Horn diría que es traben incomodes en la seva no va situad o , reproduits 

allí per un inexp licable atzar, sorpresos ells m ateixo s per les circum stáncies, 

en mig d ’eixos cromatismes intencio nalm ent tímbrics i homogenitzadors. 

H an perdut en llur extrapo lació  d ’un co ntext a l ’altre, les técniques que en 

el seu origen els gestaren, per a passar — mesuráis pel m ateix arrasador— a 

aquesta no va galería de les mirades.

Cites i referéncies es co m binen. Les unes literals, en eixe entreco m etes 

reproductiu tan persistent en A nto ni M iró . Les altres, potser per la seva ma­

jo r subtilesa, sois s’apunten de biaix, obrint-se al lecto r de la imatge resul­

tant com un jo c  de co ntrasto s, deformacions o sinécdoques.

Les obres d ’A nto ni M iró , després d ’estimular la percepció  estética, es 

transformen d ’aquesta manera en textos saturats m alévo lam ent de múltiples 

sentits. Llur fend it rerafons possibilita sempre lectures d iferents, o n la irania 

d eixa pas, freqüentm ent, a la sátira, i o n la composició  resultant porta co ns­

tants apel.lacio ns a símbols a'illats, encarnats en o bjectes, emblemes o equi­

voques referéncies a estereotips culturáis que « l’astúcia de la tradició»  ha 

co nv ertit histó ricam ent quasi en etem s, definitius i inamovibles.

Podría afirmar-se que A nto ni M iró  més av iat facilita els elements mor- 

fo lógics d ’eixa lectura, a través de la puntual figuració  que estilísticam ent 

l ’obra auspicia, m entre que, tanm ateix, o culta les claus de la sintaxi que els 

estructura i relacio na co m po sitivam ent. Juxtapo sant personatges, superpo- 

sant o bjectes o aíllant fragments apelda, en el co njunt de les seves séries, 

precisam ent a la propia cap acitat herm enéutica de l ’espectador perqué, a 

partir d ’eixa co m binato ria d ’elem ents, execute lliurem ent les seves respecti- 
ves opcions de lectura.

Seria, ev id entm ent, un equívoc radical entend re to t aixó  com un mer 

caprici co njuntural, com un divertimento lúdic о  co m  una simple boutade 

realitzada a co sta de la histo ria de la propia pintura, sotmesa ara a relectura 

per A nto ni M iró . Sens dubte será, potser, més fácil penetrar en les entrete ­

les de les seves intencio ns per qui participe v italm ent del m ateix co ntext 

existencial de 1’autor. Pero  ahí rad ica el repte reflexiu que, a uns i altres, 

ens llenya amb les seves obres. N o  debades les claus de to ta p o liv aléncia iró ­

nica s’entrellacen íntim am ent amb el co rrespo nent horitzó  cultural del que 
bro ten.
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Perqué no  hem  d ’oblid ar que, de fet, no  existeix la ironía fo ra d ’allö  que 

és pröp iament huma. Es a d ir, que to t recurs iro nic és, en la seva base, una 

m itjä co m unicatiu intrinsecam ent i genuina antro po ló gic, encara que més 

av iat d irigit a la intel.lig éncia que a l ’em o tiv itat i que, d ’alguna manera, es 

sustenta en una arrel de carácter so cial, ja que igual que altres categoritza- 

cio ns estétiques que li són próximes (tais com l ’humor, la co m icitat o  la sáti­

ra), la vis iró nica exigeix un ressö co l.lectiu  en el seu fo nam ent i en la seva 

m anifestació . N o  es sabo reja p lenam ent en so litari. Li cal un cert horitzó  

so cial o n produir-se i emmarcar-se. I a eixe background és al que anterio r- 

m ent ens referíem.

H i ha més, pero . Encara que només siga aquí esbossat es podría d iferen­

ciar l ’existéncia de dos tipus de recursos ironies en la p intura d ’A nto ni M i­

ró . Per un co stat hi hauria la ironía morfológica, interna al seu propi lien- 

guatge p lástic que seleccio na elem ents a partir del repertori histo rie de la 

p intura, que tria un modus operandi específic en el seu tractam ent cro m átic 

i en els seus proced im ents de co ntrastació  co m po sitiva. Es tractaria, dones, 

d ’un recurs iro nic que es genera del propi llenguatge en els seus nivells cons- 

titutius i en la seva morfo logía. I co m p lem entáriam ent hi hauria la ironía 

referencial que, p renent el llenguatge p ictó ric com a m itjá co m unicatiu, és 

actualitzada en relació  al medi cultural, p o litic  i ideo logic en que s’ insereix 

—i d ’o n neix— la lectura del recepto r.

Reco rrent a una coneguda d ico tom ía lingüística, podríem resumir aquesta 

d ualitat, que hem  apuntat al v o ltant de la iro nía, d ient que A nto ni M iró  

desenvo lupa tant les o pcions iróniques en el p ía de l ’expressió  p lástica (en 

el niv ell deis propis recursos significants del seu llenguatge) co m  en el pía 

del co rrespo nent co ntingut (en el niv ell deis significats vehiculats en el v ir­

tual missatge de l ’obra).

Horn d iría, per tant, que reco rrent A nto ni M iró  a molts mites de la his­

to ria, intensifica, a la seva m anera, llur d esm itificació  per a passar des de 

la iro nía, co m  a catarsi, a l ’actuació  crítica co m  a o b jectiu  paral.leí i indes- 

triable de la v iv éncia estética.

En aquesta ámplia série d ’obres, que podría reco llir-se so ta l ’epígraf ge- 

néric de Pintar Pintura, és o n exactam ent A nto ni M iró  ha enfasitzat més 

el seu recurs a la iro nía, ja  que en altres séries precedents la urgéncia del 

seu missatge —sempre compromés amb la realitat present— més aviat apel.lava
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a Pim m ed iat revulsiu testim o nial de fo rm a fins і to t més p atent, d o nat sobre 

to t el carácter d irectam ent apeld atiu і co m m inato ri dels seus proposite plas­

tics d ’aleshores.

En aquest «pintar la pintura» , que ha vingut desenvolupant al llarg d ’aques- 

ta d ecad a dels v uitanta, és el jo c  auto referencial (entés no  lúd icam ent sino  

co m  estrategia co m binato ria de recursos) el que es co nv erteix en parám etre 

basic del seu quefer p ictó ric, p ro jectat sobre la m ateixa histo ria de la p intura 

i sobre el propi procés reflexiu que aquest p ro ced im ent genera.

Es així co m  «la presa de co nsciencia»  d avant la realitat circum d ant, que 

des de la p intura A nto ni M iró  p ro p icia, passa necessáriam ent i eficaq per 

una previa «presa de co nsciencia de la m ateixa pintura» . Pro cés rellev ant, 

sens dubte, que manté una vegada més estretament units els postulate de l’ética 

i de l ’estética.

N o  estaría de més que s’abordara —en una lectura si no  del to t hetero ­

d o xa, si inusual— l ’últim a etap a de la trajectó ria artística d ’A nto ni M iró  des 

d ’una perspectiva bastant d iferent a les que fins ara s’han d esenvo lupat en ­

tern  del seu itinerari p lástic.

A m b aquesta finalitat vo ld ria co m entar subratllant el rellev ant paper 

que en les seues co m p o sicio ns —en especial en el ja  ampli c ic le « Pinteu Pin ­

tura»— , iniciat a principis d ’aquesta década i encara en p lena maduració  sempre 

aco m p leix el tem a deis «esguards». Si en altres series n ’eren «els cossos»  o 

« les mans»  els principals motius de la seua atenció , d iríem  que en l ’actualitat 

aquesta d estacad a funció  d eno tativ a s’enco m ana a la quasi ja  irrenunciable 

—per a ell— tem ática de la mirada.

Sens dubte hi ha to t un llenguatge viu i expressiu que es genera a partir 

del eos en general o  de les m ans, en particular. Pero  encara és més elo qüent, 

pro fund i intens el llenguatge de la mirada. H o  sabem to ts bé. I aixó  po tser 

és quelco m  que no  ha passat per alt a la investigació  artística d ’A nto ni M iró .

En aquest sentit ben bé podría d esenro tllar-se to t un co d i analític  que 

arreplegara les o p cio ns d iverses, exercitad es en el m arc dels p lantejam ents 

p ictó rics que en « Pintar Pintura»  s’actualitzen. Es una co sa tem ptad o ra, sens 

d ubte, pero  no  és, per d esco m p tant, ni el m o m ent ni el Hoc per a dur a ter- 

me aquest treball herm eneutic. H o  guardarem a la cartera per a altres cir- 

cunstáncies.
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Pero  sí que vo ld ria, si més no , d o nar pas —encara que sup erficialm ent 

асі— a certes referéncies d ’eixa co ncreta p ersp ectiva citad a.

I co m encare d eixant co nstancia de que no  es tracta exactam ent de p lan- 

te jar una analisi de « continguts» . La mirada és, així, m o lt més que un simple 

« tema» , en la mesura en qué es co nstitueix p rincip alm ent en un jo c  de reía- 

cio ns dins del m arc de cada o bra, i inclús ens rem iteix tam bé fo ra d ’ella.

La mirada deis altres expressa sempre un m ó n interio r: és, per tant, una 

finestra que s’obri cap a no saltres. I no saltres m ateixo s —co m  a espectadora— 

ens co nv ertim  en mirada. Pero , al m ateix tem ps, les mirades deis p erso nan 

ges estab leixen relacio ns d efinitó ries, per a la co m p o sició  deis quadres.

Es tracta de d esco brir i co nstatar el « tipus de mirada» , ten int presents 

d iversos param etres classificato ris, co m  ho  só n la seua propia exp ressiv itat, 

el seu establim ent de relacio ns amb els o b jectes, amb els personatges, amb 

les cites i referencies p ictó riques introdu'ides en els quadres.

El no -m irar és, així m ateix, p ro fund am ent significatiu, igual que ho  és 

tam bé l ’estar d ’espatlles, el v ig ilar de reüll o  el teñir la mirada perduda en 

el no -res. H i ha mirades que «no hi veuen» . Sens d ubte és fo rqa d iferent el 

m irar i el veure.

A llo  interessant és que, a partir d ’aquests suposits, es po d en d esenro tl- 

lar, en la p intura m ateixa, facetes expressives i v itals pero  tam bé, i en id én ­

tica mesura, hi ha Hoc per a to ta una serie de relacio ns formáis i compositives. 

Po r d o nar v ida, am pliar o  reduir l’ espai v ital de la p intura. Po t generar pro- 

fund itat quan creua l ’ escena representad a o  p enetra cap  a un fons que sim- 

p lem ent end ev inem . Po t o brir la p o rta cap a l ’espectad o r quan les pupiles 

del perso natge ens persegueixen.

A  més, la m ateixa mirada es tro ba carregada d ’histó ria. Sens d ubte, quan 

el « Conde-Duque»  ens co ntem p la d ’arrapa i fuig, m untat en el seu cav all, 

la seua mirada esta a anys llum de la mirada de Picasso  o de la ganyo ta de 

D alí. D ’aquesta m anera, la p o ética de la mirada es desenvo lupa a nivells múl­

tip les, d o na Hoc a d iferents classes de valors estétics, v itals o  histo ries. Fo r­

mes, relacio ns i claus compositives co bren d istinta d inam icitat i protagonisme 

quan són p lantejats des d ’aquesta p ersp ectiva que, co m  hem  asenyalat, va 

m o lt més enllä del simple interés ico no gräfic, per a incid ir de m anera inm e­

d iata en els valors plastics i en el desenrotllament m ateix del llenguatge artistic.
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Les «mirades» d ’A nto ni M iró  es co nv erteixen en aquesta serie de «Pin- 

tar Pintura»  —si més no  a partir de la proposta de lectura que des d ’aquestes 

línies o ferim al lecto r— en Г auténtica clau exp licativ a deis seus darrers tre- 

balls, en els quals sembla realm ent obsessionat per subratllar Pexistencia de 

to ta una serie de dialegs visuals que recorre intem am ent les seus obres per 

a, d ’alguna manera, poder finalitzar, tam bé, sobre el prosceni-marc de la pin- 

tura, to t esperant que nosaltres, igualment, en prenguem part —i p artit— 

en cadascun d ’aqueixos « tete a tete» .

Roma de la Calle
Departament d’Estetica i Teo ría de l ’A rt. Universität de Valencia
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ANTONI MIRÓ. EL ARTE DE CREAR UN MUNDO PROPIO: 
IMAGINATIVO Y REFLEXIVO

El espíritu humano, sabiendo muy bien que 

nunca captará lo infinito en plena claridad, 
y cansado de su errabunda búsqueda de lo in­

determinado, anuda su nostalgia a imágenes 

en las que aparece un rayo que va más allá. 
Ese místico aparecer de nuestra más profun­

da emoción en imágenes, ese resurgir de los 
espíritus del mundo..., ese anhelo de lo divi­

no en la intuición, eso es lo propiamente ro­

mántico.

UHLAND

La obra de A nto ni M iró  se muestra p lena de atractiv o s p lástico s y hu ­

m ano s, rebosa magia, ro m anticism o , iro nía..., rica en co ntenid o s y de esce ­

no grafía estim ulante para la p ercep ció n estética. Es una obra en mayúsculas 

que m aneja credos e ico no grafías co n destreza y técnica brillante; superando 

fro nteras establecid as y sugiriendo  imágenes y escenas rescatadas de legados 

ico no gráfico s co n un significad o  acumulado  que M iró  desnuda y enfrenta 

al m o m ento  actual, aquí y aho ra, d escubriénd o no s novedosas interp retacio ­

nes bajo  signos y caligrafías p ertenecientes a su singular universo  artístico .

La creació n artística es uno  de los pocos medios que perm ite barajar co n ­

cep to s mágicos y ló g ico s. Razó n e im aginació n fo rm an un m atrim o nio  am ­

biguo  capaz de perfilar d o ctrinas de teó ricas irrealidades que co m ulgan co n 

escenas y m o m ento s mimados por esencias palpables. La curiosidad , la co n ­

tem plació n, la investigación desafían los horizontes del reco no cim iento , hilva­

nando  postulados y situaciones novedosas que el acervo  espiritual va haciendo  

suyas. Y es que el artista, tal vez, es en buena parte una esp ecie de mago , 

un haced o r y p lasmador de o tras realid ad es. El artista rescata,.crea, transfo r­

ma, juega: es un prestid ig itad or del abanico  de la realidad  y sus híbridas cir­

cunstancias. Esa magia artística hecha de sím bo lo s, cro m atism o s, reflexió n, 

líneas, son pequeñas muestras, gestos menudos de la relació n existente en ­

tre lo  d iv ino  y el ho m bre, co nsecuentem ente, entre lo  d iv ino  y el artista.



Inquieto  y mordaz cronista plástico  de nuestro tiempo, A nto ni Miró , 

es un auténtico  agente activo  del arte en su co njunto  de formas, plantea- 

mientos y técnicas. A gente activo que manifiesta mediante su diversidad crea­

tiva todo un mundo donde se dan buena cita la ironía, la poesía y el análisis 

filosó fico  en dosis y procedimientos tan sorprendentes como notables.

Muchas son las normas y situaciones que Kan entrado en agitación en 

los últimos tiempos. Somos espectadores de platea de una rueda de mutua- 

ciones donde giran y se desgranan de forma vertiginosa concepciones que 

invocan sutilmente al abandono creativo , digamos que al « innato por natu ­

raleza creativa»  o como mínimo perturban lo preciso para tambalear postu­

ras. Las crisis sociales, artísticas, políticas o de cualquier otra índole son siempre 

las supuestas abanderadas de transformaciones más importantes y vitales, esas 

que se hunden en la intimidad humana. A travesamos un momento  en que 

el artista se ve empujado o convidado hacia la uniformalización, el recreo 

de lo estéril o la reivind icación simple. En demasiadas ocasiones se intentan



llenar huecos que suelen agrandar abismos y recrudecer excesivos puntos en 

común, todo demasiado generalizado y donde la frescura de trazo y las nue­

vas o recicladas propuestas pugnan por un ideario , un proyecto  de interés 

que carece de sólidos sostenimientos.

La personificación de un sello  propio e identificador cuenta hoy por hoy 
con una lista de protagonistas francamente escasa y preocupante. De ahí que 

cada artista de raza sea un raro espécimen tocado  por los dioses y por el peli­
gro de extinció n.

El arte actual no  es precisamente sagrado. De hecho  tiene poco que ver 
co n cualquier ritual que se precie, y ello  no  es precisamente positivo . Cuan­

do la liturgia de un proceso  se desvanece o mercantiliza en exceso  surgen 

los demonios del mundo, se anula la creatividad y lo mágico es un reflejo  

más del barro . Sentirse atenazado por filosofías o mito logías frívolas aco ­

modan, no  invitan a transgredir el entorno , todo se convierte en leyenda 
ficticia.



Parece como  si resurgiera entre nuestros contem poráneos una misterio - 

sa morbosidad de o bed iencia hacia normas preestablecidas, algo así como 

lo  que pueda hacer la anatom ía artística hindú, unas formas creativas que 

como  todo  arte trad icio nal se nutre de unos cáno nes perfectam ente marca­

dos y que el artista debe seguir en la realización de su obra. Estos cánones 

se hallan registrados en los libros llamados Silpa Sastra y han de ser estricta­

mente observados a lo to cante a las figuras sagradas, destinadas al culto . V iene 

esto  a una sintomato logía artística de hoy donde el artista m antiene esa no r­

ma de reiterar cuando ha to cado  a gloria para algún o tro . Se brindan reitera­

ciones y variantes más o menos afortunadas pero no  se traspasan fronteras 

ni co ncepto s.

El verdadero artista inicia su arte desde sí mismo, desde una lucha y li- 

beralización interio r, desde un reencuentro  co n p lanteam iento s que deben 

alzarse a base de dudas y enfrentamientos que permitirán posteriormente una 

visión mucho  más amplia, profunda y personal de nuestro  ento rno . El arte 

debe nacer desde postulados auténticos, aunque puedan resultar borrosos para 

otros, pero auténtico s para quien los propone, valga la parado ja, y conseguir 

así una co nv icció n artística defend ible y co n proyección hacia el exterio r. 

Se buscan, se desean mundos de arte, no  importa su eclecticism o ; poco  im ­

porta sean mundos o nírico s, de poesía herm ética o diseños de literatura. Se 

necesita arte.

Esa independ encia imprescindible, ese auto co nv encim iento  en lo  crea­

do y esas ansias por plasmar mundos de arte es lo que encontram os a manos 

llenas en la obra de A nto ni M iró . Una obra fiel a sus principios y en co ns­

tante evo lució n que provocan un cordón umbilical entre autor y obra. A lu ­

dimos a un cordón umbilical y debemos señalar que teñido  de p lata, como 

apuntillarían los eso téricos, pues no  falta alquimia y cábalas en los co ncep ­

tos y co ntenid o s del co njunto  global de su obra.

En todo  m o m ento  del proceso , en cualquier rincó n de su trabajo , ya m e­

d iante sinónimos iconográficos o apuntes de su universo  más íntim o  la obra 

de A nto ni M iró  es una co ntinua d isposición al símbolo  y la imagen, imáge­

nes cargadas de paradojas y metáforas, impregnadas de figuras literarias. El 

artista tiene capacidad e ingenio  para «jugar» co n leyendas y decires, despla­

zando, manipulando  alegorías como  una co nstante pro vo cació n a la activ i­

dad m ental. Bien podríamos señalar que su arte está p lenam ente vivo .
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M iró  nos propone en sus piezas co nstantes guiños, significacio nes, y un 

riguroso y espléndido sentido  del humor bien aderezado co n la sal de la in ­

tencio nalid ad ; beneficiánd o se de ello  la obra co n amplias lecturas e imáge­

nes, siempre imágenes navegando  por sus espacios cro m ático s. Para m ejo r 

entend er el valor de su trabajo  y el importante sentido  que éstas representan 

transcribimos un singular párrafo del filóso fo  chino  W ang Bi (226-249) per­

teneciente a la escuela tao ista según R. W ilheim , o rientalista alem án: «Las 

imágenes presentan el sentid o , las palabras presentan la imagen. Para ilumi­

nar un sentido  nada hay m ejo r que las imágenes; para poner una imagen 

en p lena luz, nada m ejo r que las palabras. Las palabras d eben co ncentrarse 

sobre las im ágenes..., las imágenes d eben co ncentrarse sobre el sentid o . Las 

imágenes surgen de la significació n, pero cuando  alguien se d eja apoderar 

por su belleza aislada es que no  son las palabras justas. De este modo no  pue-



EL N EGRET, 1981-91 (A CRÍLIC-TA ULA , 100 x  100). COL. PA RTICULA R

de alcanzarse el sentido  más que o lvidando  las imágenes y sólo  o lvidando  

las palabras se puede penetrar en la imagen. La comprensión del sentido  exi­

ge el sacrificio  de las palabras» .

El to tal de la obra de A nto ni M iró  es un resumen de su forma de vivir 

y entend er la vida. Este aparente burlador de mitos y hecho s m ed iante su 

peculiar so carronería y creació n de escenarios y laberintos cro m ático s hace 

rebosar de forma tímida e hilvanad a toda suerte de crítica punzante. Su filo ­

so fía v ital muestra un espectro  de v isiones, co ntem p lacio nes de la realidad 

bajo  un prisma que tras su riqueza de elem ento s modula posturas y tensio nes 

dignas de merecido  estudio  y reflexió n.

En su óbra enco ntram o s al genio  humano  en escenario  que tiene atmós­

fera propia. Es una pintura que turba por v isceral y pro vo cativa, por sus
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múltiples sugerencias y anecd o tario  estético . So n sus cuestiones íntimas y 

las circunstancias de cada m o m ento , histo ria sentida, heredada y propia, co n 

em ociones y luchas, co m binacio nes de co ncepto s clásicos y signos de la ac ­

tualidad. Su obra es sentim iento , recreo , valo ració n, siempre expuesta bajo  

un nuevo  enfoque y perspectiva, una revisión mordaz sobre hecho s, testim o ­

nios e imaginación que cabalga entre convencionalismos y radicalismos; siem­

pre hiriente y p o ético , contrastand o  ambigüedades satíricas co n crónicas 

co tid ianas.

En su obra se da cita el simbolismo como  co nstante del pensamiento  

humano , bien como  modalidad artística o bien en un aspecto  más reciente 

y que abarca la teo ría psico lógica, descansando  siempre en una ruptura de 

límites para asumirlas en ciento s de filamentos por analogía.

A nto ni M iró  no  cede en su arriesgada y apasionante obra ante term ino ­

logías barrocas o redundancias, no  existe en su obra ni el tem or de repetir 

estilos anteriores que podrían desmerecer el co ncep to , dado que él sabe crear 

p erfectam ente a partir de una idea o una imagen. To m a prestada una esen­

cia para desarrollar todo  un mundo d iferente aunque comulgue co n ico no ­

grafías similares. Un claro logro de su talento  artístico  lo tenemos en su dilatada 

serie « Pintar Pintura» , todo  un ejem plo  de buen hacer en todos los sentidos 

donde el artista se descubre como  arquitecto  de mundos y fondos, como  di­

señador de ideas y sugerencias. Sus piezas son una exquisita coreografía im ­

penitente que saca provecho  de cualquier matización dispuesta anteriormente 

o creada paralelam ente narrando  personajes, intencio nalid ad  y momentos 

puntuales de forma tan natural y precisa que todas las d ificultades que encie ­

rran su obra parecen tarea sencilla bajo  su elabo ració n y puesta en escena.

A nto ni M iró  parece disfrutar, disfruta, creando  laberintos de formas y 

co lo res, trasgrediendo naturalezas y hecho s co ncreto s, hurgando en el espa­

cio  y el tiempo  para sacar a relucir lo  m ejo r de su muestrario  ro m ántico  y 

apasionado, siempre medio  o culto  entre líneas y rinco nes; tal vez debido  a 

la timidez del artista que pocas veces desboca su sensibilidad. La manifiesta, 

la o frece, pero siempre comedido , en su justa medida. Una forma, al fin y 

al cabo , de invitar al espectador de su obra a participar en ella, a term inar 

una frase, un pensam iento , una crítica o esbozar una sonrisa p lena de co m ­

plicidad.

En más de una o casió n A nto ni M iró  me ha parecido  un so lemne maes­

tro  de escena, un d irecto r habituado  a mover hilos v ivenciales y hacer co n-
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juntar sobre un mismo escenario , en esta o casió n un lienzo , rasgos teatrales, 

literato s, arquitectó nico s, mágicos, combinánd o los hasta conseguir esa es­

tructura p erfectam ente dosificada que todos entendemos y reco no cem o s co ­

mo arte. U n d irecto r de escena que sabe arrancar de cada motivo  y personaje 

el máximo  de sus posibilidades y los ubica allí donde es m enester y la histo ­

ria d ispone, todo  en perfecto  sentido  y mesura, el trazo, el gesto ; dominando  

su universo  artístico .

Incluso  bien podríamos achacar a A nto ni M iró  cierta predisposición mo ­

nacal por su talante y compostura. V iv e semirretirado , vo luntariam ente, por 

supuesto , d entro  de una relajada soledad, muy propia para la creació n p lásti­

ca, en «Mas Sopalmo» , algo así como  su Sancta Sancto rum . Su estudio  resul­

ta algo similar a una capilla donde se adora al arte y cada apartado o recoveco  

v ive un d estino . Su estud io -capilla no  es un trastero  de cachivaches o un 

laberinto  de o bjeto s o elem ento s, todo  lo  co ntrario , es un canto  al orden 

y la meticulosidad  más propio  de la celd illa de un no v icio  que de un artista 

que trabaja muchas horas cada jo rnad a, siempre al amparo de la no che y 

sus duendes. Cad a p incel, libro , bastidor, tiene como  en su obra, bien apren­

dido su lugar. Vo lvem o s a la analogía entre obra y autor. En «Mas Sopalmo»  

crea sus mundos y les da vida. Su relació n co n el exterio r es la imprescind i­

ble, no  por falta de sociabilidad , que bien le sobra. H ombre sosegado y de 

fácil discurso, es un am ante de la co nversació n y la reflexió n para las que 

tiene buenas mañas y decid ida inclinació n.

V iv e d ulcem ente retirado  como  aquellos caballeros de antaño  que des­

pués de co no cer el mundo y sus vorágines decide instalarse en un punto  co n ­

creto  desde donde desarrollar su vida y obra, en este caso  su monasterio  

alcoyano  rodeado de telas, vo lúmenes, naturaleza, fam ilia y una singular sa­

la de expo sicio nes envid ia de recinto s museísticos por amplitud y d o tació n 

donde reposan algunas de sus obras más queridas. Su dios no  hay duda que 

es el arte, su relig ión sus ideas y sus compañeros de andanzas místicas no  

son otros que sus cuadros salpicados de inmisericorde iro nía o de m enud en­

cias más ligeras cuando  trata de d istraer alguna de las muchas gravedades 

histó ricas.

U n hom bre y un artista en suma que cam inan junto s, se entregan junto s 

y se proyectan junto s.

Manuel Rodríguez Díaz
Director de la Revista «Formas Plásticas»
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ANTONI MIRÓ. THE ART OF CREATING A WORLD OF 
HIS OWN: IMAGINATIVE AND REFLECTIVE

The human spirit, tired o f its wandering 
search for the unascertainable, and well aware 
o f the fact that it will never capture the infi­

nite in full splendour, binds its nostalgia to 
images in which appears a ray that goes far 
beyond. This mystical appearance o f our dee­

pest emotion in images, this ascent o f the spi­

rits o f the world... this eagerness for the divine 
inside intuition, this is the true romanticism.

UHLAND

The w ork o f A nto ni M iró  appears full o f p lastic and human charms, it 

abounds in magic, ro m anticism , iro ny ... rich in co ntents and w ith a stimm 

lating scenography for the aesthetic perceptio n. It is a pro m inent w ork that 

handles creeds and iconography w ith a skilled  and brilliant technique; it 

surpasses established  boundaries and suggests images and scenes recovered  

from ico no graphic legacies w ith a co ncentrated  meaning that M iró  unco - 

vers and co nfro nts w ith the present tim e, here and now , bringing to  light 

avant-garde interpretatio ns under signs and calligraphies w hich belong to  

his singular artistic universe.

The artistic creativeness is o ne o f the few means w hich allow  to  entan ­

gle magical and logical co ncep ts. Reaso n and im aginatio n form an ambi­

guous marriage capable o f o utlining the d o ctrines o f theo retical unrealities 

w hich agree w ith scenes and times pampered by obvious essences. Curio ­

sity, co ntem p latio n and investigatio n defy the horizons o f reco gnitio n, by 

p lanning postulates and untraditional situations that the spiritual movement 

adopts. M aybe because the artist is a kind  o f wizard to  a great extent, a doer 

and a moulder o f o ther realities. The artist recovers, creates, transforms, plays: 

he is a juggler o f the fan o f reality and its hybrid  circum stances. This artistic 

magic made o f symbols, chromatisms, reflectio n, lines, are small signs, m i­

nute gestures o f the existent relatio nship  betw een d iv ine and man, co nse­

quently, betw een the d iv ine and the artist.



A nto ni Miró  is a genuine active agent o f art as a w hole, w here forms, 

executions and techniques are concerned , being a plastic chro nicler o f our 

present time, keen and restless. A n active agent that through his creative 

diversity, manifests a world where irony, poetry and philosophical analysis 

are brought together in surprising and remarkable quantities and procedures.

Many patterns and situations have been stirred lately. W e are the privi- 

leged audience o f a w heel o f mutations and changes o f scene w here concep- 

tions revolve and are scattered  about giddily, conceptions that appeal 

cunningly to  the creative dullness, let’s say to  the « inborn by creative natu ­

re» or at least that they disturb just enough to  force positions to  stagger. The 

social, artistic, po litical crisis, and otherwise, are always the granted standard- 

bearers o f more important and v ital transformations, those that sink into  

human privacy. W e are going trough times in w hich the artist finds himself



compelled  or inv ited  tow ards standardization, recreatio n o f barrenness or sim ­

p le rev iv al. In to o  m any o ccasio ns we try to  fill gaps w hich usually enlarge 

gulfs and  increase excessive mutual subjects, everything  is to o  m uch general­

ised, the self-expressio n o f the o utline and  the new  up-to -d ate proposals are 

struggling fo r a d ev ice, a p ro ject o f interest w hich lacks so lid  support.

Th e  im p erso natio n o f a genuine and  co nstant finishing  to uch is redu ­

ced  to  a list o f pro tagonists w hich, quite frankly, is scarce and  w orrying. T h e ­

refo re, every pure-bred  artist is a rare sp ecim en w ith a to u ch o f the gods and 

in d anger o f extinctio n .

Th e  art o f the p resent tim e is no t w hat w e w ould call a sacred  o ne. A s 

a m atter o f fact it has very little to  do w ith any esteem ed  ritual, and  this 

is no t a p o sitiv e m atter precisely . W hen  the liturgy o f a process vanishes 

or co m m ercialises excessively  the devils o f the w orld  co m e fo rth, creativ ity



is set aside and magic is no thing  but a reflectio n o f mud. To  feel oppressed 

by philosophies or frivolous mythologies leads to  compromise, does no t in- 

v ite to  transgress the enviro nm ent, everything becomes a fictitio us legend. 

It looks as though a mysterious morbidity for obed ience towards the pre- 

established patterns were arising again, something like w hat the artistic Hindu 

anatomy can do, creative shapes w hich feed  from perfectly established  pre- 

cepts, like any trad itio nal art, and that the artist must fo llow  w hen making 

his work. Tho se precepts are registered in the books called  Silpa Sastra and 

must be strictly observed w here the holy figures destinated  to  the cult are 

co ncerned . It comes to  an artistic symtomatology o f the present w here the 

artist keeps to  the rule o f reiteratio n w hen someone else has been glorified. 

Reiteratio ns and d eviations, all o f them  more or less fo rtunate, are presen- 
ted , but neither boundaries no r concepts are infringed.

The true artist begins his art from w ithin, from an inner struggle and 

liberalization, from an enco unter w ith issues that must be raised o n the ba­

sis o f doubts and clashes that w ill allow  eventually a larger, deep, and perso ­

nal view  o f our enviro nm ent. A rt must be bo m  from genuine principles, 

even if they turn out blurred to  o thers, as long as they are authentic for the 

person who proposes them , asserting the paradox, and like this, attain an 

artistic and defensable co nv ictio n that can be presented to  the outside world. 

A rt creations are being looked for, w ished for, no  m atter their eclecticism ; 

it is o f no  importance that they might be o niric worlds, made o f herm etic 
poetry or o f literary designs. W e need  art.

This indispensable independence, this self-co nv ictio n in w hat has been 

created  and this eagerness to  shape worlds o f art we find liberally in A nto ni 
M iró ’s w ork. A  work w hich is faithful to  his principles and evo lving co ns­

tantly , principles w hich cause an umbilical cord betw een author and work. 
W e refer to  an umbilical cord and we must po int out that it is dyed in silver, 

as esoterics would emphasize, since the concepts and the co ntents o f the 
w hole o f his work are no t lacking alchemy and cabala.

A nto ni M iró ’s work is a continuous layout towards symbolism and ima­
ge, at every moment o f the process, in any no o k o f his work, either by means 

o f iconographical synonyms or o f anno tatio ns from his innermost universe, 
images loaded w ith paradoxes and metaphors saturated w ith literary figures. 

The artist has the capacity and the w it to  «play» w ith legends and sayings, 

d isplacing and manipulating allegories like a co nstant pro vo catio n to  the 
activ ity  o f the mind. W e might w ell mark that his art is fully alive.
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In his p ieces A nto ni M iró  proposes to  us co nstant w inks, meanings, and 

a strict and splendid  sense o f humour w ell dressed w ith the salt o f pred eter­

m inatio n; and the w ork benefits o f all this w ith large texts and images, al­

ways images sailing thro ugh his chro m atic spaces. To  understand  b etter the 

value o f his w ork and the im p o rtant m eaning  that these images play, we 

transcribe a singular paragraph o f the Chinese philosopher W ang Bi (226-249) 

w ho belonged  to  the Tao ist scho o l, accord ing to  R. W ilheim , G erm an o rien ­

talist: « Images present m eaning , words present image. To  enlig hten a m ea­

ning  there is no thing  b etter than images, to  set an image under full light, 

there is no thing  b etter than words. W o rd s must co ncentrate o n im ages... 

images must co ncentrate o n m eaning . Images arise from sense, but w hen
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so m eo ne lets their iso lated  beauty take ho ld  o f him , then the words are no t 

the right o nes. In this way, m eaning  can only be reached  by fo rgetting  ima­

ges and o nly by fo rgetting  words can o ne get into  the image. Und erstand ing  
o f m eaning  requires sacrificing  words».

The w ho le o f the w ork o f A nto ni M iró  is a summary o f his way o f liv ing 

and  und erstand ing life. This apparent m o cker o f myths and facts causes to  

overflow  all kinds o f sharp criticism  in a shy and p lanned  way by means o f 

his peculiar cunning  and by creating  chro m atic sceneries and  mazes. His v i­

tal philo sophy show s a spectrum o f v isio ns, co ntem p latio ns o f reality  under 

a prism w hich, from behind  its w ealth o f elem ents, modulates po sitio ns and 

tensio ns w o rth a w ell-deserved  study and reflectio n.



CA RTELL BIENAL «IMNPEZA», 1991, IVANO-FRANKIUSK (UCRAINA)



W e find  the human genius in his w ork, in sceneries w ith an atmosphere 

o f its ow n. It is a painting that is d isquieting because it is v isceral and provo- 

cativ e, because o f its co m p lex suggestions and aesthetic variety. They  are 

his intim ate m atters and every m o m ent circum stances, his felt, inherited , 

ow n history, w ith em o tio ns and struggles, w ith classical co ncep ts and signs 

o f the present tim e, all co m bined . His w ork is feeling , recreatio n, appraisal, 

always in display under a new  approach and perspective, a corrosive rev ie ­

w ing about facts, w itnesses and im aginatio n that rides betw een co nv entio ­

nality and radicalism; always cutting and poetical, setting the contrast betw een 

satirical ambiguities and daily chro nicles.

Sym bo lism  turns up in his w ork to  make apparent hum an tho ught, 

either as an artistic character o r as a more recent aspect w hich comprises 

the psycho logical theo ry , always resting o n a rupture o f boundaries to  assu­

me them  in hundreds o f threads by analogy.

A nto ni M iró  does no t give in before equivo cal term ino lo gies or redun­

d ances, it does no t exist in his w ork, neither does the dread o f repeating 

earlier styles that m ight beco m e unw orthy o f the co ncep t, since he is per­

fectly  capable o f creating  from an idea or an image. H e borrow s an essence 
to  develop a w ho le d ifferent world even if he agrees w ith similar ico no gra­

phies. W e have a clear acco m p lishm ent o f his artistic talent w ith his vast 

series « To  Paint Painting» , quite an example o f skill in every sense, w here 

the artist reveals him self as an architect o f worlds and o f backgrounds, as 
a designer o f ideas and suggestions. His pieces are an exquisite unco m pro m i­
sing choreography that takes advantage o f any hue laid  out previously or 

created  similarly, relating characters, purpose and exact m om ents in such 
a natural and precise way that all the d ifficulties invo lved  in his w ork seem 

to  be an easy task under his elabo ratio n and m ise-en-scene.

It looks like A nto ni M iró  is having a good tim e, he enjoys him self crea­

ting  mazes o f shapes and co lours, transgressing co ncrete natures and facts, 
poking in space and in tim e to  bring out the best o f his ro m antic and  passio ­

nate co llectio n o f samples, always half-hid d en among lines and no o ks; may ­

be it is due to  the shyness o f the artist, w ho seldom shows his sensitiv ity 
w ithout restraint. H e manifests it, he offers it, but always m oderate, w ith 

a sense o f pro po rtio n. A fter all, it is a way to  inv ite the spectato r o f his w ork 

to  p articipate in it, to  finish a sentence, a tho ught, a criticism  or to  hint 

a smile full o f co m p licity .

A nto ni M iró  has seemed to  me o n more than o ne o ccasio n like a great 

expert o n scenery, a d irecto r used to  moving experienced  threads and to  uni-
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ting o n the same stage, a canvas o n this o ccasio n, theatrical, literary, archi- 

tecto nic, magical features, co m bining them  until he obtains this perfectly 

measured structure that we all understand and recognize as art. A  stage di- 

recto r w ho know s how  to  pull out o f each them e and character the utmost 

possibilities and lo cates them  w here they are needed  and History disposes, 

all in perfect meaning and measure, the o utline, the gesture; d ominating 

his artistic universe.

W e might even attribute to  A nto ni M iró  a certain m o nastic predisposi- 

tio n ow ing to  his co untenance and composure. He lives half iso lated , w i­

llingly o f course, inside a relaxed  so litude, very adequate for p lastic creati­

veness, in «Mas Sopalmo»  something like his Sancta Sancto rum . His studio 

is something similar to  a chapel w here art is adored and w here each separate 

room or turning lives a fate. His studio -chapel is no t a lumber room for trash 

or a maze o f o bejcts or elem ents, o n the contrary, it is a hymn to  order and 

tid iness more proper for a no v ice’s cell than for and artist w ho works many 

hours every day, always sheltered  by the night and its elfs. Each brush, each 

bo o k, each stretcher know s w ell its p lace, just as it happens in his work. 

W e return to  the analogy betw een w ork and author. He creates his worlds 

and brings them  to  life in «Mas Sopalmo» . He has only the indispensable 

relationship  w ith the outside world, no t for lack o f so ciability , since he has 

a surplus o f it. He is a quiet man w ith aptitude for easy co nversatio n and 

reflectio n, decidedly inclined  to  them .

He lives peacefully retired  like used to  do those knights long ago, who 

after having know n the world and its turmoils decides to  settle dow n in a 

d efinite spot w here he can develop his life and his w ork, in this case an A l- 

coyan monastery, surrounded by canvases, volumes, nature, family and a sin­

gular exhibitio n hall w hich is the envy o f museum build ings, ow ing to  its 

extent and co ntents and w here some o f his dearest works repose. There is 

no  doubt that art is his god, his ideas are his religion and his paintings are 

his companions o f fo rtune, paintings sprinkled w ith pitiless irony or w ith 

lighter trifles w hen he tries to  bew ilder some o f the many histo rical and se­

rious events.

In short, a man and an artist w ho w alk to gether, give themselves to ­

gether and p ro ject themselves to gether.

Manuel Rodríguez Diaz
Editor o f the Review  «Formas Plásticas»
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ANTONI MIRÓ: L’ART DE CREER UN UNIVERS PROPRE: 
IMAGINATIF ET REFLECHI

L ’esprit humain sachant tres bien qu ’il ne sal· 
sira jamais I’infini dans sa clarté totale, et fa­

tigué de sa recherche errante de l’indétermi- 
né, rattache sa nostalgie ä des images ой appa- 
rait un rayon qui les dépasse. Cette mystique 
apparition de notre plus profonde emotion en 

images, cette résurrection des esprits du mon­

de... ce désir du divin dans Г intuition, c ’est 
le propre du romantisme.

UHLAND

L’oeuvre d ’A nto ni M iró  nous apparait p leine d ’attirances plastiques et 

humaines; elle déborde de magie, de romantisme, d ’ iro nie... eile est riche 

en co ntenus et d ’une mise en scene stimulante pour la perceptio n esthéti- 

que. C ’est une oeuvre m onum entale qui manie des croyances et des ico no ­

graphies avec adresse et technique remarquables; dépassant les limites établies 

et suggérant des images et des scenes rachetées ä des légats iconographiques 

avec un sens enrichi que M iró  dépouille et m et face aux temps présents, ici 

et maintenant, en nous découvrant de nouvelles interpretations sous des signes 

et des dessins appartenant ä son propre univers artistique.

La creatio n artistique c ’est un des tres rares moyens qui permet de meler 

des co ncepts magiques et logiques. Raiso n et imagination se marient dans 

l ’ambigüité et dessinent des d octrines aux irréalités théoriques qui commu- 

nient avec des scenes et des moments favorisés par des essences palpables. 

La curiosité, la co ntem p latio n, la recherche d éfient les limites de la reco n ­

naissance, faufilant des postuláis et des situations nouvelles que le patrimoi- 

ne spirituel s’approprie. Et c ’est peut-etre que Partiste est en grande partie 

une sorte de m agicien, un créateur d ’autres réalités. L’artiste recupere, cree, 

transforme, joue: c ’est un prestigitateur de l’éventail de la réalité et de ses hy ­

brides circo nstances. C ette magie artistique faite de symboles, chromatismes 

reflexio n, lignes ce sont de petits échantillo ns, des gestes menus du rapport 

existant entre le d ivin et l ’homme et par consequent entre le d ivin et l ’artiste.



Inquiet et mordant chroniqueur plastique de no tre temps, A nto ni Miró  

est un authentique agent actif de l ’art dans son ensemble de formes, d ’expo- 

sés et de techniques. A gent actif qui montre au moyen de sa diversité créa- 

trice tout un univers oil convergent l ’ ironie, la poésie, et Г analyse philoso- 

phique dosées et traitées de faqon aussi surprénante que remarquable.

Beaucoup de normes et de situations o nt bougé ces demiers temps. O n 

est des spectateurs privilegiés d ’un ensemble de changements qui to um ent; 

des concepts qui évoquent subtilement l’abandon créateur et s’ égrénent ver- 

tigineusement. Disons «l’ inné par nature créatrice»  ou en tout cas pertur- 

bent ce qu’ il faut pour faire chanceler des attitudes. Les crises sociales, 

artistiques, po litiques ou de n ’ importe quelle espéce sont toujours supposeés 

étre les porte-drapeau de transformations plus importantes et v itales, de ce ­

des qui s’enfo ncent dans l ’ intim ité humaine. Nous vivons un moment ой 

Partiste se vo it poussé ou inv ité vers l’uniformalité, l ’agrément de ce qui est 

stérile ou la simple rev ind icatio n. Trap  fréquemment on essaie de combler



des trous qui souvent grandissent les abimes et renare plus critiques trop de 

po ints communs, tout reste trop sur le p lan général et la fraicheur du trait 

et les propositions nouvelles ou recyclées luttent pour une idéologie, un plan 
d ’ intérét qui manque de solides assises.

O n peut s’ inquiéter parce que le nombre de protagonistes aux caracté- 

ristiques propres so it franchem ent insuffisant. C ’est pour quoi to ut artiste 

digne de ce nom nous semble un specimen rare bénit des dieux et en danger 
d ’extinctio n.

L’art actuel n ’est pas sacre ä proprement parier. En fait il n ’a pas grand- 

chose ä vo ir avec un rituel qui se respecte et cela n ’est pas fo rcém ent positif. 

Les démons du monde apparaissent quand la liturgie d ’un quelconque pro- 

ces disparalt ou d evient par trop o bjet de commerce, quand 1’ inventio n s’an- 

nule et la magie n ’est qu’un reflet de la boue. Se sentir tenaillé par des 

philosophies ou des mythologies frivo les nous rend douillets ne nous porte 

pas ä transgresser l ’entourage, to ut d evient légende imaginaire.



II semblerait que chez nos contemporains réapparait une mystérieuse mor- 

bid ité soumise aux normes préétablies, quelque chose de semblable ä ce que 

ferait l’anatom ie artistique hindou des formes créatrices qui ainsi que tout 

art trad itio nnel se nourrissent des canons parfaitement délimités et auxquels 

l ’artiste do it se p lier quand il crée. Ces canons sont inscrits dans les livres 

dits Silpa Sastra et d o ivent étre strictem ent respectés pour ce qui est des 

figures sacrées destinées au cuite, tout cela pour parier des signes artistiques 

d ’aujourd ’hui étant d onné que Partiste veut répéter ce qu’a été la réussite 

d ’un autre artiste. O n nous offre des réiterations et des variantes plus ou moins 

heureuses mais on ne va pas au-delä de barrieres ni de conceptions artistiques.

Le vrai artiste initie son art en lui-méme aprés une lutte et une libéra- 

tio n intérieures, apres avo ir eu recours ä des raisonnements ä base de doutes 

et de combats qui perm etront apres une vision bien plus large, profonde et 

personnelle de no tre entourage. L’art do it naitre sur des postulate authentb 

ques, bien qu’ils puissent sembler vagues pour les autres, mais authentiques 

pour celui qui les propose pour o btenir ainsi une co nv ictio n artistique prou- 

vée et ä p ro jectio n extérieure. O n cherche, o n souhaite des univers artistb 

ques, peu importe leur éclectism e; peu importe s’ il s’agit d ’univers oniriques, 

de poésie hermétique ou de dessins littéraires. O n a beso in d ’art.

C ette indépendance indispensable, cette certitude sur son oeuvre, et ces 

désirs de creer des univers artistiques c ’est ce que nous retrouvons partout 

dans l ’oeuvre d ’A nto ni M iró . Une oeuvre fidéle ä ses principes et en évolu- 

tio n co nstante ce qui donne naissance ä un cordon o m bilical liant Pauteur 

et son oeuvre. Nous faisons allusion ä un cordon o m bilical et devons précL 

ser qu’ il est recouvert d ’argent comme co ncluraient les ésotériques, puisque 

Palchim ie et les co njectures ne sont pas de reste dans Pensemble de son 

oeuvre.

A  chaqué étape du procés, quelque part dans son travail, m o yennant 

des synonymes iconographiques ou des no tes sur son univers le plus intim e, 

Poeuvre d ’A nto ni M iró  se préte au Symbole et ä l ’ image, des images pleines 

de paradoxes et de métaphores, impregnées de figures littéraires. L ’artiste 

est doué pour « jouer» avec des légendes et des dires, en déplapant, en maní- 

pulant des allégories telle une co nstante pro vo catio n ä l ’activ ité m entale. 

O n pourrait bien faire remarquer que son art est tres v ivant.
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PA RÍS, 9 D ’O C TUBRE, 1990 (A CRÍ LIC-TA ULA , 100 x  100)

M iró  nous propose dans ses oeuvres des clins d ’o eil co ntinuéis, des sig ­

nificatio ns et un sens de l ’humour rigoureux et splendide b ien acco m m o d é 

av ec p iquant; c ’ est son oeuvre qui tire pro fit de lectures et d ’ images, tou- 

jours des images sillo nnant ses champs chro m atiques. Pour mieux co m pren- 

dre le prix de son travail et Г im po rtance que de telles images rep résentent 

nous transcrivo ns un passage du p hilo so p hic chino is W ang  Bi (226-249) qui 

app artenait ä l ’éco le tao'iste d ’aprés R. W ilheim  o rientaliste allem and : «Les 

images p résentent le sens, les mots p résentent Г image. Pour éclairer un sens 

ríen de mieux que les images; pour m ettre une image en p leine lumiére, rien 

de mieux que les m ots. Les mots d o iv ent se co ncentrer sur les im ages... les 

images d o iv ent se co ncentrer sur le sens. Les images naissent au sens mais 

quand o n se laisse prendre par leur beauté iso lée cela veut dire que les mots 

ne so nt pas justes.



DE M A DRID A L CIELO , 1991 (A CRÍLIC-TA ULA , 80 x  80)

A insi o n ne peut atteind re le sens qu’en o ubliant les images et settle­

m ent en o ubliant les mots o n peut pénétrer dans Г image. La co m p rehen ­

sion du sens exige le sacrifice des mots.

To u te l ’oeuvre de M iró  résumé sa faqon de vivre et d ’entend re la v ie. 

A pparem m ent il se jo ue des mythes et des faits m o yennant ses airs moqueurs 

et parce qu’ il crée des decors et des labyrinthes chro m atiques to ute critique 

perqante en regorge de faqon tim id e et bien co nstruite. Sa p hilo so p hic bien 

v itale nous fait vo ir to ut un spectre de v isions, des co ntem p latio ns de la rea- 

lité sous un prisme qui par sa propre richesse d o nne lieu ä des attitud es et 

ä des tensio ns qui m éritent qu’o n s’y arrete.

Dans son oeuvre o n retrouve le génie hum ain dans des scenes av ec une 

atmosphere qui leur est propre. C ’est une peinture qui trouble parce que
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viscerale et p ro v o catrice de par ses inno m brables suggestions et ses anecd o - 

tes esthétiques. C e so nt ses questions intim es et les circo nstances de chaqué 

m o m ent, histo ire ressentie, celle qui est heritée et celle qui lui est propre, 

p leine d ’ém o tio ns et de lüttes, agencem ent de co ncep ts classiques et de sig ­

nes d ’aujourd ’hui. So n oeuvre est faite de sentim ents, d ’agrém ent, d ev alu a­

tio n, toujours susceptible d ’un renouveau quant ä son optique et sa perspective; 

une revisio n m o rd ante sur des faits, des témoignages et c ’est Pim aginatio n 

qui m arche parmi de co nv entio nnalism es et de rad icalismes; il est toujours 

blessant et po étique, co ntrastant des ambiguites satiriques av ec des chro ni- 

ques quo tid iennes.

Dans son oeuvre co nco urent les symboles en tant que co nstante de la 

pensée hum aine so it en tant que m o d alité artistique ou sous un jo ur plus 

récent co m p renant la théo rie psycho logique, p o rtant sur une cassure reprise 

aprés par analogie.

A nto ni M iró  ne se p lie pas ä des term ino lo gies baroques ni ä des rédon- 

dances dans son oeuvre risquée et p assio nnante, qa n ’existe pas dans son 

oeuvre; il n ’y a pas no n plus la crainte de revenir sur des styles préced ents 

qui pourraient d émériter du co ncep t, puisqu’ il sait p arfaitém ent créer en par- 

tant d ’une idee et d ’une image. II em p rente une essence pour développer 

to ut un univers d ifferent, méme s’ il adhere ä des iconographies semblables. 

U ne bo nne preuve de la réussite de son talent artistique c ’est sa grande série 

«Peindre de la Peinture» , heureux exem ple de ce qu ’ il faut faire. La Partiste 

se révéle co m m e batisseur d ’un univers et des arriére-plans co m m e dessina- 

teur d ’ idées et de suggestions. Ses tableaux sem blent une exquise Choreo ­

graphie im p énitente qui tirerait pro fit de n ’ importe quelle nuance préala- 

b lem ent acco rd ée ou créée en meme temps qu’ il nous parle de ses personna- 

ges; l ’ intentio n et les traits precis so nt résolus de faqon si naturelle et précise 

que toutes les d ifficultés de son oeuvre sem blent tache facile de par son tra­

vail et sa mise en scene.

A nto ni M iró  semble prendre plaisir, prend  plaisir, ä créer des labyrin- 

thes de formes et de couleurs, ä transgresser des faits co ncrets, ä fo uiller dans 

l ’espace et dans le temps pour en faire reso rtir ce qu ’ il y a de m eilleur dans 

sa pro d uctio n ro m antique et passionnée toujours ä d em i-cachée parmi des 

lignes et des co ins: c ’est peut-étre dü ä la tim id ité de Partiste qui souvent, 

retient sa sensibilité. II l ’a m o ntre, en offre la preuve mais toujours avec mo- 

d ératio n, juste ce qu’ il faut. U ne faqon, en d efinitiv e, d ’ inv iter le spectateur 

ä prendre part ä son oeuvre, ä finir une phrase, une pensée, une critique 

ou ä ébaucher un sourire p lein de co m p licité.
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Tres souvent A nto ni M iró  m ’a semblé un grand m etteur en scene ayant 

l ’habitude de tirer les ficelles et de rassembler sur une scene dans ce cas une 

to ile, des traits de theatre, littéraires, architecto niques, magiques, les com- 
binant tous jusqu’ä en arriver ä cette structure parfaitement dosée qu’est Part. 
U n m etteur en scene qui sait tirer de chaqué m o tif de chaqué personnage 

le plus grand rend em ent, les plapant la oil il faut selon le sens de l ’histo ire, 
le to ut parfaitem ent sentí et mesuré —le trait, le geste— , d o m inant son uni- 

vers artistique.

Nous pourrions méme attribuer ä A nto ni M iró  de par son état d ’esprit 

une certaine pred isposition m o nacale. II v it ä l ’écart, par sa propre v o lo nté 
naturellem ent, dans une so litude détendue, trés approprieé pour la créatio n 

plastique ä «Mas Sopalmo»  quelque cho se comme son Sancta Sancto rum . 
So n atelier semblerait une chapelle oti l ’o n adore l ’art et oü to ut est disposé 

pour parvenir ä ses fins.

So n atelier-chapelle n ’est pas un fouillis d ’o bjets, bien au co ntraire, c ’est 
la pro clam atio n de l ’ordre et de la m éticulo sité plus en rapport avec la cellu ­

le d ’un no v ice que d ’un artiste qui travaille pend ant des heures et des heu- 
res, de préférence la nuit, l ’heure magique. O n y trouve comme dans son 
oeuvre tout ä sa place. Nous en revenons ä l’analogie entre Гoeuvre et Г auteur. 

A  «Mas Sopalmo»  il creé son univers et lui prete v ie.

Ses co ntacts avec l ’extérieur se reduisent au mínimum, et pas par m an­
que de so ciabilité: il en a en trap . Homme calme et au discours facile, il 
aime ä échanger des propros et ä réfléchir parce qu’ il est doué pour pa.

II v it tranquillem ent ä l ’écart, comme faisaient les chevaliers d ’autre- 
fo is; aprés avo ir co nnu le monde et ses tourbillons il a décidé de s’ installer 
la oü il s’adonne ä sa v ie et ä son oeuvre; c ’est son monastére et il y v it 
ento rné de to iles, de volumes, face ä la nature, entouré de sa fam ille, dans 
sa galérie singuliére qui ferait l ’envie d ’autres museés tellem ent elle est im ­

po rtante: c ’est la qu’o n trouve quelques unes de ses oeuvres les plus chéres. 
So n dieu n ’est autre que l ’art, sa religion ce sont ses ideés et ses copains 
d ’aventures mystiques ses propres tableaux émaillés d ’una ironie sans p itié 

ou de petites choses légéres quand il essaie de d onner le change sur to ut le 

sérieux de l ’histo ire.

U n homme et un artiste en somme qui vo nt ä l ’unisson, qui se d o nnent 

et se p ro jettent en méme temps.

Manuel Rodríguez Díaz
Directeur de la Revue «Formes Plastiques»
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ANTONI MIRÓ. L’ART DE CREAR UN MÓN PROPI: 
IMAGINATIU I REFLEXIU

L ’esperit huma, sahent molt bé que mai no 
captara Vinfinit en plena claredat, i cansat 
de la seua errabunda recerca de Vindetermi-  

nat, lliga la seua nostalgia a imatges on apa-  

reix un raig que va més enlla. Aquest místic 
aparéixer de la nostra més profunda emoció 

en imatges, aquest ressorgir dels esperits del 
món... aquest anbei del diví en la intuició, 

aixo és pröpiament romantic.

UHLAND

L ’obra d ’A nto ni M iró  es mostra p lena d ’atractius p lastics i humans, des­

borda magia, ro m anticism e, iro nia... rica en co ntinguts i d ’esceno grafia esti- 

m ulant per a la p ercep ció  estética. Es una obra en majúscules que utilitza 

credos i ico no grafies amb destresa i técnica brillant; superant fro nteres esta­

b leces i suggerint imatges i escenes rescatades de llegats ico no grafies amb 

un significat acum ulat que M iró  despulla i enfro nta al m o m ent actual, ací 

i ara, d esco brint-no s novedoses interp retacio ns so ta signes i cal.ligrafies que 

p ertanyen al seu singular univers artistic.

La creació  artística és un deis pocs m itjans que perm et barrejar co ncep - 

tes magics i logics. Raó  i im aginació  fo rm en un m atrim o ni ambigú capap 

de perfilar d o ctrines de teóriques irrealitats que co m breguen amb escenes 

i m o m ents mimats per esséncies palpables. La curio sitat, la co ntem p lació , 

la investigació  desafien els horitzons del reco neixem ent, em bastant postu ­

láis i situacio ns novedoses que el p atrim o ni espiritual va fent seues. I és que 

l ’artista, po tser, és en bo na mida una espécie de m agic, un autor i p lasmador 

d ’altres realitats. L ’artista rescata, crea, transfo rm a, juga: és un prestid ig ita­

dor del v entall de la realitat i les seues híbrides circum stancies. A questa m a­

gia artística feta de símbols, cromatismes, reflexió , línies, són petites mostres, 

gestos menuts de la relació  existent entre alió  d iv í i l ’ho m e, co nseqüent- 

m ent, entre alió  d iv í i l ’ artista.



Inquiet i mordaq cronista plastic del nostre temps, A nto ni M iró , és un 

autentic agent actiu de Г art en el co njunt de formes, p lantej aments i técnb  

ques. A gent actiu que manifesta m itjanqant la seua d iversitat creativa to t 

un món on es donen bo na cita la ironía, la poesía i l ’analisi filo só fica en 

dosis i procediments tan sorprenents com notables.

M o ltes són les normes i situacions que han entrat en agitació  en els da- 

rrers temps. So m  espectadors de p latea d ’una roda de mutuacions o n giren 

i es desgranen de forma vertiginosa co ncepcio ns que invoquen subtilment 

Pabandonament creatiu, diguem que a l’« innat per naturalesa creativa»  o com 

a minim pertorben el que és precis per a fer tro nto llar postures. Les crisis 

socials, artístiques, polítiques o de qualsevol altra índole són sempre els sm 

posats capdavanters de transformacions més importants i vitals, aqueixes que 

s’enfonsen en la intim itat humana. Travessem un moment en qué Partista 

es veu espentat o convidat cap a la uniformització , Pesbargiment de Pesterb



litat o la reiv ind icació  simple. En moltes ocasions s’ intenten p lenar buits 

que so len engrandir abismes i agreujar excessius punts en comú, to t massa 

generalitzat i o n la frescura del trap i les noves o reciclades propostes pugnen 

per un ideari, un p ro jecte d ’ interés que m anca de solids sostenim ents.

La perso nificació  d ’un segell propi i identificador compta ara com ara 

amb una llista de protagonistes francam ent escassa i preocupant. D ’ací que 

cada artista de rapa siga un rar espécimen to cat pels déus i pel perill d ’ex- 

tinció .

L ’art actual no  és precisam ent sagrat. De fet té рос a veure amb qualse- 

vo l ritual que es preue, i aixö  no  és precisam ent positiu. Q uan la litúrgia 

d ’un procés s’esvaeix o mercantilitza en excés sorgeixen els dimonis del món, 

s’anul.la la creativ itat i alio  magic és un reflex més del fang. Sentir-se tena- 

Hat per filoso fies o mito logies frivo les aco m o d en, no  inv iten a transgredir 

l ’ento m , to t es co nv erteix en llegenda ficticia.



Sem bla com si resorgira entre els nostres contemporaris una misteriosa 

morbositat d ’o bed iéncia cap a normes preestablertes, una cosa així com el 

que pot fer l ’anatom ia artística hindú, unes formes creatives que com to t 

art trad icio nal es nodreix d ’uns canons perfectam ent marcats i que l ’artista 

ha de seguir en la realització  de la seua obra. A quests canons es traben regís- 

trats en els llibres anomenats Silpa Sastra i han de ser estrictam ent obser­

váis pel que fa a les figures sagrades, destinades al cuite. A ixó  ve a compte 

d ’una simtomato logia artística d ’avui o n l ’artista m anté aqueixa norma de 

reiterar quan ha to cat a gloria per algún altre. Es brind en reiteracio ns i va­

riants més o menys afortunades pero no  es traspassen fronteres ni co n ­

ceptee.

El vertader artista inicia el seu art des de si m ateix, des d ’una lluita i 

liberalització  interior, des d ’un reencontré amb p lantejaments que han d ’alsar- 

se a base de dubtes i enfrontam ents que permetran posteriorment una visió  

m o lt més ampia, profunda i personal del nostre ento m . L ’art ha de náixer 

des de postulats auténtics, encara que puguen resultar borrosos per a altres, 

pero auténtics per a qui els proposa, valga la paradoxa, i aconseguir així una 

co nv icció  artística defensable i amb p ro jecció  cap a l ’exterio r. Es busquen, 

es desitgen mons d ’art, no  importa el seu eclecticism e; рос importa que si­

guen mons o nírics, de poesía herm ética o  de dissenys de literatura. Ens 

cal l ’ art.

A queixa independ encia imprescindible, aqueixe auto co nv encim ent en 

la cosa creada i aqueixes ansies per plasmar mons d ’art és el que trobem a 

mans plenes en l ’obra d ’A nto ni M iró . Una obra fidel als seus principis i en 

constant evolució  que provoquen un cordó umbilical entre autor i obra. A l.lu- 

dim a un cordó umbilical i hem d ’assenyalar que tenyit de plata, com apun- 

tarien els eso terics, ja que no  falta alquimia i cabales en els co ncep tes i 

continguts del co njunt global de la seua obra.

En to t m om ent del procés, en qualsevol racó  del seu treball, ja per m itjá 

de sinónims iconográfics o  apunts del seu univers més intim  l ’obra d ’A nto ni 

M iró  és una co ntinua disposició  al símbol i la imatge, imatges carregades 

de paradoxes i metáforas, impregnades de figures literáries. L ’artista té capa- 

citat i enginy per a «jugar» amb liegendes i dites, desplacant, manipulant al.le ­

gones com una constant provocació a l’activitat mental. Bé podríem assenyalar 

que el seu art está p lenam ent viu.
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RETA LLA BLE, 1990 (A CRÍLIC-TA ULA , 100 x  100)

M iró  ens proposa en les seues peces co nstanm ent fer Pullet, significa' 

cio ns i un rigoros i esplendid sentit de l ’humor ben am anit amb la sal de 

la intencio nalitat, beneficiant-se’n l ’obra amb amplíes lectures i imatges, sem- 

pre imatges navegant pels seus espais cro m atics. Per a entend re m illo r el va­

lo r del seu treball i P im portant sentit que aqüestes representen transcriv im  

un singular parägraf del filo fo f xinés W ang Bi (226-249) p ertanyent a Pescó ­

la tao ista segons R. W ilbeim , o rientalista alemany: «Les imatges presenten 

el sentit, les paraules presenten la imatge. Per a ilduminar un sentit no  hi 

ha res millo r que les imatges; per a possar una imatge en p lena Hum, no  hi 

ha res m illo r que les paraules. Les paraules han de co ncentrar-se sobre les 

im atges... les imatges han de co ncentrar-se sobre el sentit. Les imatges sor- 

geixen de la significad o , pero quan algú es d eixa apoderar per la seua bellesa



PSIC O A N Ä LISI C RO M A TIC , 1990 (A C R Í LI C -T  A  UL A , 100 x  100)

ad iad a és que no  só n les paraules justes. D ’aquesta m anera no  es po t aco nse- 

guir el sentit més que o blid ant les im atges i no m és o blid ant les paraules es 

p o t p enetrar en la im atge. La co m p rensió  d el sentit exig eix el sacrifici de 

les paraules» .

El to tal de Г o bra d ’A n to n i M iró  és un resum de la seua fo rm a de viure 

i d ’entend re la v id a. A quest ap arent burlad o r de m ites i fets per m itja de 

la seua p eculiar so m egueria i creació  d ’escenaris i laberints cro m atics fa des- 

bord ar de fo rm a tím id a i em bastad a to ta so rt de crítica p unyent. La seua fi ­

lo so fía v ital m o stra un esp ectre de v isio ns i co ntem p lacio ns de la realitat 

so ta un prisma que després de la seua riquesa d ’elem ents m odula postures 

i tensio ns d ignes de m erescut estud i i reflexió .
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En la seua obra tro bem  al geni huma en escenaris que tenen atmosfera 

propia. Es una pintura que to rba per visceral i provocativa, per les seues múl­

tiples suggerencies i anecd o tari estétic. Só n les seues qüestions intim es i les 

circumstancies de cada mom ent, historia sentida, heretada i propia, amb emo- 

cio ns i lluites, co m binacio ns de co ncep tes classics i signes de l ’actualitat. 

La seua obra és sentim ent, esbargiment, valo ració , sempre exposada so ta un 

nou enfo cam ent i perspectiva, una revistó  mordaq sobre fets, testim o nis i 

im aginació  que cavalca entre co nvencio nalism es i rad icalismes; sempre feri- 

dor i p o etic, co ntrastant ambigüetats satíriques amb cróniques quotid ianes.

En la seua obra es d o nen cita el simbo lisme co m  a co nstant del pensa- 

m ent huma, bé co m  a m o d alitat artística o  bé en un aspecte més recent i 

que abraqa la teo ría psico ló gica, d escansant sempre en una ruptura de limits 

per a assumir-les en centenars de filam ents per analogía.

A nto ni M iró  no  ced eix en la seua arriscada i apassionant obra davant 

de term ino lo gies barroques o redundancies, no  hi ha en la seua obra, ni el 

tem o r de repetir estils anteriors que podrien d esmeréixer el co ncep te, atés 

que ell sap crear perfectam ent a partir d ’una idea o una imatge. Pren presta­

da una esséncia per a desenvo lupar to t un m ó n d iferent encara que co m bre­

gue amb iconografies similars. U n ciar exit del seu talent artistic el tenim  

en la seua d ilatada serie « Pintar pintura» , to t un exem ple del bo n fer en to ts 

els sentits o n l ’artista es d escobreix com a arquitecte de mons i fons, com 

a dissenyador d ’ idees i suggerencies. Les seues peces són una exquisida co ­

reografía im p enitent que treu pro fit de qualsevo l m atisació  disposada ante- 

rio rm ent o creada paral.lelam ent narrant personatges, intencio nalitat i 

m om ents puntuáis de forma tan natural i precisa que to tes les d ificultáis que 

tanquen la seua obra sem blen tasca senzilla so ta la seua elabo ració  i posada 

en escena.

A nto ni M iró  sembla gaudir, gaudeix, creant laberints de formes i co ­

lors, trasgred int naturaleses i fets co ncrets, furgant en l ’espai i el temps per 

a portar a co l.lacio  el m illo r del seu mostrari ro m antic i apassionat, sempre 

mig o cult entre línies i raco ns, segurament a causa de la timidesa de l ’artista 

que poques vegades d esboca la seua Sensibilität. La m anifesta, l ’o fereix, pero 

sempre pond erat, en la seua justa mesura. U na forma, al cap i a la fi, d ’ invi- 

tar a l ’espectador de la seua obra a participar-hi, a acabar una frase, un pen- 

sam ent, una crítica o apuntar un somriure pie de co m p licitat.

En més d ’una o casió  A nto ni M iró  m ’ha semblat un so lemne mestre d ’es- 

cena, un d irecto r habituat a moure fils v ivencials i fer co njuntar sobre un
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m ateix escenari, en aquesta o casió  un lleng, trets teatrals, literaris, arquitec- 

to nics, magics, co m binant'lo s fins aconseguir aqueixa estructura perfecta- 

m ent dosificada que to ts entenem  i reco neixem  co m  a art. U n d irecto r 

d ’escena sap arrancar de cada m otiu i de cada personatge el m äxim  de les 

seues possibilitats i els sitúa allá o n cal i la histo ria disposa, to t en p erfecte 

sentit i mesura, el trag, el gest, d o m inant el seu univers artistic.

Fins i to t bé podríem atribuir a A nto ni M iró  una certa predisposició  mo ­

nacal pel seu taranná i compostura. V iu semiretirat, vo luntáriam ent, per des- 

co m p tat, dins d ’una relaxad a so litud , m o lt propia per a la creació  p lástica, 

al Mas del So p alm o , una cosa així co m  el seu Sancta Sanctorum. El seu es- 

tudi s’assembla prou a una capella o n s’ adora Fart i cada apartat o  amagatall 

v iu un destí. El seu estud i-capella no  és un traster d ’andrómines o un labe- 

rint d ’o bjectes o elem ents, to t al co ntrari, és un cant a l ’ordre i a la m eticu- 

lo sitat més propi de la celd a d ’un no v ici que d ’un artista que treballa mo ltes 

hores cada jo m ad a, sempre a 1’empar de la n it i deis seus fo llets magics. C a­

da pinzellada, cada llibre, cada bastidor, té co m  en la seua obra, ben aprés 

el seu Hoc. To m em  a l ’analogia entre l ’obra i Fauto r. A l Mas del So palm o  

crea els seus mons i els d o na vida. La seua relació  amb Fexterio r és la im ­

prescind ible, no  per falta de so ciabilitat, que prou li’n  sobra. H o m e assosse- 

gat i de fácil discurs és un am ant de la co nversa i de la reflexió  per a les 

quals té bo na destresa i una decid ida inclinació .

V iu  d o lgam ent retirat co m  aquells cavaliers de l ’antigo r que després de 

co néixer el m ó n i els seus engo lidors d ecid eix instal.lar-se en un punt co n- 

creí des d ’o n dur a term e la seua vida i la seua obra, en aquest cas el seu 

m o nestir alco iá env o ltat de teles, vo lums, natura, fam ilia i una singular sala 

d ’expo sicio ns, env eja de recintes museistics per Famplitud  i la d o tació , on 

reposen algunes de les seues obres més estimades. El seu déu no  hi ha cap 

dubte que és l ’art, la seua relig ió , les seues idees i els seus Companys d ’aven- 

tures místiques no  són altres que els seus quadres esquitxats d ’ immesiricorde 

iro nía o de m inucio sitats més lleugeres quan tracta de distraure alguna de 

les mo ltes gravetats históriques.

U n ho m e i un artista en suma que cam inen junts, que s’entreguen junts 
i es p ro jecten junts.

Manuel Rodríguez Díaz
Director de la Revista «Formas Plásticas»
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A ntoni Miró (A lcoi, 1944) combina en su trayectoria una gran versatilidad 
de iniciativas tanto  directamente de tipo creativo —en su eficaz dedicación a muy 
diversas modalidades de propuestas estéticas— como atendiendo incansablemente 
al fomento y a la promoción cultural, especialmente —aunque no de manera exclu­
siva— en las comarcas del sur del País Valenciano.

Cronológicamente no es fácil establecer en el conjunto  de su producción ar­
tística una cierta periodización en lo que respecta a la utilización de recursos, téc ­
nicas y opciones estilísticas, dado que, de hecho, A ntoni Miró —sobre todo antes 
de abordar decididamente los derroteros del realismo social— no titubeaba en ex­
perimentar con cuanto, de uno u otro modo, llegaba a sus manos y despertaba 
su interés.

Sin embargo, junto  a la citada inquietud experimental volcada en las diversas 
vertientes de los lenguajes estéticos y en los diferentes medios expresivos, cabe 
asimismo resaltar —como una especie de común denominador que se mantiene 
a lo largo de su itinerario— ese afianzado talante de compromiso con la realidad 
circundante y con el pulso global de la existencia cotidiana que, sobre todo, se 
evidencia y madura en las series producidas en los tres últimos lustros.

Es así como el conjunto  de trabajos recogidos bajo  las respectivas nominacio ­
nes generales de «América negra», «El Dólar» o «Pintar pintura» —por citar algunas— 
son sin duda plenamente representativas de esa atención que A ntoni Miró presta 
a la extrapolación de la cita histórica, a su reutilización como fuerte imagen sim­
bólica, productora de elocuentes contrastes, o la escueta intersección de los valo ­
res plásticos con los propiamente vitales.

Mucho más radicalizada en sus planteamientos, que otras opciones análogas 
o paralelas, la obra de A ntoni Miró —como grito de denuncia y liberación— adopta 
sin embargo en muchas de sus propuestas una gradación creciente desde el humor, 
la ironía o la sátira despiadada, a través de los montajes visuales estratégicamente 
adoptados en sus composiciones, basadas en última instancia en los explícitos có ­
digos lingüísticos utilizados por los medios de comunicación de masas, asegurando 
así —desde dentro de los mismos recursos que fustiga— una inquietante función 
catártica sobre el sujeto, que no puede limitarse a ser neutral o indiferente con­
templador.

Ejemplo de cómo utilizar eficazmente el carácter conminatorio del efecto vi­
sual, la obra de A ntoni Miró no está exenta de un elocuente índice reflexivo. Por­
que si es evidente, como se ha dicho que es la suya una «pintura de concienciación», 
no es menos cierto  que en su proceso creativo se incluye un destacado grado de 
«concienciación de la pintura.

Roma de la Calle
(Del libro «Plástica Valenciana Contemporánia» )
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1985. Congres Centrum  Hamburg, «Freud to t Freud», IPA C , julio l-agost, H A M BU RG  (A leman- 
ya).— L ’A rte a Stam pa, Raffinatezza A ntica i M oderna, o ctubre, BRESC IA  (Italia).

1986. A rt Expo  M o ntreal, «Hommage ä Pablo  Serrano» , «Pinteu Pintura» , agost, M O N TREA L (Ca­
nada).— Galería Cänem , «Pinteu Pintura» , novembre-desembre, C A STELLÓ .— M oorkens 
A rt Gallery , «Hommage a Salvad or Espriu» , N ouvelles Perspectives, desembre-gener, BR U ­
XELLES (Bélgica).

1987. W ang Belgium A rt Gallery «Hommage a Eusebi Sempere» , «Pinteu Pintura» , organise par le 
C EIC A , febrer-abril, BRU SSEL (Bélg ica) .-  Sala U N ESC O , «El Cartell» , gener-febrer, A L ­
C O L Escola de Bato i, gravats «Pinteu Pintura» , maig-juny, A LC O I.— Sim ultánia Sales Espía 
i M ajo r de C A IX A LA C A N T, « Pinteu Pintura» , o ctubre-novem bre, A LA C A N T.— Centre 
Cultural Sant Josep (A juntam ent d ’Elx i C EPA ), «Pinteu Pintura» , desembre-gener, ELX.

1988. C entre Cultural de la V ila d ’ Ibi, A juntam ent d ’ Ibi i C EPA , «Pinteu Pintura» , febrer-marq, 
IBL— Museu de l ’A lm o d í (A juntam ent de Xátiv a i Co nselleria de Cultura), «Pinteu Pintura» , 
maig-juny, X A TIV A .— Kleineren G alerie, Grap hische A usteilung, Verband  Bild ener Küns­
tler der D D R, maig, EISLEBEN  (D D R).— C entre M unicipal de Cultura, «Pinteu Pintura» , 
o ctubre-novem bre, A LC O L— Sala C A IX A LA C A N T, « Pinteu Pintura - Dibuix» , o ctubre- 
novem bre, A LC O L— M ercat d ’A basts, mostra «El Cartell» , festa «Nuevo Rumbo» , novembre, 
V A LEN C IA .— Kulturhausgalerie, Graphik Retrospektive, tardor, SCH W A RZ H EID E (DDR).

1989. A juntam ent d ’A lco i, Expo . Cartell, abril, A LC O L— Liceu Reno uvier, Universität Catalana 
d ’Estiu, agost, PRA D A  (Catalunya).— San Telm o  Museoa, «Diälegs-Pinteu Pintura, 1980-89» , 
setembre-octubre, San Sebastián-D O N O STIA .— C o l.legi de M etges, « Homenatge a Freud», 
So cietat de Psico anälisi, setembre-octubre, BA RC ELO N A .— Sala San Prudencio , A rabako  
Kutxa і Museu de BB.A A ., « Pinteu Pintura» , novembre-desembre, V ito ria-G A STEIZ .

1990. Centre Ciudad de Kiev, retrospectiva org. ВС ЕС ВІТ, gener, KIEV (Ucraína-URSS).— H. Kar- 
nac, «Homage S. Freud» , hiv em , LO N D O N  (A nglaterra).— Ukrainian Muzeum A rt, febrer, 
IV A N O -FRA N KO V SK (U craína-U RSS).— C iutat Lviv, retrospectiva gráfica, abril, LV IV  
(U craína-U RSS).— La Bo ttega delle Stam pe, Omaggio  a Freud i Pinteu Pintura, abril-maig, 
BRESC IA  (Italia).— M oldavian So ciety  Cultural, retrospectiva gráfica, juny, KISH IN EV  
(RSS de M o ld áv ia).— Casa de Campo  «Nuevo Rumbo» , gravats i cartells, juny , M A D RID .— 
C ellier des M o ines « Une decade de Pinteu Pintura» , org. M iro fret France i M airie St. G illes, 
julio l-agost, SA IN T-G ILLES (Franqa).— Universität Catalana d ’Estiu, Sala El Pessebre, org. 
A juntam ent de Prada i M iro fret France, agost, PRA D A  (Catalunya N ord ).— Le Regard  d ’A n- 
to ni M iró , M o nd ial de l ’A uto m o bile, Stand  M iro fret-France, o ctubre, PA RIS (Franca).— Sa­
lo n d ’A v igno n «Pinteu Pintura» , Stand  M iro fret, novem bre, A V IG N O N  (Franpa).— Galería 
Punto , «Esguards d ’A nto ni Miró» , desembre-gener, V A LEN C IA .

1991. Galleria La V isco ntea, « Una decade di dip ingere pittura» , gener, RH O -M ILA N O  (Itália).— 
Saló  Internacio nal de l ’A uto m ó bil, «Obra gráfica de Pinteu Pintura» , Stand  M iro fret, maig, 
BA RC ELO N A .— Stazione di Ricerca A rtística Europio , «Omaggio a Gaudí» , maig, M ILA ­
N O  (Itália).— Galería M o na, « Pinteu Pintura» , ju lio l, D ÉN IA .— Ukrainian Museum C o n ­
temporary A rt, desembre, IV A N O -FRA N KIV SK (Ucram a).



A M ERICA  N EGRA , 1972

P R E M I O S

1960. VII Mostra de Pintura, Escultura i Dibuix, Ir. Premi, Excm. Ajuntament d’A LCOI.
1961. XVIII Exposició d’Art, 3r. Premi, A LA CA NT.
1962. Primer Certamen Nacional d’Arts Plastiques, A LA CA NT.— Certamen de Pintura, Ir. Premi, A LA ' 

CA N T.— Menció Honorífica al Certamen d’Art, A LA CA NT.
1963. VIII Exposició de Pintura CEA , Premi Brotons, A LCOL— Selecció  certamens a MA DRID.
1964. VI Certamen d’A rt, 2n. Premi, A LA CA NT.
1965. V Saló de Tardor, Premi de la CA P, A LCOI.— VII Saló de Mar?, Museu Hist., VA LENCIA .
1966. Casa Municipal de Cultura, Saló de Tardor, A LCOI.
1967. I Bienal de Pintura. Excm. Ajuntament, A LCOL— VIII Saló de Mar?, VA LENCIA .— VII Saló de Tar- 

dor, 2n. Premi, Casa Municipal de Cultura, A LCOI.
1968. IX Saló de Mar?, Art Actual, VA LENCIA .— I Exposició Pintors Espanyols, CIEZA.
1969. II Bienal Internacional de Pintura, A LCOL— X Saló de Mar?, Arte Actual, VALENCIA .— I Certamen 

Diputació Provincial «Castell de Santa Barbara», adquisició d’obra, A LA CA NT.— VIII Premi de 
Dibuix «Joan Miró», Palau de la Virreina, BARCELONA.— The Dover Carnival, DOVER (Anglaterra).— 
VIII Saló de Tardor, Premi CMC, A LCOI.— Membre de Verein Berliner Künstler, BERLIN.

1970. XI Saló de Mar?, VA LENCIA .— IX Premi Internacional de Dibuix «Joan Miró», Col. d’Arquitectes, 
BA RCELONA .— Certamen Arts Plastiques «Castell de Santa Barbara», adquisició d’obres Museu, ALA- 
CA N T.— XXVII Exposició de Pintura, SO GO RB.— Finalista Premi «Tina», BENIDORM.— VII Saló 
Nacional de Pintura, MÚRCIA .

1971. III Bienal Internacional de Pintura, adquisició d’obra, A LCOI.— I Certamen de Pintura Mural, AL- 
TEA .— XII Saló de Mar?, VA LENCIA .— III Bienale Internationale de Merignac, MERIGNA C (Fran- 
?a).— X Premi de Dibuix «Joan Miró», Col. d’Arquitectes, BA RCELONA .— Galería Adria, BA RCE- 
LONA .— PA A Culturáis, GIRONA .— B.H. Comer Gallery, Saló Internacional d’Hivem», Diploma 
d’Honor, LONDRES (Anglaterra).— Membre de l’Institut i Academia Internacional d’Autors de Panamá.

1972. XI Premi Internacional de Dibuix «Joan Miró», BA RCELONA .— II Mostra Intemazionale di Pittura 
e Gráfica, Medalla d’Or i Diploma, Teatre Sala Dante, NOTO (Italia).— Mostra Premis, SICILIA  (Ita­
lia).— Membre «Honoris Causa» de Paternóster Comer Academy de Londres i medalla d’or, Londres.

1973. No participa a certamens de tipus competitiu.
1974. Vtz. International Print Biennale, CRA COVIA  (Polonia).— I Saló de Primavera, Medalla de Plata, VA ­

LENCIA .— I Certamen Internacional de Pintura, MA LLORCA .— Ibizagráfic-74, Museu d’Art Con- 
temporani, EIVISSA .— IV Bienale Internationale de Merignac, MERIGNA C (Fran?a).— XIII Premi 
Internacional de Dibuix «Joan Miró», BA RCELONA .— I Bienal Nacional de Pintura, O SCA .— IV Saló 
de Tardor, 1? Menció i Medalla de Bronze, SA GUN T.— Premi de Pintura «Fundació Güell», BA RCE­
LONA .— Ora e sempre resistenza, Palazzo del Turismo, MILÄ (Italia).— Mostra Internacional d’Arts 
Gráfiques, Menció Honorífica, VA LENCIA .— Membre actiu de la Fundació «Maeght» de SA INT-PAUL 
(Franpa).

1975. Ora e sempre resistenza. Circolo di Via De Amicis, MILA (Italia).— II Certamen Internacional, MA ­
LLORCA .— Premis Serie, MA DRID.— II Certamen Nacional de Pintura, TEROL.— V Bienal Interna­
cional de l’Esport, 1? Medalla, V A LEN C IA .- II Premi de Dibuix «Sant Jordi», BA RCELO N A .- XIV 
Premi Internacional «Joan Miró», BA RCELONA .— Paíx-75-30-ONU, Pavillon d’Art Slovenj Gradee, 
SLOVENE (Iugoslävia).— I Bienal de Pintura Contemporänia, BA RCELONA .— V Saló de Tardor de 
Pintura, Ir. Premi, Medalla d’Or, SA GUN T.— III Bienal Provincial de León, LLEÓ.— Concurs Nacio ­
nal de Pintura, Finalista, A LCOI.



ESC ULTO RES, 1974-76

1976. VI Miédzynarodove Biennale Grafikikraków, CRA CO VIA  (Polonia).— Convocatoria d’Arts Plástiques, 
adquisició d’obra per a Museu Diputado Provincial, A LA CA N T.— Ibizagráfic-76, Museu d’A rt Con- 
temporani, EIV ISSA .— I Certamen Internacional de Lanzarote, LA NZ A ROTE (Canäries).— I Certa­
men de Pintura, PEGO.— II Bienal d’A rt, PON TEVEDRA .— I Bienal Nacional d’A rt, Medalla Con­
memorativa, OVIEDO.

1977. Premió Nazionale di Pittura, Centro de A rte Elba, Ir. Trofeu Elba, PA LERMO (Italia).— Mostra Palacio 
de Manzanares el Real, MA DRID.

1978. VI Prémio Intemazionale di Gráfica del Pomero, RHO (Itália).— 7 Biennale Internationale de la Gravu­
re. CRA CO VIA  (Polonia).— Academic d’Itália amb medalla d’or, «Accademia Italia delle A rti e del 
Lavoro».

1979. Grafik Biennale Heidelberg, HEIDELBERG (Alemanya).— Invitat al «Convegno Nazionale degli Artis- 
ti», SA LSOM A GGIO RE (Italia).

1980. VIII Miedzynarodove Biennale Grafikikraków, CRA CO VIA  (Polonia).— Distinció de l’«Academie Cul- 
turelle de France», PA RIS.

1981. Membre titular de la Jeune Peinture - Jeune Expression, PA RIS.— Director Mostra Cultural del País 
Valencia, ALCOI¡.

1982. Bienal d’Eivissa, Ibizagráfic-82, Museu d’A rt Contemporani, EIV ISSA .— Piccola Europa, XXXII Raseg- 
na di Pittura, Sculfura, Gráfica, Musei d’A rte Moderno, Premi de Gravat «Universität d’Urbino», Sasso- 
ferrato, A N CON Á  (Italia).— Salon d’Automne 82, Palais des Congres, Medalla de Plata, MA RSELLA  
(Franga).— Premió Intemazionale Carducci de Belle A rti, FLORENCIA  (Italia).— Prima Biennale In­
temazionale. Entre Siciliano A rte e Cultura. Medalla d’Or i Diploma, SIRA CUSA  (Italia).

1983. Salon International d’Automne, A IX-EN-PROVENCE (Franga).— XI Premio Intemazionale di Gráfica 
del Pomero, RHO, MILA  (Italia).— Salon International d’Avignon, Chapelle Saint Benezet, Menció 
Especial del Jurat, A VIGN ON  (Franga).— Salon International d’Evian, EVIA N (Franga).— XXXIII Ra- 
segna Pittura, Gráfica «Piccola Europa», Sassoferrato, A N CONA  (Italia).— Primo Premio Intemazionale 
«Gagliaudo», A LESSA NDRIA  (Italia).— Premio Intemazionale di Modena, Placa і Diploma, MODE­
NA  (Italia).— Membre del Conseil Rector del Centre Municipal de Cultura, A LCOI.

1984. Intergrafik-84, Internationale Triennale Engagierter, BERLIN (Alemanya).— Kinema-84, Audiovisual 
«Els Bojos-66», premiat, A LCOI.— Dirigeix «L’Ambit d’Arts Plastiques dei Congrés d’Estudis», A LCOI.— 
Invitat a la «Grafik in der DDR», BERLIN.

1985. Medalla I Miedzynarodowe Triennale Sztuki «Prezeciw Wojnie» , Panstwore Muzeum na Majdanku, LU­
BLIN (Polonia).— Medalla Aurea Oro i Diploma Premio «Cittá di Roma», ROM A  (Itália).— 35 Salon 
de la Jeune Peinture - Jeune Expression, PA RIS (Franga).

1987. Intergrafik-87, Verband Bildender Künstler der DDR, BERLIN (Alemanya).— Invitat al Simposi 
Intergrafik-87 per la V .B.K., BERLIN.

1988. Medalla II Miedzynarodowe Triennale Sztuki Przeciw W ojnie Majdanek-88, LUBLIN (Polonia).— XVI 
Premio Intemazionali di Grafica, Medaglia A mici del Pomero, RHO, MILÄ  (Italia).— Biennale Interna­
tionale de l’Estampe, Palau dels Reis de Mallorca, PERPINYÄ  (Franga).— 38 Rassegna Grafica, Salvi 
Piccola Europa, SA SSOFERRA TO (Italia).— Membre del Conseil Rector «Institut de Cultura Gil-Albert», 
A LA CA N T.

1989. XVII Premio Intemazionale Grafica del Pomero, Diploma Segnalato, RHO-MILA NO (Italia).— Diplo ­
ma I Biennale Impreza Ivano-Frankivsk, IVA NO-FRA NKIVSK (Ukraina).

1990. Diploma Premio Intemazionale del Pomero, RHO-MILA NO (Itälia).
1991. III Miedzynarodowe Triennale Sztuky, «Przeciw Wojnie»  Majdanek 91, Medalla Commemorativa, LU­

BLIN (Polonia).— XXV Premio Nazionale di Grafica del Pomero, Premio-Acquisto A . Masseroni, RHO- 
MILA NO (Italia).— Jurat II Biennale «Impreza», Ukrainian Museum Contemporany A rt, IVA NO- 
FRA NKIVSK (Ucra'ina).— Medalla Commemorativa Saló de Tardor, SA GUN T.



1963. Selecc ió  de premis de to t l ’Estat, m o stra co l.lectiv a, M A D RID .
1967. Palau de la Batlia. C erám ica de p into rs i esculto rs v alencians, V A LEN C IA .
1968. Jo v e Pintura, U N ESC O , A L A C A N T .— Jo v e Pintura, Penya Il.lic itana, ELX .— N iu d ’A rt, 

Pintura i Escultura, LA  V ILA  JO IO SA .— A lic art'l, Casa A zo rín, D ÉN IA .— A licart-2, Pen- 
ya Il.lic itana, ELX .— Jo v e Pintura, C entre Recreatiu , PETRER.

1969. O bres X  Saló  de M arc, C A P, A L A C A N T .-  G alería A rrabal, C A LLO SA  D ’EN  SA R R IA .— 
X III Saló  de M aig , M useu d ’A rt M o d em , BA R C ELO N A .— III Expobus de Pintura, H o rt del 
Xo co later, ELX .— V erein Berliner Künstler, G rafik-Plastik, BERLIN  (A lem anya).— Plastica 
d ’A lco i, G alería Papers Pintats, A LC O I.

1970. Sala Devesa, 14 Pinto rs, A L A C A N T .— V erein Berliner Künstler, BERLIN  (A lem anya).— M ai- 
son Billaud , FO N TEN A Y-LE-C O M PTE (Franqa).— Exp o sició  A rt C o ntem p o rani, G alería A r- 

teta, Grup Indar, SA N TU R C E.— Exposició  d ’Estiu, V .B.K ., BERLIN  (A lem anya).— I Exposició  
C o l.lec tiv a, Sala Puntal, SA N T A N D ER .— C o l.lec tiv a C ercle Belles A rts, V A LEN C IA .— 
En A rt 1, Sala A rt i Paper, ELX .— M o stra N ad al V .B.K ., BERLÍN  (A lem anya).

1971. Exp o sició  A rt a V alb o nne, V A LBO N N E (Franga).— 2 C o l. Sala Puntal, SA N T A N D ER .— 
Exp o sició  de Po em es II.lustráis, Tu r So c ial, A L A C A N T .— Exp o sició  C o l. Esco la N áutica, 
PO R T U G A L ET E.— Estiu d ’A rt a Santa Po la, SA N T A  PO LA .— X X  Exp o sició  N acio nal, 
M O N Ö V ER.— I Exp o sició  d ’A rt, V ILLEN A .— Biennale In tem atio nale-71, C o m er G allery , 

LO N D RES (A ng laterra).— Fem ina-71, V erein Berliner Künstler, BERLÍN  (A lem anya).— Ex ­
p o sició  a Picasso , U N ESC O , A L A C A N T.

1972. M o stra d ’A rtistes A lco ians, Sala A A A S, A L C O I.— C ív ico  M useo  di M ilano , « Omaggio  alia 
C o m une di Parigi» , M ILÄ  (Itália).— Subhasta La Salle, Reco nquista, A L C O I.— Sala Reale 
d elle C ariatid i, « A m nistía, que trata de Spagna» , M ILÄ  (Itália).— X X I Exp o sició  N acio nal, 
M O N Ö V ER .— M o stra d ’A rt Espanyo l C o ntem p o rani, A lco iarts, A L T EA .— I Exp o sició  N a­
c io nal, V ILLEN A .— Palacio  de C ristal, A rtetu r-72, M A D RID .— Exp o sició  C o l.lec tiv a, G a ­

lería A lco iarts, A L T EA .— M o stra A ny al, V erein Berliner К. BERLÍN  (A lem anya).— G alería 
Internacio nal d ’A rt, A PSA , M A D RID .— H o m enatge a M illares, A lco iarts, A L T EA .— Sala 
Laurana, Teatro  Sp erim entale, « In o casio ne del Festival Intem az io nale del C inem a di Pesa­
ra» , M o stra «Omaggio»  al Gruppo  Denunzia, PESA R O  (Itália).

1973. H o m enatge a M illares, Sala C A P, A L A C A N T .— A rt-A ltea, Exp o sició  Inaugural, A L T EA .— 
Librería Intem az io nale, « Gráfica Po lítica Spagno la» , M ILÄ  (Italia).— V erein Berliner Küns­
tler, BERLÍN  (A lem anya).— A ritza-2, LA RED O .— H o m enatge a Jo an M iró , N o v art, M A ­

D R ID .— En A rt-2, H o rt del Cura, ELX .— II M o stra N acio nal de V ILLEN A .— X X II Expo sició  
N acio nal « C entenari A zorín» . A d quisició  o bra M useu, M O N Ö V ER .— II M o stra d ’A rts Plásti- 
ques, BA R A C A L D O .— X X III Rasegna Intem az io nale di Pittura, « GB Salv i e Picco la Euro ­
pa» , Omaggio  Gruppo  Denunzia, SA SSO FER R A T O  (Itália).— Expo sició  III A niversari Galería 
N o v art, M A D RID .— A rtisti d ’A vanguard ia per la Resistenza C ilena, Stud io  Brescia, BR ES­
C IA  (Itália).— Sala U N ESC O , Exp o sició  Inaugural, A L C O I.— Pro cés a la V io lenc ia, Esti- 
A rte, M A D RID .— Pro cés a la V io lencia, A lco iarts, A L T EA .— Pro cés a la V io lencia, G alería 

N o v a G ráfica, BA R C ELO N A .— A sso ciaz io ne A rtisti Bresciani, BR ESC IA  (Itália).— Palazzo 
del Parco , BO R D IG H ER A  (Itália).— Sala C o m unale, A N G IA R I (V erana).— Sala «Omaggio  
al Gruppo» , SA SSO FER R A T O  (Itália).— A rtisti d ’A v antguard ia, BR ESC IA  (Itália).

1974. Pro cés a la V io lencia, G alería Stud ium , V A LLA D O LID .— H o m enatge a O scar Espía, C lub 
Urbis, M A D RID .— Pro cés a la V io lencia, Sala Taho r, LES PA LM ES D E G R A N  C A N A ­
R IA .— M o stra sobre X ile , EST O C O LM  (Su ecia).— N o i i el C ile , C entro  C ív ico , Co m une 
di M ilano , M ILÄ  (Itália).— M o stra d ella Resistenza, Sala A A B, BR ESC IA  (Italia).— X X III 

Exp o sició  N acio nal de Pintura, M O N Ö V ER .— C entro  Intem az io nale di Brera, M o stra-A sta 
Itinerante, M ILÄ  (Italia).— C ercle Ind ustrial, M o stra Subhasta, A L C O I.— G alería A lco iarts, 
A rt d ’A vantguard a, A L T EA .— Pro cés a la V io lencia, G alería Set i M ig , A L A C A N T .— M o s­
tra Realitat-2, Galerías Península, M achad o  y O sm a, M A D RID .— Librería Feltrinelli, PA R ­
M A  (Itália).— Sala Co m unale, C Á SA LEO N E-V ERO N A  (Itália).— Sallo ne della Co o p erativa, 
PED EM O N TE-V ERO N A  (Itália).— Librería Feltrinelli, BO LO G N A  (Itália).— M o stré della 
Resistenza all’ A .A .B., BR ESC IA  (Itália).— M o stra per Sp agna Libera, M ILÄ  (Itália).

E X P O S I C I O N E S  C O L E C T I V A S



LLA N CES IM PERIA LS, 1976-77 (PIN TURA -O BJECTE, 250 x  850). M USEU D’A R T CO N TEM PO RA N I DE SEVILLA  (FOTO)

1975. G alería A v iñó n, « Entre la abstracció n y el realismo» , M A D RID .— G alería de A rte M alaga, 
Exp o sició  de G ráfica Co ntem p o ránia, M Á LA G A .— Exp o sició  Subhasta, Esco la T .S. d ’A r- 
quitectura, SEV ILLA .— Grup Teatre «Mama M eteco » , H o tel Covadonga, A LA C A N T.— N ova 
Figuració  A lacantina, Sala C A SE, A LA C A N T.— Errealitate-Hiru, G alería A rtiza, BILBA O .— 

Exp o sició  ro tativ a barris obrers amb altres activ itats culturáis, V A LLA D O LID .— A sso ciació  
de V eins A lu che, org. A PSA  i A IA P, M ad rid .— G alería Punto , V A LEN C IA .— G alería Laie- 
tana, N o blesa del Paper, BA R C ELO N A .— G alería M o ntgó , A rtistes V alencians, D ÉN IA .— 
Exp o sició  d ’A rt, Palau M unicip al, V ILLEN A .— X X IV  Exp o sició  N acio nal, M O N Ö V ER.— 
Mostra de Pintura, A juntam ent, A LTEA .— Plástica A lacantina Contemporánia, A LA C A N T.— 

La Sp agna e il C ile  nel Cuo re G alleria A A B, BR ESC IA  (Itália).— Casa M useu d ’A ntequera, 

20 p into rs co ntem p o ranis, M Á LA G A .— Exp o sició  Subhasta, Cap  N egret, A L T EA .— C o n- 
tribució  a la cerám ica, Galería A lfaijar, M A D RID .— A po rtació  a la Cerám ica, Galería Trazos-2, 
SA N TA N D ER .— C erám ica de M ajad aho nd a, 23 artistes, G alería A ritza, BIL BA O .— O ra e 
sempre Resistenza, M ILA  (Itália).— Esposizione d id attica alia scuo la M ed ia Gozzano , TO R I 
(Itália).— G alleria lo  Spzio , BR ESC IA  (Itália).— 2 6 .a M o stra d ’A rte C o ntem p o ránea « Cons- 
cienza e ribellio ne» , T O R R E PELLIC E (Itália).— M useo  N acio nal de A rte M o d erno , L ’H A - 

V A N A  (Cuba).— La Sp agna e il C ile  nel Cuo re, BR ESC IA  (Itália).— M o stra per la Sp agna 
Libera, BR ESC IA  (Itália).— M o stra per la Sp agna Libera, BO LO N YA  (Itália).— Casa del Po ­
po lo  «E. N atali» , BR ESC IA  (Itália).— C entro  Internatio nale d ’A rte, BA R I (Itália).— Sale C o - 
m unali, T R A V A G L IA T O  (Itália).— Salo ne d elle Term e, BO A R IO  TERM E (Itaba).— Scuo li 
C o m unali, C EV O  (Itália).— C irco lo  Gram sci, C ED EG O LO  (Itália).— Sale C o m unali, D A R- 
FO  ( Ita lia ) .-  C irco lo  A R C I, RO D EN G O SA IA N O  ( Itá lia ) .-  Sale Co m unali, M A LO N N O  

(Italia).— Bib lio teca Co m unali, M A N ERBIO  (Itália).— Sale Co m unali, REZ Z A TO  (Itália).
1976. Plástica-76, Bañe d ’A lacant, A L A C A N T .— Trazo s-2, Exp o sició  C o l.lectiv a Perm anencies, 

d isset artistes, SA N TA N D ER .— Fons d ’A rt, Fund ació  « Joan M iró» , BA R C ELO N A .— Fons 
d ’A rt, mostra itinerant (Diari A v ui), PA ISO S C A T A L A N S.— Els altres 75 anys de p intura 
v alenciana, primera m ostra; G aleries Tem p s, V al i 30 i Punto , V A LEN C IA .— M o stra itine ­
rant, «Els altres 75 anys» , PA ÍS V A LEN C IA .— H o m enatge dels Po bles d ’Espanya a M iquel 

H ernánd ez, m ostra itinerant i diversos actes arreu de l ’Estat Espanyo l.— Fo ntana d ’O r, Fons 
d ’A rt, G IR O N A .— G alería 11, co l.lectiv a inaugural, A L A C A N T .— A rt Lanuza, co l.lectiv a 
inaugural, A L T EA .— A rt Lanuza, co l.lectiv a, PO LO P.— 37 Exp o sició  N acio nal d ’A rt, Palau 
de l ’A ju ntam ent, V ILLEN A .— Retro sp ectiv a 1975-76, Trazo s-2, SA N TA N D ER .— Exp o si­
c ió  de Serigrafia i A iguafo rt, Sala Lau, V ILLEN A .— H o m enatge a Rafael A lb erti, Galerías 
A d riá, Dau al Set, Eude, Gaspar, 42 i M aeg ht, BA RC ELO N A .— Exp o sició  H o m enatge a M i­

quel H ernánd ez, Sala A go ra, M A D RID .— G alería A rtiza, Errealitate Baten  Kro nikak, BIL ­
BA O .— Selecc ió  d ’o bres gráfiques, m ostra co l.lectiv a, G alería Juana M o rd ó , M A D RID .— 
G alleria d ’A rte « Settanta» , G A LLA R A TE.— Sale Co m unali, M A LC ESIN E (Itália).— C ir­
co lo  Cultúrale C SEP, S. ST IN O  D I LIV EN Z A  ( Itá lia ) .-  G alleria Kursaal, IESO LO  LID O  
(Itália).



1977. « W o Unterdrückung H errsch, W achst der W iderstand» , Ortsgruppe der V SK  Kö ln, C O LO ­
N IA  (A lem anya).— Pinto rs actuals alco ians, Sala A rt-A lco i, inaugural, A LC O L— X IV  Saló  
de Marg (d ’artistes premiats), G alería d ’A rt Ribera, V A LEN C IA .— H om enatge a Hernandez, 
Université St. Etienne, ST . ETIEN N E (Franca).— Université To urs, TO U R S (Franca).— G a­
lería Crida, A LC O L— Galería A ritza, BILBA O .— A rt Valencia d ’Avantguarda, BEN ID O RM .— 
Galería 11, A LA C A N T.— Trazos-2, SA N TA N D ER.— C o l.lectiv a d ’Estiu, Galería 11, A LA - 
C A N T.— Festa Popular, A LTEA .— Club A mies UN ESC O , A LC O L— A mies del Sahara, A LA - 
C A N T .— Festa del PC , M A D RID .— Museu Internacio nal «A llende» , M ercado  Lanuza, SA ­
RA G O SSA .— Homenatge a Picasso, M A LA G A .— Set aspectes de la situació  de l’home, ELX.— 
A rtistes Plastics del País V alencia, A LA C A N T.— H om enatge A bat Escarré, Palau de la V i­
rreina, BA RC ELO N A .— Galleria La Loggia, Com une di M o tta di Livenza, М О ТТА  (Italia).— 
Grnppo Denunzia, Mostré itineranti in PO RTO G A LLO , C U BA , U RSS, G ERM A N IA  O RIEN ­
TA LE.

1978. Realisme So cial, G alería Punto , V A LEN C IA .— Pintors A lco ians, Sala A rt-A lco i, A LC O L— 
Sala de la C A P, A LA C A N T.— Museu de Grano llers, Homenatge Escarré, G RA N O LLERS.— 
Cap N egret, A LTEA .— Casa M unicipal de Cultura, A LC O L— Casa de C o ló n, Museu Inter­
nacio nal «A llende» , LA S PA LM A S.— Castillo  de la Luz, LA N Z A RO TE.— Co leg io  de A r­
quitecto s de Canarias, TEN ERIFE.— La Ciudadela, PA M PLO N A .— Museu Internacio nal 
«A llende» , G RA N A D A .— Museu Internacio nal «A llende» , EIV ISSA .— Museu Internacio nal 
«A llende» , M A LA G A .— Casa de Cultura, Sala Ro e, Homenatge Escarré, V A LLS.— Sala Fo n ­
tana d ’O r, H om enatge Escarré, G IRO N A .— G alería La Fo na, O LIV A .— La Premsa, Galeries 
Yerba, Chis, Zero , A cto , V illacis, M Ú RC IA .— A teneu de Dénia, D ÉN IA .— Pro  Club U N ES­
C O , Sala C A A M , A LA C A N T.— Sala Lau, V ILLEN A .— Exposició  H om enatge A bat Esca- 
rré, M A N RESA .— Museu Pro v incial Textil, H om enatge A bat Escarré, TER R A SSA .— 
Miniatures, La Fona, O LIV A .— Permanencies, Galería 11, A LA C A N T.— Panorama-78, Museo 
de A rte Co ntem p o ráneo , M A D RID .— Palau M unicipal, V ILLEN A .— Fid elitat a un poblé, 
Homenatge A bat Escarré, SA BA D ELL.— Mostra d ’A rt del País Valencia, Conselleria de Cultura, 
H o rt del Xo co later, ELX.— C aixa d ’Estalvís, SA G U N T .— A juntam ent, M O N Ö V ER.— T o ­
rreó Bem at, BEN IC Ä SSIM .— A juntam ent V eil, JA T O V A .— Sala de l ’Esco la, A LM U SSA - 
FES.— A teneu  Cultural, C A RLET.— C ercle Setabense, X Ä T IV A .— A juntam ent, SILLA .— 
Sala d ’A rt, V A LL D ’U X Ó .-  A ula de Cultura, A LC Ú D IA  DE C R ESP IN S.-  Grup Esco lar, 
V ILLA R DEL A R Z O BISP O .-  A ula de Cultura, BEN IG Ä N IM .— Caixa d ’Estalvis, X Ä BIA  — 
Museu M unicipal, M O N TC A D A .— Barrí To rrefiel, V A LEN C IA .— Museu H isto rie, Museu 
de la Resistencia « Salvador A llend e» , V A LEN C IA .— Sala Spectrum , Expo sició  A ntiim eria- 
lista, SA R A G O SSA .— Festas de Sant Jo an, A LTEA .— Petits Formats, G alería 11, A LA ­
C A N T .— Sala d ’A rt Canigó , A LC O L

1979. Palazzo delle M anifestazione, M ostra Perm anente Internatio nale, SA LSSO M A G G IO RE (Ita­
lia).— Pro jecte Secano s, LO RC A .— Museu Popular d ’A rt Co ntem p o rani, V A LEN C IA .— A rt 
G ráfic V alencia, Sala Canigó , A LC O L— Setm ana Cultural del País V alencia, PA RÍS (Fran- 
5a).— Fi de temporada, Sala Canigó , A LC O I.— Fira de l ’A rt, ELX.— Palau M unicipal, V I- 
LLEN A ;— Exposició  A ntiimperialista, V A LEN C IA .— A vantguarda Plástica del País Valencia, 
BEN ID O RM .— H om enatge A d riá Carrillo , A LC O L— Cau d ’A rt, ELX.— H om enatge a M a­
chad o , C U LLERA .— Sala Go ya, Exposició  A ntiim p erialista, SA R A G O SSA .— Club U N ES­
C O , Exposició  A ntiim p erialista, M A D RID .— Palau V irreina, Exposició  A ntiim perialista, 
BA RC ELO N A .— Petit Format, Galería Cánem , C A STELLÓ .— A rtistes Contem poranis, G a­
lería A rrabal, C A LLO SA  D ’EN  SA R R IA .— Exposició  M iniatures, La Fo na, O LIV A .— Pri­
mera Setm ana Cultural d ’A ltea, A LTEA .— Europäische Grafik, Biennale Heidelberg, N EW  
YO RK (U SA ).— 57 A rtistes i un Pais, itinerant l ’eixam , Sala A juntam ent, V A LEN C IA .

1980. II M ostra Perm anente, Pinaco teca d ’A rte A ntica a M o derna, SA LSO M A G G IO RE (Italia).— 
A m nesty Internatio nal, Sala Parpalló , V A LEN C IA .— Inv estigad o  en la Plástica A lacantina, 
La C aixa, IEA , A LA C A N T.— Tretze A rtistes del País V alenciá, Sala M unicipal, LA  V A LL 
DE TA BERN ES.— Temporada 79-80, Galería 11, A LA C A N T.— A vantgada Plástica del País 
V alenciá, G alería A rt-Lanuza, A LTEA .— A rt Seriat, Festes d ’A gost, ELX.— Exposició  A rtis­
tes Co ntem p o ranis, G alería A rrabal, C A LLO SA  D ’EN  SA R R IA .— Expo sició  A ntiim p eria­
lista a La Córrala, M A D RID .— A A .W ., IRU N .— A A .W . TERO L.— Facultat d’Económiques, 
M A D RID .— A A .W ., Peñuelas, M A D RID .— A juntam ent, G A V Ä .— Esco la d ’Estiu «Rosa 
Sensat» , Univ ersität de Bellaterra, BA RC ELO N A .— A juntam ent, SA N TA  C O LO M A  DE 
G R A M A N ET .-  A A .W . ESP L U G U ES.-  C o l.lectiu  A rtistes SA N T A N D R EU .-  Institut



Jo v ellano s, G IJÓ N .—  Institut Veil, Sala Fidel A guilar, G IRO N A .—  Casa de Cultura, C O R ­
NELINA DE LLO BREG A T.—  Sala de Belles A rts, SA BA D ELL.—  C o o p erativ a, SA BA ­
D ELL.—  A A .V V ., H O SPITA LET.—  Seg o na M o stra, Palau V irreina, BA R C ELO N A .—  
A ju ntam ent, S.M .a BA R BEN A .—  San t Jo rd i, BA R C ELO N A .—  A ju ntam ent de Parla, 
M A D R ID .—  U n  seg le de C u ltu ra C atalan a, Palau  V elazquez , M in isteri de C u ltu ra, 
M A D RID .—  Fira d ’A rt, Sala C anig ó , A LC O I.—  1.a M o stra de Pintures, Barri To rrefiel, 
C asa del Po blé, V A LEN C IA .—  Petits Fo rm ats, G alería 11, A LA C A N T.—  Fira de Г A rt, 
C aixa Rural de Sax, M O N O V ER.—  H o m enatge a,C ubells, la C aixa, A LA C A N T.—  150 
A rtisti per і Lavo rato ri Fiat, Palazzo, Lascari, T O R Í (Italia).—  G alería de A rte al Dia,Tra- 
jectö ries-80, PA RIS (Franpa).

1981. Sp anish Institut, Trajectö ries-80, LO N D RES (A ng laterra).—  Vuit Gravad o rs V alencians, 
Sala d ’A rt C anig ó , A L C O I.—  M o stra C ultu ral del País V alencia, A ju ntam ent d ’A lco i, 
A LC O I.—  Co ntem p o rary  Sp anish A rt, Th e Hugh Gallery  and M unicip al Gallery  o f M o dern 
A rt, D U BLIN  (Irland a).—  Trajectö ries-80, Sp anish Institut, M U N ÍC  (A lem any a).—  A rt- 
81, Fira Internacio nal de M o stres, BA RC ELO N A .—  Premiere C o nv ergence Jeune Expres­
sio n, H all Internacio nal, Parc Flo ral, PA RÍS (Franp a).—  C o l.lectiv a d ’A rt, G alería M o ntgó , 
D EN IA .—  M o stra Pro -M o num ent M artirs de la Llibertat, A LA C A N T.—  A m nesty  Interna­
tio nal, M A D RID .—  Sp anisches Kulturinstitut W ien, Trajecto ries -80, V IEN A  (A ustria).—  
La Fira, H o m enatge a Picasso , M O N O V ER.—  « M o stra A rt-Pap er» , A LC O L—  Sala CA P, 
A juntam ent, M U RO .—  A juntam ent, A LG EM ESÍ.—  A juntam ent, O N TIN YEN T.—  A ju n ­
tam ent, PIC A N  YA .—  A juntam ent, SA N TA  PO LA .—  Palau C o m tal, C O C EN TA IN A .—  
M useu d ’A rt, EL X .—  A ju n tam e n t, A IG Ü ES.—  A ju n tam e n t, SA X .—  A ju n tam en t, 
SED A V L—  A ju ntam en t, BET X I.—  Setm ana C u ltu ral d el Pais V alenc ia, A ju ntam en t, 
A LA C A N T.—  A juntam ent, R IBA R R O JA .—  Sala de l’A juntam ent, LA  V A LL D E TA V ER- 
N ES.—  A juntam ent, M A SSA N A SSA .—  Sala de la CA P, M U TX A M EL.—  Sala de la CA P, 
SA N T  JO A N .—  A ju ntam ent, PU Q O L.—  A ju ntam ent, BEN IG Ä N IM .—  Trajectö ries-80, 
Institut d ’Espanya, N A PO LS (itälia).

1982. Institut Reina So fia, Trajectö ries-80, A TEN ES (G rec ia).—  G alería d ’A rte « Lev ni» , Trajectö - 
ries-80, A N KA RA  (Turquía).—  A rted er-82, M o stra Internacio nal d’A rt Grafic, BILBA O .—  
A lco i en defensa de la cultura, La C aixa, A LC O L—  C entre Cultural « A tarkük» , Trajectö ­
ries-80, ESTA M BU L (Turquía).—  40 Years o f Sp anish A rt, Jo rd an N atio nal Gallery  o f Fine 
A rts, A M M A N  (Jo rd ania).—  Fons d ’A rt de ГІЕА , La C aixa, A LC O L—  La Figurad o , Sala 
M inisteri de C u ltu ra, A L A C A N T .—  D ibu ixo s і G rav ats, M inisteri de C u ltu ra, A L A ­
C A N T.—  « M o stra A rtPap er»  a Sala A m ies de la C ultura, N O V ELD A .—  A ju ntam ent, 
R O C A FO R T —  Sala de la CA P, PED REG U ER.—  Sala de la CA P, BEN ID O RM .—  Sala de 
la CA P, A LTEA .—  A ju ntam ent M O N O V ER.—  Sala IN ESCO P, ELD A .—  Palau M unici­
pal, G A N D IA .—  C entre C ultural C astallu t, C A ST A L L A .—  Sala A ju ntam ent, V ILLE- 
N A .—  « Bhirasri Institute o f M o d ern A rt» , Trajectö ries-80, BA N G K O K  (Thailand ia).—  
Sp anish Embassy, Trajectö ries-80, SEÜ L (C o rea del Su r).—  U niv ersity  o f To ro nto , A rt 
C atalä Co ntem p o rani, TO R O N  10  (C anad a).—  Expo cultura, Palau de Congreso s, BA R C E­
LO N A .—  Bo sto n Public Library, Setm ana d ’A rt C atalä, BO STO N  (U SA ).—  Trajectö ries- 
80, C o nseil Ind i de Relacio ns Culturáis, N O V A  D ELH I (Ind ia).—  Sp anish Institut, Tra- 
je c to rie s -80 , C A N BER R A  (A u stralia) .—  Jeu ne Peintu re - Jeu n e  Exp ressio n, PA R ÍS 
(Franp a).—  Perché no n esponiam o  co lo m be, Festa delle fabbriche, G iard ini di V ia dei M ille, 
M A lR A N O  (Italia) .—  20 Pitto ri p er la Pace, Perché no n esp o niam o  co lo m be, Festa de 
l’U nitá, BR ESC IA  (Italia).—  Ibizagrafic-82, co l.lectiv a Bienal d’Eivissa, EIV ISSA .—  M o stra 
Plastica de 1Ί Ε Α , A ula de Cultura de la С А А М , A LA C A N T.—  Grans O bres de Petit Fo r­
m at, G alería C änem , G A STELLO .—  M ed iterränia - C entre Visual d ’A rt, quatre p into rs, 
A LA C A N T.

1983. Univ ersität de N o va York, « A rt C atalä C o ntem p o rani» , N O V A  YO RK (U SA ).—  Cap ella 
de l’A n tic  H osp ital, La Bienal d ’Eivissa, BA RC ELO N A .—  M o stra co l.lectiv a Ibizagrafic-82, 
M A D RID .—  M o stra co llettiv a, G alleria d ’A rte « La V isco ntea» , RH O , M ILÄ  (Itälia) .—  
Sm ithso nian Institut o f W ashingto n, M o stra de Cultura і A rt Co ntem p o rani Cataiä, W A S­
H IN G TO N  (U SA ).—  Per il Lavo rato ri della Fabbrica Feno tti e C o m ini, 94 A rtisti, BR ES­
C IA  (Itälia).—  M aiso n des A rts, Expo sició  d ’obra gráfica, BA RC ELO N A .—  Fira interna­
c io nal de Bilbao , « A rted er-83» , BIL BA O .—  Institu to  Sto ric o  d ella Resistenza, M o stra 
co llettiv a, A O STA  (Itälia).—  Jo rnad es A rtistiques del C entre d’Info rm ació  A rtística, G ale ­
ría Parnaso , M A LLO RC A .—  G alería Taller, M o stra de Co lo rs, A LA C A N T.—  Per la Pace, 
M o stra Itinerant, Festiv al N azio nale de l’U n itá, RO M A  (Ita lia ) .—  Salo n  Internatio nal
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d’A rles, Palais des Congrés, Salle Van-Gogh, A RLES (Franca).—  Proposta per un Manifesto  
per la Pace, Festival Nazionale del PCI, REG G IO  EM ILIA  (Itälia).—  Sala Municipal, A rt 
d’Avui al Pais Valencia, O N D A .—  Setmanes Catalanes a Karlsruhe, KA RLSRUH E (A le- 
m anya).—  El Túnel, Sala Experim ental, V ILLEN  A .—  Kataluniar Pintura Gaur, Museu 
Municipal de Sant Telmo, SA N T SEBA STIA .—  A juntam ent de Tossa, La Cadira, Formes 
Visuals, TO SSA .

1984- Galería Subex, La Cadira, Formes Visuals, BA RCELO N A .—  A cademia de Belles A rts, La 
C ad ira,, SA BA D EL L .—  Sales d el Ban c  de Bilb ao , La C ad ira, V ILA  N O V A  I LA  
GELTRÜ.—  Sala G ó tica de la Curia Reial, La Cadira, BESA LÚ.—  Co llettiva Internaziona- 
le di Gráfica, Galleria Viscontea, RH O , M ILÄ  (Italia).—  Los Lavaderos, Sala Municipal, 
Homenatge a W estherdhal, TEN ERIFE.—  Co l.legi d’A rquitectes, Homenatge a W estherd ' 
bal, TEN ERIFE.—  Círculo  de BB.A A ., Homenatge a W estherdhal, TEN ERIFE.—  Mostra 
co l.lectiv a inaugural, Llar del Pensionista, M O N O V ER.—  La Cadira, TERRA SSA .—  La 
Cadira, O LO T.—  La Cadira, G RA N O LLERS.—  Sala de la C A A M , Trajecto ria, Galería 11, 
ELX.—  25 d’A bril a La Vila Jo iosa, co l.lectiva de pintura, LA  V ILA  JO IO SA .—  Castell de 
la Bisbal, La Cadira, LA  BISBA L.—  Casa de Cultura, Tomás de Lorenzana, La Cadira, 
G IRO N A .—  Sala G ó tica de l’lnstitut d’Estudis llerdencs, La Cadira, LLEIDA .—  44 Pintors 
A lacantins Caixa d’Estalvis Provincial, A LA CA N T.—  Exposició  Internacio nal d’A rts Plás- 
tiques, Palau de Congresos, ciica, BA RCELO N A .—  Galería «El Co leccio nista» , a Jo an Fus- 
ter, M A D RID .—  A rt V alenciá'84, Centre Municipal de Cultura, A LC O I.—  Homenatge a 
W estherd hal, Castillo  de San José, LA N Z A RO TE.—  Casa-M useo  C o ló n, Homenatge a 
W estherdhal, LA S PA LM A S.—  Galería Vegueta i Casas Consistoriales, Homenatge a W est- 
h erd h al, LA S P A L M A S.—  In te rarte -84 , Fira de M o stres, D ip u tac ió  d ’A lac an t, 
VA LEN CIA .—  Mostra Museu A llende, A juntam ent, PETRER.—  Mostra Museu A llende, 
Casa de Cultura, ELD A .—  Mostra Museu A llend e, Museu d ’A rt Co ntem porani, ELX.—  
M ostra Museu A llend e, C entre M unicipal de Cultura, A LC O I.—  Galería Estudi, Obra 
Gráfica 1, Exposició  Inaugural, V ILA -REA L.—  Galería Zona Llíure, inaugural, SILLA .—  
Facultat de Filosofía i Lletres, Homenatge a Sanchis Guarner, VA LEN CIA .

1985. Mostra Museu A llend e, Centre Cultural « Vila d’ Ibi» , IBI.—  Mostra Museu A llend e, LA  
V ILA  JO IO SA .—  Sala Lleida, Caixa de Barcelona, Llegim Sabates, LLEIDA .—  Sala Tarra­
gona, Caixa de Barcelona, Llegim Sabates, TA RRA G O N A .—  Sala Manresa, Caixa de Bar­
celo na, Llegim  Sabates, M A N RESA .—  H o m enatge a Sem p ere, Co ngrés d ’Estudis de 
l’A lco iá-Co m tat, Casa de Cultura, IBI.—  Homenatge a Sempere, Palau de l’A juntam ent, 
O N IL.—  Homenatge a Sempere, So cietat Cultural del Campet, CA M P DE M IRRA .—  T. 
Shirt-A rt Contemporani S. Camisetes, Sala Parpalló , V A LEN CIA .—  A rt a Valencia, Pro- 
mocions Culturáis del País V alenciá, Sala A juntam ent, Q U A RT DE PO BLET.—  A rt a 
V alencia, Sala A ju ntam ent, PA IPO RTA .—  H o m enatge a Sem p ere, Sala A juntam ent, 
BEN EIXA M A .—  Homenatge a Sempere, Casa de Cultura, C A STA LLA .—  Homenatge a 
Sempere, Sala A juntam ent, XIXO N A .—  Homenatge a Sempere, Sala Caixa d’Estalvis Pro ­
v incial d’A lacant і A juntam ent, M URO .—  Peintres du Pays Valencien, Biblio theque Muni- 
cipale de Cisteron, 10 pintors, C ISTERO N  (Franca).—  A rt a Valencia, del 1960 al 1980, 
Sala A juntam ent, BEN ID O RM .—  Grans Obres de Petit Format, Galería Cänem , C A S- 
TELLO .—  Interarte, Saló  Internacio nal d’A rt del Mediterrani, Stand  Promocions Culturáis 
del País Valenciá, Fira de Mostres, VA LEN CIA .
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1986. H o m enatge a Sem pere, Co ngrés d’Estudis de l’A lco iä-C o m tat, C entre M unicip al de Cultura, 
A LC O I.—  Plastica V alenciana Co ntem p o ränia, La Llo tja, Pro m o cio ns Culturáis del País V a­
len c ia i A ju n tam en t, V A L EN C IA .—  Sala N o b le d el Palau de la D ip u tad o , Plástica 
V alenciana Co ntem p o ränia, Pro m o cio ns Culturáis del País V alencia, C A STELLO .—  Llibre- 
ria Davila, Capsa de So m nis, V A LEN C IA .—  Sala d’Expo sicio ns de Г A juntam ent, Capsa de 
So m nis, M O N Ö V ER.—  Casa de Cultura, Capsa de So m nis, TA V ERN ES D E V A LLD IG - 
N A .—  Exp o sició  C o l.lectiv a d ’A rts Plástiques, Casa d ’A lco i, Sala de la C aixa d’Estalvis Pro ­
v incial, A LA C A N T.—  Llibreria Cavaliers de N eu, Capsa de So m nis, V A LEN C IA .—  C en ­
tro  Cultural de la V illa de Madrid , « 68 Plastics V alencians» , Pro m o cio ns Culturáis del País 
V alencia, M A D RID .—  Sala M o na, Exp o sició  C o l.lectiv a, D EN IA .—  Pinto rs V alencians 
Co ntem p o ranis, Casa de Cultura, Q U A R T D E PO BLET.—  Interarte, Saló  Internacio nal 
d ’A rt del M ed iterrani, V A LEN C IA .—  « Po r la liberació n» , Expo sició  Internacio nal Itinerant 
d ’A rt, Sala C A IX A LA C A N T, A LA C A N T.—  A rt a V alencia, C entre So cial i Recreatiu , 
X Ä BIA .—  Plástica V alenciana Co ntem p o ränia, Sala Tinglad o  4-1 del Port, A LA C A N T.

1987. Museu Etno gráfic M unicip al, Pintors Valencians, M O N TC A D A .—  « Por la liberació n» , Sala 
A juntam ent, LA U SA N A  (Su'íssa).—  Pinto rs V alencians Co ntem p o ranis, Casa de Cultura, 
TO RREN T.—  Sala Severo , « Por la liberació n» , PERU G G IA  (Itália).—  Sala Bo sco , « Po r la 
liberació n» , TERN I (Italia).—  A rt a^Valéncia, Casa de Cultura, M ISLA TA .-—  Expo  Itine ­
rant A M ULP, H o tel de V ille, LYLLÉ (Frang a).—  Uberse M useum « A M U LP» , BREM EN  
(A lem anya).—  Stad steartern Galleri, « Por la liberació n» , H ELSIN BO RG  (Su ecia).—  Tren- 
ta quatre p into rs, C asa de C ultura, BEN IC A SSIM .—  A rt a V alencia, C asa de Cultura, 
C A N A LS.—  A rt V alenciá-87, C entre M unicip al de Cultura, A LC O I.—  Sala Vivers, « Por la 
liberació n» , V A LEN C IA .—  Exp o sitio n d ’A rt C o ntem p o rain, Palais du C inq uantenaire, 
A uto w o rld , BRU X ELLES (Bé lg ic a) .—  A rt V alenciá, 1960-80, M O N T C A D A .—  A rt a 
V alencia, BELLREG U A RT.—  Lausmuseum, « Po r la liberació n» , K RISTIA N STA D  (Su e ­
c ia) .—  El Retrat a C ataluny a, C hateau  Ro y al, C O LLIU RE (Fran ca).—  A rt a V alencia, 
A LM U SA FES.—  A rt-Su d , Sala C EPA , A LM O R A D Í.—  A rt-Su d , Sala C EPA , C R EV I- 
LLEN T.—  A rt a V alencia, TA V ERN ES DE V A LLD IG N A .—  « Po r la liberació n» , Casa de 
Cultura, SA N T  C U G A T.—  Kulturcentrum , « Po r la liberació n» , RO N N EBY (Su ec ia).—  
A rt-Sud , Itinerant, Sala C EPA , A SPE.—  A rt-Sud , Sala CEPA , SA N T  V IC EN T.—  A rt-Sud , 
Sala CEPA , ELD A .—  Sala So d ertull, « A M U LP» , M A LM O  (Su ecia).—  Museu A rqueó lo - 
g ic, « Po r la liberació n» , LLEID A .—  A rt-Sud , Sala C EPA , BA N Y ERES.—  A rt-Sud , Sala 
C EPA , M U RO .—  A rt-Sud , Sala C EPA , A LC O I.—  C entre Cultural de la V illa, « H o m enaje 
a las v íctim as del franquismo» , M A D RID .—  « Per la Cultura Popular» , Museu de Terrisseria, 
Casino  d’A lacant, A LA C A N T.

1988. C entro  Cultural del Co nd e-Duque i Calco grafía N acio nal, « La Estampa Co ntem p o ránea en 
Esp aña» , M A D RID .—  A rt-Su d , Sala C EPA , X IX O N A .—  A rt-Su d , Sala C EPA , SA N T  
JO A N .—  A rt-Sud , SalajLEPA , BEN ID O RM .—  M o stra de Pintura Internacio nal, L’A teneu  
C entre M unicipal, RU BÍ.—  A rt-Sud , Sala CEPA , A LTEA .—  A rt-Sud , Sala CEPA , PED RE- 
G U ER.—  A rt-Sud , Sala C EPA , D ÉN IA .—  Exp o sicien d ’A fichas dau País V alencian, C hate ­
au A m o ux, A IXEN -PRO V EN C E (Franpa).—  Interarte, Stand  Dávila, V A LEN C IA .—  C en ­
tro  C ultu ral Sao  Paulo , M o stra Internac io nal, SÄ O  PA U LO  (Brasil) .—  A rt-Su d , Sala 
C EPA , X Ä BIA .—  A rt-Sud , Sala C EPA , PEG O .—  La Llo tja, « H o m enatge a les v ictim es del



franquisme» , V A LEN C IA .—  A fichas dau Pa'is V alencian, A RLES (Fran ja).—  Expo -Cartells 
Valenciants, M o nt-Jo ia, PA RÍS (Fran ja).—  H om enatge a G arcía Lorca, A rt Postal, Galería 
Laguada, G R A N A D A .—  M ail-A rt, Esco la d ’A rts A p licad es, EIV ISSA .—  G ráfica per il 
C ile, A rchiv io  Sto rico , BRESC IA  (Italia).—  Gráfica per il C ile, M ostra Itinerant a Franja, 
Bélg ica i A lem any a.—  San  Telm o  M useo a, Exp o  O m enald ia Frankism o aren Biktim ei, 
D O N O ST IA  (G u ip ú z co a).—  C en tre  M u nicip al de C ultu ra, A rt C o m arques d el Sud , 
A LC O I.—  Sala M utua II.lic itara, « A rtistes per un món sense fam» , ELX.—  G alería Davila, 
A rt-Sud  gráfica, V A LEN C IA .—  Expo . 20 anys PSA N , Casa de l’A rd iaca, BA RC ELO N A .—  
Sala O scar Espía de C A IXA LA C A N T, A rt-Sud , A LA C A N T.

1989. M aestri d elle’A rte Gráfica Italiana, Galleria la V isco ntea, RH O -M ILA N O  (Italia).—  Pro jet 
Face-Biblio téque Eco le Po lyvalente H yacinthe-D elo rm e, M O N TREA L (Canad á).—  Expo . 
A ssociazione di So lid aríetá Pergo lese, PERG O LA  (Itália).—  M o stra Itineranti di Gráfica 
Seríale, C irco lo  C ultúrale, Cam era del Lav o ro , BR ESC IA  (Itália) .—  C entro  C ív ico  de 
A lco rcó n, M ail-A rt, M A D RID .—- G O G -C id ao  M ail-A rt, Xunta de G alic ia, PO N TEV E­
D RA .—  Expo . Internacio nal A rt-Po stal, H o m enaje a García Lorca, Churriana de la Vega, 
Granad a.—  Co m une di Ro ncad elle, C entro  So ciale, M ostra Itinerante Gráfica, RO N C A - 
DELLE (Itália).—  G O G C ID A O  M ail-A rt, SA N TIA G O  DE C O M PO STELA .—  Banco  di 
N apo li, M ostra Itinerante di Gráfica, BRESC IA  (Itália).—  Sala A yuntam iento  de Logroño , 
Escuela de A rtes A plicadas, M ail-A rt, LO G RO Ñ O  (La Rio ja).—  Festa del V ino , A ssociazio - 
ne di So lid arieta, PERG O LA  (Itália).—  H o m enaje a las v íctim as del franquismo , SEV I­
LLA .—  Interarte-89, Stand  Dávila, V A LEN C IA .

1990. Palau dels Reis de M allo rca, Fons d’A rt de Xarxa Cultural, PERPIN YÄ  (Catalunya N o rd ).—  
Gráfica Internazionale, Galleria d’A rte La V isco ntea, RH O  M ILA N O  (Itália).—  A rte embo 
tellado , M unicip i de Mieres, TU RO N  (A sturies).—  Il Chio d o  Fisso, M ail A rt, V ERO N A  
(Itália).—  Tutta Pergo la-90, Festa delle A ssociazione, PERG O LA  (Itália).—  Electro graphic 
Exhib itio n, A rt-Tal, PO RTO  (Po rtugal).—  A rtistes del N ostre Temps, Fons d ’A rt, A LA - 
C A N T.—  Subhasta So lid arität, V BK, BERLIN  (D D R).—  M ostra del So lstici d 'Estiu, Bella- 
guarda, A LTEA .—  Parasit-e-ic-art, Internacio nal M ail-A rt, PO LA  LA V IA N A .—  C entro  
C ultural A lbo rad a, I M o stra Internacio nal A rt-Po stal, C A R IT EL .—  G o o d w ill, Fo urth 
A nnual Internatio nal, Kent Public Library, KEN T (W -U SA ).—  10 Miradas, Casa de Cultu ­
ra, V ILLEN A .—  Sala Co rso  M atteo tti, A . So lid aríetá, PÉRG O LA (Itália).—  Escuela de 
A rtes A plicadas de So ria, M ail-A rt Exhibitio n, SO RIA .—  A  Jo ana Francés, Grupo  El Paso  i 
A rt-Sud , Palau Grav ina, A LA C A N T.—  Pintors Galería Täbula, X Ä TIV A .—  Casa de C ul­
tura, 11 artistes, ELD A .—  Museu Benlliure, M irad es,CREVILLEN T.

1991 A  Jo ana Francés, Grupo  El Paso i A rt-Sud , C entre Cultural, A LC O I.—  Love Post, Casa de 
Cultura, C H IV A .—  Inner Eye/ Inner Ear, SEA TTLE (W -U SA ) .—  A ir M ail Stickers From 
A ll Th e  W o rld , U M EA (Su éc ia) .—  M o stra Internatio nale  di G rafica, RH O -M ILA N O  
(Itália).—  Turning Forty, BELLIN G H A M  (U SA ).—  D etectiv e « M ail-A rt» , LEN IN G RA D  
(U R SS).—  A  Jo ana Francés, Grupo  El Paso і A rt-Sud , Museu d ’A rt Co ntem p o rani, ELX.—  
Read  My Lips, SEA TTLE (U SA ).—  Brain C ell, M origuchi City, O SA KA  (Jap ó ) .—  Serie 
10, Centre Cultural G eneralität Valenciana, Organitza Lluna, A LA C A N T.—  Terra A firma, 
Public Library, K EN T (U SA ) .—  Se l.le c c ió  M useu de la So lid arität Salv ad o r A llend e, 
A teneu M ercantil, V A LÉN C IÁ .—  So lstici d’Estiu, Org. N UN , Casa de Cultura, A LTEA .—  
Trenta A rtistes amb Creu Ro ja, Galería M o ntejano , A LA C A N T.—  G rafit A rco -A lp ino - 
Italiä, (Itinerant, Itália).—  Virid ian A rte,V A LLA D O LID .—  La M agia dels Gravats, Galería 
Täbula, X Ä TIV A .—  Send  me your face, Internatio nal A rt Show , CH ELM  (Po lo nia).—  
Keep a W hile, M iejski Orodek Kultury, CH ELM  (Po lo nia).—  M ail M o z-A rt, C entro  C ív ico  
So cial, A LC O RC O N .—  Carte Incise-Segni nella Sto ria, Palazzo Besta, TEG LIO  (Itália).—  
Pro v incia, Carte Incise, Org. Museo  Tiranese, SO N D RIO  (Itália) .—  Co m unitá M o ntana 
A lto  Lario , C arte Incise, C A N Z O  (Itália).—  Expo  Internacio nal Biblio gráfica de Poesía 
V isual, C asa de C ultura, M IER ES.—  Pro  G rig io ni Italiano , C arte Incise, O rg . M useo  
Etno gráfico  Tiranese, PO SC H IA V O  (Itália).—  G alería Täbula, X Ä TIV A .—  Retro spectiva 
Saló  de Tardor, SA G U N T.—  Café Lisboa, Carteils Catalans, V A LEN C IA .—  Sala U N ESC O , 
A lco iart després d’A lco iart, A LC O I.—  Sala Cultura, Bizikleta, EIBA R.—  Carp eta a Jo an 
Fuster, D ÉN IA .—  G rafic -Ä rt 91, Stand  Formas Plásticas, BÁ RC ELO N A .—  Palau dels 
Scala, Diputació  de Valencia, Las Segovias, V A LEN C IA .
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Birgita Von Euler, UPPSW A LA  (Suecia) Thomas Nehls, LEVERKUSEN (Alemanya)
Mona Brenna, DOVER-KENT (GB) Erik Strandholm, VA NTA A
Sharkey Jean, DOVER-KENT (GB) J. Wallingna, EELDE (Holanda)
M. A vlanier, MON TGERON (Franja) Henri Verburgh, UTRECHT (Holanda)
Märlyse Schmid, NIJMEJEN (Flolanda) Willem Weerdestegin, DORDRECHT (Holanda)
David Sampson, LONDON (GB) Joel Zac, STUTTG A RT (Alemanya)
Bob Van Haute-Proost, Z W YNDRECHT-A NTW  (Bélgica) Jaquelin Pereg, OUTREM ON T (Canada)
A imé Proost, A NTW ERPEN (Bélgica) Dr. Appy, STÜ Li GA RT (Alemanya)
Bruno Rinaldi, BRESCIA  (Italia) Ira Brenner, PHILADELPHIA (USA)
Carlo Paini, BRESCIA  (Italia) M.E. Ardjomandi, GÖTTINGEN (Alemanya)
Sari Oltra-Biri, LONDON (GB) C.P.J.M . Melkelbach, A MSTERDA M (Holanda)
Poone Dick, DOVERT-KEN T (GB) Kulturverein der Katalanish, HA NNOVER (Alemanya)
A nnette Löngreen, BIRBERÖD (Dinamarca) Circo lo  Cultúrale di Brescia, BRESCIA  (Italia)
Lilian Gethic, M A N CHESTER (GB) Palazzo del Parco, BORDIGHERA  (Italia)
Peter C . Cardwell, W ELLIN G-KENT (GB) Sala Comunale, A NGIA RI (Italia)
Juli Labernia, MONTPELLIER (Franja) Librería Feltrinelli, PA RMA  (Italia)
W o lf D. Grahlmann, HA M BURG (Alemanya) Sallone della Cooperativa, PEDEMONTE (Italia)
Gian Piero Valentini, CA LCIN A TO  (Italia) Ass. Artisti Bresciani, BRESCIA  (Italia)
Julian Pacheco , CA LCIN A TO  (Italia) Galleria Kürsaal, IESOLO LIDO (Itälia)
Claudio Zilioli, BRESCIA  (Italia) North American Cultural Society, NEW YORK (USA)
Tonino  Mengarelli, A N CON A  (Itälia) V. Schoroér, HA MBURG (Alemanya)
Giorgio Gradara, A N CON A  (Italia) P'schel Fav. BOCHUM (Alemanya)
Ruth Miller, LONDON (GB) Esa Ros, HELSINKI (Finlandia)
Philip Me. Intyre, A RLIN GTON  (USA ) Palacio Espasa, CHENE-BOUGER ES-GE (Suissa)
Manfred Winands, HA M BURG (Alemanya) Andrée Alteens, BRUXELLES (Be gica)
Marian Sneider, MIA MI-FLORIDA  (USA ) Leena Lloti, HELSINKI (Finländia)
Peter Schuster, VIENNA  (Austria) Denie Ferdy, LI ERDE (Bélgica)
Floriano de Santi, BRESCIA  (Itälia) В. Wichrowski, OVERA TH (Alemanya)
Maestri Remo, CA LCIN A TO  (Itälia) Schollaert W OLUW E (Bélgica)
Georges Vanandenaerde, A RDOOIE (Bélgica) Jens Hundriesa, CLA DHECH (Alemanya)
Miguel Herberg, ROMA  (Itälia) Moortemans, BRUXELLES (Bélgica)
Librería Internationale Einaudi, MILA NO (Itälia) Dendarieta, L EGE (Bélgica)
Henry M. Goodman, NÍLES-ILLINOIS (USA ) Associazione di Solidarieta PERGONA (Italia)
Jochen Lorenz, HA GEN (Alemanya) Alexandre Butsenko, K1,EV (Ucralna)
Kunshaus Fischinger, STU TTG A RT (Alemanya) Bcecbit, KIEV (Ucrama)
Rene Henry, GRA N DUA UX (Suissa) Roberto Carghmi PERGOLA  (Italia)
Annikki Vanh Konen, HELSINKI (Finländia) Rossana Cerretti BRESCIA  (Italia)
Klaus Wilde, STU TTG A RT (Alemanya) Hotel de Ville SA IN T:G ' EEES ffra.
Joeelyn S. Malkin, MA RYLA ND (USA ) Anna Pia C. Temperim, ™ GOLA  ( Ы Ü

Anna Resuik, PA RÍS (Franja) B“ le Н^ ! п^ е'0е1оГв р р ^ д ^ р Т  (Canada)
Frank Orford, LONDON (GB) Bottega ded« Stampe BRK C IA  (Italia)
Regina N. de W,nograd BUEN OS A IRES (Argentina) Silvana

K.H.^Mathes, HINDENBURG^A lemanya) H. Karnac, LONDON (RSS Moldävia)
Doris Steffen, KA ISERSESCH (Alemanya) Moldavian Cultural, Kishinev (RSS Moldä a)
Mare Renbins, NEW YORK (USA ) Yevguen Corpachov, KIEV (Ucraina)



M U S E O S

Museu d’A rt Modern de Barcelona, BA RCELO N A  
Museu de A rte Contemporáneo de Bilbao , BILBA O  
Museu Municipal de Mataró , M A TA RÓ  
Museum Oldham, LA N CSH IRE (A nglaterra)
N orth Chadderton Modem Scho o l, LA N CS (A nglaterra)
Museu d’A rt Contemporani de Vilafamés, VILA FA M ÉS (Castelló)
Palu de la Diputació  d ’A lacant, A LA C A N T 
Co llectio n N M S Tiptoe^ LO N DRES (Anglaterra)
Comune di Parigi, M ILA  (Italia)
Museu de Pintura «Azorín», M O N Ö VER 
Museo de A rte Contemporáneo de León, LLEÓ 
Comune di Pesara, PESA RO  (Italia)
Musei d ’A rte Moderna di Sassoferrato, SA SSO FERRA TO  (Italia)
Museo de A rte (Palacio  Provincial), M A LA GA  
Museu d’A rte Contemporani d’Eivissa, EIV ISSA  
Casa Municipal de Cultura i A juntament d’A lco i, A LCO I 
Museo de A rte Moderno del A ltoaragón, H UESCA  
Musée d ’A rt a Lodz, LODZ  (Polonia)
Museo Nacional de A rte Moderno, LA  H A BA N A  (Cuba)
Museo de A rte Contemporáneo de Sevilla, SEVILLA  
Musée d’A rt Slovenj Gradee, SLO V EN E (Iugoslávia)
Muzeum Narodowe w Krakow, C RA C O V IA  (Polonia)
Museo de A rte Contemporáneo de Lanzarote, LA N Z A RO TE 
National Museum in Bytom, BYTO M  (Polonia)
Museu Internacional de la Resistencia «Salvador A llende» , SA N TIA G O  DE XILE
Museu Internacional Escarré, C A TA LUN YA  N ORD
Museu del Monestir de Vilabertrán «Fons d’A rt Avui» , V ILA BERTRÁ N
Museu d’A rt Contemporani d ’Elx, ELX
Museu d’A rt Contemporani dels Pa'isos Catalans, BA N YO LES
Museu de Tenerife, Fons d ’A rt A C A , TEN ERIFE
Collezione Universitá d’Urbino , URBIN O  (Italia)
Museo Etnográfico Tiranese, TIRA N O  (Italia)
Palazzo delle Manifestazioni, SA LSSO M A G G IO RE (Italia)
Palau de l ’A juntament d ’A lacant, A LA C A N T
Internatio nal Psychoanalytical A ssociation, LO N DRES (Anglaterra)
Museo Pierrot'M oore, Fons Gräfic, CA D A Q UES 
Kupferstichkabinette der Staatlichen Museum, BERLIN  (A lemanya)
Museen Kunstsammlungen Dresdens, DRESDEN S (A lemanya)
Museu de Sargadelos, LUGO
Sigmun Freud Museum, VIEN A  (Austria)
Museu de Dibuix «Castillo  de Larrés», SA BIÑ Á N IG O  
Verband Bildender Künstler der, BERLIN  (A lemanya)
Co l.lecció  Gráfica del Museu de Belles A rtes, VA LEN CIA  
Musée A riana d ’A rt et d ’Histoire, G IN EBRA  (Su'issa)
Museum der Bildenden Künste zu Leipzig, LEIPZ IG (A lemanya)
Herzog August Biblio thek, W O LFEN BÜTTEL (A lemanya)
Museu de l’Obra Gráfica del Reial Monestir, EL PUIG 
Museu de la Festa, Casal de Sant Jordi, A LCO I 
San Telmo  Museoa, San Sebastián-DO N O STIA  
Panstowowe Muzeum na Majdanku, LUBLIN  (Polonia)
Ukrainian Museum A rt, IV A N O -FRA N KISVSK (Ucraina)
Fons d ’A rt, Xarxa Cultural, BA RCELO N A  
Centre d ’A rt i Com unicad o  Visual «E. Sempere», A LA C A N T 
Museu de Belles A rts, A rte Eder Museoa, V ITO RIA -G A STEIZ  
Museu Nacional d ’A rt, LVIV  (Ucraina)
Museu de l ’A lmodi, XÄ TIV A
Museu d’A rt O ccidental, KIEV (Ucraina)
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